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Comparecencia ante la
H. Cámara de Diputados

el 10 de noviembre de 1992.
Dr. Pedro Aspe Armella'"

Secretario de Hacienda y Crédito Público

E
n cumplimiento de lo ordenado
por la fracción IV del artículo 74

.
_ de la Constitución Política de los

Estados Unidos Mexicanos, com­
parezco ante esta Representación

Nacional para dar cuenta del contenido y al­
cances de las iniciativas deLeyes de Ingresos
de la Federación y del Departamento del
Distrito Federal, así como de los proyectos
de Presupuestos de Egresos de la Federación
y del Departamento del Distrito Federal
correspondientes al ejercicio de 1993, que el
Ejecutivo Federal presenta a consideración
de esta Soberanía, antes del plazo consti­
tucional establecido al efecto.

Las iniciativas de Leyes de Ingresos y los
Proyectos de Presupuestos de Egresos, inte­
gran un cuerpo coherente y unificado, en el
que se detalla con precisión la forma en que
el Gobierno Federal ha programado ejercer
el ingreso y el gasto público durante el
próximo afio.

El análisis y la discusión de las Iniciativas de
Leyes de Ingresos y Proyectos de Pre­
supuestos de Egresos no representan el mero
cumplimiento de una obligación legal, sino
que constituyen a la vez un requisito
indispensable para dar solidez al equilibrio
entre poderes y una expresión de
transparencia gubernamental.

Esta Honorable Legislatura habrá de
examinar y discutir en los próximos días las
iniciativas y proyectos que el Titular del
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Ejecutivo presenta hoy a su digna
consideraci6n. Para apoyar su análisis
también se presenta el documento de
"Criterios Generales de Política Econ6mica
para 1993".

Las reflexiones que hoycompartocon ustedes
profundizan algunos aspectos de la política
econ6mica propuesta para 1993. Conforme
al Acuerdo Parlamentario estaré a su
disposici6n en la fecha seflalada para
proporcionar la informaci6n y presentar los
análisis y comentarios que se requieran.

Durante 1992, la econollÚa mexicana ha
estado inmersa en un contexto internacional
recesivo y de incertidumbre. Para este ailo se
espera un crecimiento econ6mico mundial
dell.l porciento, muy pordebajo de12.7 por
ciento que preveían los principales analistas
internacionales al inicio del ailo.

No obstante el difícil entorno internacional,
la tasa de crecimiento de nuestra economía
será sustancialmente mayor que la que
alcancen los países industrializados. Por
cuarto aflo consecutivo, el crecimiento
econ6mico en México superará al de la
poblaci6n, al tiempo que bajará la inflaci6n
en forma notable.

Parael ailoen su conjunto elProducto Interno
Bruto crecerá alrededor del 2.7 por ciento, al
tiempo que la inflaci6n será cercana all1 por
ciento.

La recuperaci6n econ6mica se sustent6 en
una primera fase, en el aprovechamiento de
lacapacidad instaladaque permaneci6 ociosa
durante lacrisis. La velocidad del crecimiento
se ha moderado en la medidaque los sectores
productivos han incrementado el nivel de

4

-

utilizaci6n de su capacidad instalada y en
virtud de que existe un rezago natural entre la
ejecuci6n de los proyectos de inversi6n y la
consecuente ampliaci6n de la oferta pro­
ductiva; es decir, el alto incremento de la
inversi6n registrado durante los últimos ailos,
aún no se traduce en la ampliaci6n en todos
los sectores de la capacidad productiva su­
ficiente para atender la mayor demanda
agregada.

Las empresas que han llevado a cabo la
modernizaci6n de sus procesos productivos
han logrado mayor dinamismo, son ex­
portadoras eficientes, pagan mejores salarios
y obtienen más utilidades. En cambio, aqué­
llas que no se han ajustado al nuevo entorno
econ6mico enfrentan actualmente mayores
dificultades para crecer. A pesar de estos
contrastes, cabe reiterarlo, la tasa de creci­
miento del producto será superior a la de la
poblaci6n por cuarto ailo consecutivo.

Durante el presente ailo se han logrado
avances significativos en el abatimiento de
la inflaci6n. Tal y como ya se seflal6, se
estima que el crecimiento anual del Indice
N acionalde Precios al Consumidor se situará
en alrededor del 11 por ciento, tasa 40 por
ciento menor que la alcanzada en 1991. Hoy
los niveles de abasto son los más altos desde
que el Banco de México empez6 a usar este
indicador en 1987, lo que confirma la
viabilidad y permanencia del proceso de
ajuste en un contexto donde prácticamente
no hay precios controlados.

El abatimiento de la inflaci6n y el crecimiento
de la econollÚaporencimadel de lapoblaci6n
han permitido lograr una recuperaci6n sos­
tenida de los salarios reales y un aumento del
empleo. Por un lado, las remuneraciones



netas reales por persona ocupada en la
industria manufacturera se han comportado
en forma positiva al aumentar 6.8 por ciento
en los primeros seis meses del afto, en relación
con el mismo periodo de 1991, por el otro el
número de asegurados permanentes en el
IMSS creció 1.9 por ciento en el periodo
enero-agosto.

Los resultados de las finanzas públicas han
sidodeterminantes parael avance delproceso
de estabilización económica. En 1992, se al­
canzará el balance financiero más favorable
de los últimos cuarentaaftos, con un superávit
del 0.4 porciento en relación con el PIB. Este
resultado no considera los ingresos extra­
ordinarios provenientes de la des-incorpo­
ración de bancos y empresas paraestatales ni
de la cancelación de deuda externa. Si lo
hiciera, el superávit fiscal alcanzaría el 3.4
por ciento del PIB. En un lapso de cuatro
aftos, el sector público se ha transformado de
demandante neto de recursos en ahorrador
neto de la economía.

El saneamiento de las finanzas públicas ha
permitido reducirel saldode ladeudapública.
La deuda neta consolidada con el Banco de
México, pasó entre diciembre de 1988 y ju­
nio de 1992, del 62.4 por ciento al 28.4 por
ciento del PIB. Al finalizar el presente afto, el
saldo de la deuda bruta del sector público,
tanto interna como externa, representará el
36 por ciento del Producto, cuando en 1988
equivalía al 76 por ciento.

Las reformas al régimen tributario
emprendidas durante los últimos 4 aftos, han
tenido como propósitos reducir signi­
ficativamente el promedio de las tasas
impositivas y ampliar la base gravable;
simplificar el esquema tributario y conceder

mayores facilidades a los contribuyentes para
elcumplimiento de sus obligaciones; mejorar
el proceso de fiscalización para disminuir las
prácticas de evasión y elusión; y llevar las ta­
sas a niveles competitivos en relación con las
de nuestros principales socios comerciales,
para favorecer la competitividad externa de
la producción.

Entre las reformas llevadas a cabo para el
cumplimiento de estos propósitos, destacan
las siguientes:

l. Se redujeron las tasas del IVA del 20 y 15
por ciento al 10 por ciento, con un impacto
directo favorable sobre las familias de ingre­
sos medios y bajos.

2. Se mantuvo la tasa del IVA aplicable a
alimentos procesados y medicinas en cero
por ciento.

3. La tasa máxima del Impuesto Sobre la
Renta de las personas físicas se redujo, al
pasar del 50 al 35 por ciento.

4. A partir de 1991 la tarifa del Impuesto So­
bre la Renta aplicab'e al ingreso gravable de
las personas físicas se indizó de acuerdo con
el Indice Nacional de Precios al Consumidor
y se estableció un subsidio, que en 1992
podría llegar hasta un 50 por ciento de
impuesto.

5. Se aumentó el límite de las cuentas es­
peciales para el ahorro, de 2 a 8 salarios
mínimos.

6. Se redujo significativamente la carga del
Impuesto Sobre la Rentaparaaquellos grupos
cuyos ingresos no rebasan el equivalente a 5
salarios mínimos anuales y que no gozan de
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la exenClon que otorga la Ley a las
prestaciones de previsión social.

7. Se exentó del Impuesto Sobre la Renta la
ganancia por la venta de casas habitación.

8. Seredujo la tasade retención sobre intereses
financieros pagaderos a personas físicas en
el Impuesto Sobre la Renta.

9. En 1989 se redujo la base del Impuesto
Sobre la Renta de las empresas. al eliminarse
el periodo de transición de la base vieja a la
base nueva. Esta medida significó una
reduccióndel 21 porcientoen labasegravable
de las empresas.

10. Se redujo la tasa del Impuesto Sobre la
Renta de las Empresas. del 39.2 al 35 por
ciento.

11. Se eliminó el Impuesto Sobre la Renta
sobre dividendos.

12. Se derogó el impuesto al serVlClO
telefónico y se sustituyó por un impuesto a
las empresas que no incide sobre el
consumidor.

13. Se derogaron los impuestos especiales
sobre aguas envasadas y refrescos y sobre
seguros.

14. Se redujeron las tasas del impuesto
especial sobre cigarros y tabacos y la del
impuesto especial a las bebidas alcohólicas.
Se introdujo un mecanismo que disminuye la
tasa del impuesto especial a la cerveza a
partir de 1993.



15. Se derogó el derecho a la minería.

16. Se redujo la tasa del impuesto sobre
adquisición de inmuebles del 10 por ciento
vigente en 1990 al 2 por ciento en 1994.

17. Se redujo lacarga promedio del impuesto
sobre automóviles nuevos del 50 al 10 por
ciento, y la tasa marginal máxima del 50 al
17 por ciento. Además se exentaron los
vehículos populares.

18. Paralelamente a la reducción de tasas y
eliminación de gravámenes, se establecieron
medidas de aliento a la inversión para
impulsar el crecimiento económico y la
generación de empleos, como la deducción
inmediatade las inversiones realizadas fuera
de las tres grandes zonas metropolitanas; la
deducción de compras, en sustitución del
costode 10 vendido; la ampliación del periodo
de amortización depérdidas; y la introducción
de disposiciones que permiten la reorga­
nización de las empresas sin ser objeto de
gravámenes.

19. Se instrumentaron medidas para facilitar
el pago de impuestos y reducir el costo en
que incurren los contribuyentes paracumplir
con sus obligaciones fiscales. Se redujo el
número de declaraciones, así como la
información requerida en las mismas, y se
autorizó que el sistema bancario recibiera el
pago de los impuestos. Además, se estableció
un sólo formato de declaraciones para los
pagos Provisionales que incluye alas diversas
contribuciones, se ampliaron los plazos y se
armonizó la fecha de pago de prácticamente
todos los impuestos.

20. Para las empresas con ingresos hasta de
2 mil millones de pesos se redujo el número
de declaraciones de 15 a sólo 5 para todos los
impuestos, y se les otorgó facilidades para el
cálculo de los impuestos sobre la renta y el
activo.

La administración tributaria ha mejorado
notablemente 10 que ha permitido aumentar
larecaudación con menores tasas impositivas.
Sin duda, la ampliación de la base gravable
y del número de contribuyentes fomenta la
equidaddel sistema. Permite una distribución
másequitativa de lacargafiscal entre estratos
de la población con ingresos similares, y
promueve una redistribución de la carga
fiscal en favor de los estratos de menores
ingresos.

Las reformas emprendidas mejoraron el
control y cumplimiento de las obligaciones
fiscales y se tradujeronen un notable aumento
del número de contribuyentes. A pesar de la
eliminación o reducción de impuestos, y la
baja en las tasas impositivas, entre 1988 y
1992 la recaudación ha crecido en 19.3 por
ciento en términos reales. Igualmente, el
universo de contribuyentes bajo control
federal creció en 31.3 por ciento, al pasar de
13.1 millones en 1988, a 17.2 millones en
1991; y el número de contribuyentes distintos
de personas físicas se ha elevado de 1988 a la
fecha en aproximadamente 87 por ciento.

Por su parte, la recaudación del Impuesto
sobre la Renta por factores de la producción
disminuyó la carga fiscal del factor trabajo
del 35 por ciento en 1988 al 29 por ciento en
1992.
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En consecuencia, hoy el régimen fiscal es
más justo y equitativo.

Al concluir el presente afIo, la recaudación
total del Gobierno Federal ascenderá a 177
billones de pesos sin incluir los ingresos
derivados de la venta del segundo paquete
accionaría de Teléfonos de México y de los
bancos. Este monto es superior en 4.7 por
ciento en términos reales a 10 alcanzado en
1991 y 3.6 por ciento mayor que 10 previsto
en la Ley de Ingresos para el presente ejer­
cicio. Como proporcióndel PIB, alcanzaráel
17.6 por ciento.

Cabe destacar la evolución de la recaudación
derivada de los impuestos. Esta ascenderá a
121 billones de pesos, lo que implicará un in­
cremento real de 1.7 por ciento y una propor­
ción del 12 por ciento respecto del PIB. Los
resultados son alentadores, ya que se obtu­
vieron cuando se tomó una de las medidas
impositivas de mayor beneficio para todos
los habitantes del paí5pero especialmentepa­
ra los estratos de ingresos medios y bajos: la
reducción de la tasa general del IVA del 15
y 20 al 10por ciento. Para aligerar el impacto
de esta reducción, el Honorable Congreso de
laUnión aprobó algunos cambios y se adopta­
ronmedidas por el lado de los precios y
tarifas.

La recaudación del Impuesto Sobre la Renta
alcanzará un montode 54.6 billones de pesos,
cifra mayor en 7.7 por ciento real respecto de
la recaudación de 1991. Como proporción
del PIB se ubicará en 5.42 por ciento, 0.24
puntos más que en el afIo pasado.

Por su parte, el IVA mostrará un decremento
real del 20.1 por ciento y una pérdida de
recaudación respecto del afIo anterior por el
equivalente a 0.85 por ciento del PIB. El
Impuesto Especial sobre Producción y
Servicios registrará uncrecimiento real del
28 por ciento, 10 que significará que será
mayor en 0.31 puntos respecto del producto
si se compara con 1991 ~volución que se
explica principalmente por lo~umentosa
los precios de los energéticos.

Durante 1992, la disciplina presupuestal y el
manejo eficiente de los recursos públicos,
contribuyeron a estabilizar la economía y a
mejorar el bienestar de la población. Se
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cumplió el objetivo de canalizar mayores
recursos al desarrollo social.

El Presupuesto aprobado por la Cámara de
Diputados para 1992 consideraba que se
registraría un descenso en el gasto neto
presupuestal, y que se alcanzaría una menor
participación respecto del PIB. Estas metas
seráncumplidas, ya que al término del presente
afIo se estima ejercer un gasto neto de 254.8
billones de pesos, monto inferior al de 1991 en
3.8 por ciento real, como resultado de la baja
en los pagos por servicio de la deuda. En los
primeros cuatro afIas de la presente
administración, el gasto público presupuestal
ha disminuido como porcentaje del PIB del
40.2 al 25.5 por ciento. En este lapso, el pago
de intereses de la deuda pública ha disminuido
del 17.7 al 4 por ciento del Producto Interno
Bruto. El menor pago de intereses, permitirá
que el gasto programable presente un
crecimiento deIS porciento en términos reales
respecto de 1991, para ubicarse en 17.9 por
ciento como proporción del PIB.

Para 1992, seestima que el gasto social alcance
un total de 86.6 billones de pesos. La Reforma
del Estado se traduce así en un incremento de
las asignaciones presupuestales para el desa­
rrollo social. En este sentido, el gasto destinado
al desarrollo social representará el 49.1 por
ciento del gasto programable sectorial, que
significa un incremento del 13.4 por ciento en



términos reales en relación con el de
1991, Yde 57.3 porciento en relación con
el de 1988. Con un menor pago de
intereses y mayor gasto social es como el
Presidente Salinas de Gortari cumple su
compromiso con los grupos más des­
protegidos de la población.

La congruencia de la política económica,
el saneamiento de las finanzas públicas,
así como los cambios estructurales
llevados a cabo, tanto en la economía
como en el sector financiero, son factores
que explican la evolución positiva de los
mercados financieros nacionales. De este
modo, el saldo real promedio de la
captación de la banca comercial ha
crecido, en los primeros nueve meses del
afio, en 12.5 por ciento anual.

La evolución del agregado monetario
más amplio, M4, sigue reflejando los
cambios estructurales de la economía. El
crecimiento en términos reales de este
indicador en los primeros nueve meses
del afio fue del 3.9 por ciento.

El comportamiento de las tasas de interés
durante el afio ha estado influido por
diversos factores. A 10 largo del primer
trimestre, las tasas descendieronen forma
considerable debido a una cuantiosa
entrada de capitales, así como a una baja

demandaestacional de crédito. A partir del inicio
del segundo trimestre, el repunte de la demanda
de crédito de las empresas coincidió con la
disminución del ritmo de las entradas de capital
ante la incertidumbre prevaleciente en los
mercados de valores de México y el resto del
mundo. Ello afectó la ofertade fondos prestables
y propició el repunte de las tasas de interés.
Desde la firma del Pacto para la Estabilidad, la
Competitividad y el Empleo, las tasas de interés
han disminuido.

Como resultado del superávit financiero del
sector público, se incrementó la disponibilidad
de recursos financieros para los sectores social y
privado. Así, el saldo real de financiamiento
otorgado porla banca comercial al sectorprivado
no bancario ascendió a 72.7 billones de pesos,
31.6 por ciento real más que en 1991.

En el periodo extraordinario de sesiones de este
afio, el Honorable Congreso aprobó las
modificaciones a la Ley del IMSS y a la del
INFONAVIT para crear el Sistema de Ahorro
para el Retiro. El objetivo principal del SAR es
aumentar los recursos que los trabajadores tengan
a su disposición en el momento de su retiro, y
estimular el crecimiento del ahorro interno. Al
30de octubre, diez millones 200mil trabajadores
tienen cuentas individuales con un ahorro total
cercano a tres billones de pesos.

Las reformas a la Ley del INFONAVIT dan
mayor seguridad y transparencia a las apor­
taciones de los derechohabientes y al proceso de
asignación de créditos para vivienda; pero sobre
todo, apoyan el incremento de la construcción
de casas habitación para trabajadores. El próximo
afio, el INFONAVIT financiará 107 mil
viviendas, 20 mil más que las financiadas en
1992.

Este afio concluyó ladesincorporación bancaria.
El proceso se llevó a cabo puntualmente,
conforme al marco jurídico aprobado por el
Poder Legislativo y los principios rectores que
en congruenciacon ese marco instruyó el Titular
del Ejecutivo Federal. La desincorpora~iónse
logró en tiempos y circunstancias adecuados. El
monto obtenido por la venta de los bancos es de
38.7 billones de pesos. Esta cifra no incluye un
paquete accionario que el gobierno aún conserva
y que al día de hoy está valuado en 4 billones.
Los avances alcanzados en materia económica
son la base para la creación de una nueva unidad
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monetaria, el "nuevo peso", equivalente a
mil pesos actuales. El cambio no tendrá
efecto en la situación económica, sólo se
trata de simplificar transacciones y facilitar
procedimientos.

A lo largo de los últimos aflos hemos venido
observando un crecimiento del déficit en la
cuentacorriente. A diferenciade otras épocas,
el origen de este déficit es la dinámica de la
inversión privada, pues éstacrece más rápido
que el ahorro interno público y privado y es
financiado en su totalidad por entradas
voluntarias de capital. Este crecimiento es
un resultado natural del cambio estructural
por el que atraviesa la economía, y habrá de
disminuir a medida que se alcancen etapas
superiores en este proceso. La participación
del sector privado en el total de las
transacciones comerciales con el resto del
mundo pasó del 44.3 porciento en 1985 al 84
por ciento en 1992.

México es una opción atractiva para los
inversionistas nacionales y extranjeros, como
resultado de la estabilización macro­
económica y la modernización del país. Ello
se ha traducido en cuantiosas entradas de ca­
pital, tanto en fonna de inversión extranjera
como en la de recursos captados a través de
la colocación directa de valores y de la
repatriación. Esto ha permitido que la in­
versión privada registre tasas de crecimiento
reales promedio del 11.7 por ciento entre
1989 y 1992. Estos flujos de capital se han
reflejado en un superávitglobal de la balanza
de pagos.

Objetivos de la política económica para 1993

Los objetivos sef\alados por el Presidente
Salinas de Gortari en el documento de
"Criterios Generales de Política Económica
para 1993" son los siguientes:

PRIMERO: Reducir significativament~ la
inflación hasta niveles de sólo un dígito;
alrededor del 7 porciento-locual permitirá
cerrar la brecha que aún nos separa del nivel
de nuestros principales socios comerciales,
sin afectar el nivel de actividad económica.
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SEGUNDO: Promover el empleo, logrando
por quinto afio consecutivo un crecimiento
del producto por encima del aumento de la
población, con una meta de alrededor del 3
por ciento. Asimismo, se impulsarán
actividades generadoras de empleo en las
áreas de desarrollo social, vivienda y la
promoción de inversión pública y privada en
infraestructura básica.

TERCERO: Profundizar las reformas
estructurales con el fin de promover mayor
eficiencia y productividad, con énfasis en los
factores que a nivel microeconómico
pennitan elevar la competitividad de las
empresas. Este objetivo cobra particular
importancia a partirdel reconocimiento de la
mayor estabilidad del contexto macro­
económico, y ante la necesidad de enfrentar
exitosamente el reto de la apertura.

CUARTO: Promover el desarrollo social
mediante el apoyo a los sectores más
desprotegidos, a través de acciones directas
por parte del sector público; y asimismo,
propiciar mediante políticas de empleo su
incorporación al sistema productivo. Para



ello, el gasto en desarrollo social se ubicará
por encima del 50 por ciento del gasto
programable sectorial y permitirá atenuar
los efectos que puedan derivarse de la actual
etapa de modernización y reordenamiento
del aparato productivo.

Históricamente nuestro país ha crecido más
y de manera sostenida cuando ha tenido
estabilidad de precios; en otras etapas, se
aceptaron inflaciones superiores, por lo que
el crecimiento se contrajo, la inflación se
aceleró rápidamente y los salarios reales ca­
yeron. Hemos aprendido que sólo hay cre­
cimiento sostenido y salarios reales crecientes
en un ambiente de estabilidad de precios.
Esta es la fórmula que permite dar
certidumbre a la sociedad, ampliar los
horizontes de planeación y canalizar
eficientemente el ahorro hacia los sectores
productivos.

En 1993 se perseverará en la disciplina fiscal
como eje central de los criterios que normen
las demás acciones del quehacer guber­
namental. La estrategia contempla
profundizar aún más el esfuerzo de
racionalización del gastoqueejerceel Estado,
ampliar las bases gravables que confieren
estabilidad a las tasas tributarias, fortalecer
f'mancieramente a lasempresas paraestatales,
y redimensionar al Estado, al tiempo que se
fortalece y mejora su capacidad rectora de la
actividad económica. Lacoordinación de los
esfuerzos nacionales que realizael Estado no
tiene otro fin que el de servir con mayor
eficacia y transparencia al pueblo de México.

En el ámbito externo, se anticipa una
recuperación lentade la actividad económica
en Estados Unidos y Canadá y probable
recesión en Europa. Ante esta situación, se
vuelve imperativa, la aplicaciónde unamayor
disciplina en el ejercicio presupuestal, para
lograr que se continúe reduciendo el saldo
histórico del débito público. También se
hace indispensable mantener una política
monetaria congruente con el objetivo de
abatir la inflación. La incertidumbre
prevaleciente en la coyuntura internacional
obliga a aumentar el grado de prudencia y
ampliarel margende maniobrade las f'manzas
públicas. Ante esta situación, se ha supuesto
un precio de exportación del petróleo de
14.24 dólares por barril.
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Durante los últimos cuatro aftos, las
instituciones financieras de fomento han
experimentado un saneamiento significativo
de su estructura financiera y de su cartera
crediticia. El profundo cambio experi­
mentado en la operaci6n de estas entidades
obliga a modificar el sistema de control al
que están sujetas.

Uno de los elementos que integran dicho sis­
tema de control es la regulaci6n del llamado
déficit por intermediaci6n financiera, que
forma parte del déficit financiero del sector
público y que se define como el flujo de fi­
nanciamiento que la banca de desarrollo
otorga al sector privado. A partir de 1993 los
bancos de desarrollo deberán calificar los
riesgos de su cartera y estarán sujetos a un
estricto régimen de capitalizaci6n, con­
gruente con los objetivos de la política
monetaria. En consecuencia, se justifica la
eliminaci6n del concepto de déficit por
intermediaci6n financiera del cálculo del
balance financiero del Sector Público para
contabilizarel déficitgenerado porlos bancos
de desarrollo en funci6n a sus resultados de
operaci6n y no s610 como consecuencia de la
realizaci6n de su objeto.

Tomando en consideraci6n las circunstancias
que se prevén para 1993, así como los
objetivos a que apunta el Plan Nacional de
Desarrollo, el prop6sito consiste en alcanzar
un balance ímanciero superavitariodel sector
público, en un monto equivalente al!.7 por
ciento del Pffi. Cabe seftalarque, si se siguiera
la metodología que se empleaba en los ailos
previos, la cual incluía la intermediaci6n
financiera, el superávit financiero en 1993
alcanzaría el 0.7 por ciento del PIB, monto
ligeramente mayor al que se espera registrar
al término de 1992.

12

Dicho balance representará un esfuerzo muy
significativo, tanto por el lado de la política
de ingresos públicos como por el de
racionalizaci6n del gasto. Cabe reiterar que
la disciplina fiscal es la mejor garanÚa del
abatimiento permanente de la inflaci6n y de
la solidez del crecimiento econ6mico.

Para consolidar y dar sentido a la importante
correcci6n de los principales desequilibrios
macroecon6micos que han ocurrido durante
los últimos aftos, se hace necesario
profundizar en las reformas estructurales del
aparato productivo. La eliminación de
distorsiones originadas en esquemas
regulatorios congruentes con etapas de
desarrollo ya superadas; la conclusi6n de la
privatizaci6n de empresas paraestatales no
estratégicas; la apertura comercial y la
consolidaci6n de las reformas al sistema
financiero, entre otras circunstancias, habrán
de facilitar la adopci6n de patrones
productivos más eficientes, que eleven el
ingreso nacional y favorezcan el acceso de
nuestros productos al mercado internacional.

Es importante reiterar que uno de los
prop6sitos centrales del cambio estructural
seguirá siendo el de elevar la productividad,
tanto en el nivel global como en las unidades
básicas de la producci6n. El éxito que se
alcance en este terreno, para elevar la
producci6n, es el que con mayorefectividad,
contribuirá a que se beneficien más
equitativamente los diversos sectores de la
sociedad.

Estos son los principales prop6sitos que
animaron la reciente suscripci6n del Pacto
para la Estabilidad, la Competitividad y el
Empleo, que así marca el inicio de una nueva
etapa en el proceso de concertaci6n.



Polftlca de Ingresos para 1993

El proyecto de Ley de Ingresos enviado a la
consideración de esta Soberanía solicita
autorización para obtener una recaudación
total del Gobierno Federal por 189.7 uúles
de uúllones de nuevos pesos. sin incluir los
ingresos que se deriven de las desincor­
poraciones.

Esta recaudación incluye 134.3 uúles de
uúllones de nuevos pesos de impuestos. en
donde seesperaque 60.9 seanporelImpuesto
sobre la Renta y 33.4 por el del Valor
Agregado.

De acuerdo con la reciente concertación y lo
sef'i.alado tanto en la Iniciativa de Ley de
Ingresos. como en el documento de Criterios.
la política de ingresos públicos propuesta
para 1993 contribuirá a fortalecer las finanzas
públicas. abatir la inflación y promover una
distribución más equitativa del ingreso a
través de la redistribución de la carga
tributaria en favor de los estratos más
desprotegidos. En consecuencia. la iniciativa
de Ley de Ingresos para 1993 busca:

PRIMERO: Dar estabilidad al sistema
tributario.

SEGUNDO: Fortalecer la recaudación sin
modificaciones fiscales.

TERCERO: Mantener la competitividad del
sistemafiscal del país respecto del de nuestros
principales socios comerciales. para
promover la inversión.

El Gobierno Federal. consciente de la
necesidad de dar permanencia a las
disposiciones fiscales. y en vista de los

avances logrados en esta materia en los
últimos af'i.os. por primera vez desde 1971,
no propone cambios a esta Soberanía en
materia fiscal. Es necesario consolidar los
principales cambios que en esta materia
requeóa la modernización del país y que ya
se han establecido. por lo que no hay
uúscelánea fiscal.

La consolidación en materia tributaria.
implica la permanencia de las disposiciones
fiscales. para peruútir a cada contribuyente
un conocimiento más amplio de sus
obligaciones impositivas. lo cual sin duda se
traduciráenun mejorcumpliuúento. Además.
promoveráuna administración tributariamás
eficiente. Pero la consolidación significa
también avanzar aún más en la redistribución
de las cargas tributarias. por lo cual en 1993
se continuará la tendencia de recaudación
del Impuesto Sobre la Renta, reduciendo
gravámenes al factor trabajo. Así, entre 1988
y 1993 la participación del factor trabajo en
la recaudación total de este gravamen habrá
disuúnuido en 6 puntos porcentuales.

Para seguir fortaleciendo la recaudación. se
continuará impulsando la fiscalización. al
aumentar la presencia fiscal. diversificar los
controles y ampliar las fuentes de
información. La eficiencia lograda hasta
ahora en la fiscalización pernúte vislumbrar
resultados favorables para la tarea recau­
dadora.

Para seguir adecuando nuestro sistema fiscal
al contexto internacional y promoviendo con
ello la inversión. se seguirá propiciando la
suscripción de tratados con diversos países
paraevitar ladoble tributación internacional.
A la fecha se han suscrito acuerdos con
Canadá. Francia. Estados Unidos. Italia.
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Espafla, Ecuador y Suecia. Se han concluido
negociaciones con Bélgica, Suiza, Holanda
y Alemania, y hay negociaciones avanzadas
conelReinoUnido y Noruega. Próximamente
se iniciarán negociaciones con países de
Latinoamérica, EuropaOriental y del Oriente
Asiático.

Loscambios introducidos en laLey Orgánica
de Petróleos Mexicanos y Organismos
Subsidiarios obligan a revisar el esquema
fiscal de Pemex. La propuesta que el Eje­
cutivo plantea al Honorable Congreso de la
Unión busca establecer un régimen de tran­
sición hacia una legislación impositivaacorde
con las funciones que derivan de la
mencionada Ley Orgánica, sin que ello
implique aumento en la carga fiscal que por
tradición ha cubierto la actividad petrolera,
ni incida sobre los precios finales de los
productos que comercializan estas entidades;
es decir, los consumidores no se verán
afectados. Tampoco se afectarán las partici­
paciones que reciben las entidades
federativas. Adicionalmente, se pretendeque
el nuevo sistema fiscal apoye e induzca el
uso más eficiente de los recursos encomen­
dados a Petróleos Mexicanos y a cada uno de
sus Organismos Subsidiarios.

La magnitud de los cambios introducidos a
laestructura y organización dePemex, obliga
a mantener vigente en 1993 el esquema de
derechos que se le aplicaen 1992e introducir,
en paralelo, un nuevo régimen impositivo
que sea más adecuado a la nueva
organización. Esta dualidad aparente de
gravámenes es indispensable para no afectar
a Pemex o a la carga fiscal, permitiendo que
durante 1993 se detecten y solucionen los
puntos más conflictivos en la definición de
los gravámenes y tasas que se aplicarán a
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esta industria. Entre tanto, los pagosderivados
del esquema vigente en 1992y que continuará
en 1993, serán acreditados contra los pagos
del nuevo régimen propuesto.

En 1993 continuará el objetivo de lograr la
eficiencia econ6mica y el saneamiento
financiero de las empresas públicas. En
consecuencia, se mantendrán los precios y
tarifas en sus niveles actuales, de acuerdo
con las medidas concertadas en el Pacto y las
excepciones que en el mismo se contienen.
Dichas excepciones tendrán el prop6sito de
evitar laerosi6n en términos reales de algunos
precios, lo cual, de permitirse, redundaría en
un debilitamiento de las empresas públicas.

Polftlca de gasto para 1993

Con objeto de alcanzar la estabilidad que
anhela el pueblo de México y promover la
recuperaci6n del crecimientoecon6mico, los
objetivos de la politica presupuestal para
1993 son:

PRIMERO: Cumplir con las metas de
finanzas públicas establecidas en los Criterios
Generales de Política Econ6mica;

SEGUNDO: Fortalecerelgasto que sedestina
al desarrollo social y a la infraestructura
social y econ6mica; y

TERCERO: Ejercer las erogaciones públicas
con selectividad, eficiencia y la más estricta
disciplina presupuestal.

Enconsecuencia, se somete a laconsideraci6n
de esta Soberanía la autorizaci6n paraejercer
un monto total degasto neto del sectorpúblico
presupuestal de 275 mil 532 millones de

QgÓRU~

nuevos pesos, que en términos reales es 0.4
por ciento menor que el de 1992, lo que
incluye un gasto programable de 202 mil 376
millones de nuevos pesos, con un incremento
real del 4.1 por ciento respecto del de 1992.

La Reforma del Estado, promovida por el
Presidente Salinas de Gortari, ha permitido
llevar a cabo un profundo proceso de cambio
en la composici6n del gasto público,
disminuyendo eldestinado al pago del capital
y de los intereses de la deuda pública y
aumentando laparticipaci6ndelprogramable.
Recordemos que en 1988 el pago de intereses
de la deuda pública total representaba el 17.7
por ciento del Producto Interno Bruto y que
este afio significará s6lo el 4 por ciento. Para
1993 se estima que se reducirá aún más,
hasta significar el 3.1 por ciento.

La sustancial reducci6n enel pagode intereses
de la deuda, ha permitido la generaci6n de
superávit financieros y mayores márgenes
para expandir el gasto público en Desarrollo
Social y otras actividades de interés general.
En efecto, mientras que en 1988 el gasto en
intereses era casi tres veces mayor al gasto
social, para 1993 se alcanzará una situaci6n
inversa, en la que el gasto social superará al
costo financiero de la deuda en poco más de
tres veces. Lo anterior, dentro de un marco
en el que se promueve la participaci6n de los
sectores privado y social mediante la
concertaci6n y la apertura de mayores
oportunidades.

Los objetivos del ejercicio del gasto estarán
sustentados por nueve acciones:

PRIMERA: Dar congruencia al nivel del
gasto con la estabilidad macroecon6mica,
por lo que para continuar abatiendo la
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inflación se sugiere alcanzar una vez más un
superávit fiscal. Esto implica ajustar el gasto
público para adecuarlo a los ingresos
recurrentes esperados.

SEGUNDA: Concentrar las erogaciones
públicas en áreas estratégicas de la actividad
gubernamental. El gasto programable que se
propone pasará del 17 .9 porciento del PIB en
1992 al 18.1 por ciento el próximo afio, y su
participación dentro del gasto total aumenta
del 70.3 al 73.4 por ciento.

La distribución del gasto programable se
orienta a promover el bienestar de la
población, y a consolidar la infraestructura
básica necesaria para sustentar los mayores
ritmos de crecimiento de las actividades pro­
ductivas. Se ha puesto especial atención a la
modernización de la educación, al campo, al
sistema de salud y servicios asistenciales, a
ladotación de servicios básicos y de vivienda,
a la protección del medio ambiente, al equi­
librio ecológico y al combate a la pobreza
extrema; en suma, a elevar el nivel de vida de
lapoblación, tanto en el ámbito urbano como
en el rural.

Así, el gasto en Desarrollo Social, que entre
1988 y 1992 se incrementó en 57.3 porciento
en ténninos reales, se plantea que para 1993
tenga un incremento adicional del 13.4 por
ciento real. De esta forma, la participación
del sector Desarrollo Social dentro del gasto
programable sectorial pasaría del 32 por
ciento en 1988 al 54 por ciento en 1993.

En síntesis, mientras que en 1988, de cada
peso de gasto total 16centavos correspondían
a Desarrollo Social se propone que para
1993 este gasto aumente a 39 centavos por
cada peso. Ello implica que el gasto en dicho
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sectorpresente un incremento real acumulado
del 78.3 por ciento en cinco afios.

TERCERA: Continuarel fortalecimiento del
proceso de modernización de la educación.
No puede concebirse un país unido y con
capacidad de progreso, en el que no se haya
desarrollado una vasta tarea educativa. La
educación es el principal instrumento de
integración de una Nación, y base paraelevar
las condiciones materiales de cualquier
Estado. Porello, elPresidentede la República
hace de la educación una causa nacional.

Los esfuerzos emprendidos tienen como
propósito cambiarel presente, parareafirmar
el futuro de nuestra patria. De nuestra
educación depende, en gran medida, la forta­
lezade la N ación y las posibilidades de su de­
sarrollo. Esta noble tarea da sustancia al pro­
ceso que habrá de permitir consolidar la
reforma social. Educación de calidad significa
mayor competitividad. Mejor educación
quiere decir, sin duda, mejor distribución del
ingreso, en suma igualdad de oportunidades.
Por ello, más que un gasto, es una verdadera
inversión. Esta es la idea que anima la nueva
composición del gasto público para 1993.

El compromiso de mantener hasta el final de
esta Administración un crecimiento real
positivo en el gasto educativo se está
cumpliendo, por 10 que se propone un
incremento real del gasto en educación del
15 por ciento en 1993,10 que significa que
dicho rubro registre un aumento real de casi
78 por ciento durante la presente
administración.

Esta asignación incluye los recursos que se
propone destinar tanto a las entidades
federativas para la atención de los servicios



de educación básica y de fonnación de
docentes. como el presupuesto correspon­
diente al resto del sectoreducativo. Confonne
al nuevo esquema de coordinación en materia
educativa entre los gobiernos estatales y el
Gobierno Federal. los recursos que ejercerán
los estados se registrarán en un nuevo ramo
del presupuesto. administrado por la
Secretaría de Educación Pública. Ello
permitirá a las entidades federativas ejercer
este gasto con mayor oportunidad.

CUARTA: Mejorar los servicios de salud y
seguridad social. los cuales son esenciales
para elevar el nivel de vida de la población.
tanto en el ámbito urbano como en el rural.
Por ello es necesario fortalecer la prestación
de estos servicios mejorando su eficiencia y
ampliando su cobertura social y regional.

Conel objeto de alcanzar las metaspropuestas
dentro del sector Salud y Seguridad Social.
para 1993 seproponeincrementarlos recursos
presupuestalesen 12.8 porciento en términos
reales. lo que significa que su proporción
dentro del gasto programable aumentaríadel
14.8 por ciento en 1988 al 24 por ciento en
1993 y de esta fonna se registraría un
incremento real acumulado en cinco aí'los del
78.5 por ciento.

QUINTA: Intensificar las medidas para
mejorar la calidad del ambiente. Para que el
progreso econórÍ1ico sea congruente con
1a elevación del bienestar general de la
población. es necesariocanalizar mayores
recursos a la protección del ambiente. lacon­
servación del equilibrio ecológico y la
racionalización en el uso de los recursos
naturales. En consecuencia. el proyecto de
presupuesto del 993 propone incrementar el
gasto destinado a la protección del medio
ambiente en 54 por ciento en términos reales

y en 27 por ciento para desarrollo urbano y
agua potable.

SEXTA: Alcanzar mayores niveles de
bienestar de la población mediante el
Programa Nacional de Solidaridad. Para
profundizarlas tareas enmarcadas dentro del
Programa. el presupuesto para 1993 propone
un monto de 7 mil 747 millones de nuevos
pesos. a los cuales se sumarán las aportaciones
de los gobiernos estatales y municipales y las
de los propios beneficiarios. Se estima que
de 1988 a 1993 los recursos destinados a este
propósito muestren un crecimiento del 237
por ciento real.

SEPTIMA: Impulsar la producción y la
productividad enel sectoragropecuario. Para
estos fines. se propone destinar en 1993 un
total de erogaciones al desarrollo rural por
11 mil 817 millones de nuevos pesos. Al
comparar este monto de recursos con 10
destinado en 1992. resulta un incremento
real de casi ellO por ciento.

OCTA V A: Fortalecer la infraestructura
básica. En ello destaca la inversión pública
presupuestal que se destinará en 1993 a los
sectores de comunicaciones y transportes y
de desarrollo rural. la cual será de 6 mil 354
millones de nuevos pesos. Entre 1988 y
1993. la inversión pública y privada en
infraestructura económica habrá crecido el
156 por ciento en términos reales.

NOVENA: Mantener laofertade energéticos.
Como consecuencia del cambio estructural
efectuado en Petróleos Mexicanos. se está
avanzando en el propósito de cubrir la
creciente demanda interna de productos
petrolíferos y se atiende con mayor eficiencia
el mercado de exportación a través de las
cuatro empresas recién creadas. La nueva
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estructura administrativade PEMEXpermite
lograrlos objetivos planteados concentrando
los recursos presupuestales del Gobierno en
aquellas actividades reservadas exclusi­
vamente al Estado, y complementándolas
con la presencia de la inversi6n privada. En
el subsector eléctrico se continuarán
alentando los mecanismos de financiamiento
y coinversi6n entre el sector público y el
privado. La inversi6n pública total en 1993
destinada al sector energético ascenderá a 14
mil 937 millones de nuevos pesos. Por su
parte, se propone ejercer un gasto
programable en este sector por casi 44 mil
millones.

Política de deuda pública

La estrategia económica llevada a cabo a lo
largo de la presente administraci6n, tiene
como premisa obtener espacios presu­
puestales paraaumentaren forma permanente
el gasto social.

En consecuencia, el Estado emprendi6 una
política de desincorporación de activos no
estratégicos, que le ha permitido generar un
monto importante de ingresos públicos no
recurrentes.

Surge entonces la duda de c6mo transformar
un ingreso transitorio en un gasto con efectos
permanentes, sin afectar el mejoramiento
logrado en las finanzas públicas.

La única manerade hacerlo, es disminuyendo
aquella parte del gasto que se dedica al pago
del capital e intereses de la deuda pública. En
consecuencia, se cre6 el Fondo de Contin­
gencia, en donde se han depositado los
ingresos obtenidos por los diversos procesos
de desincorporaci6n, mismos que han sido
usadosparacancelardeudadel sectorpúblico.

En los últimos cuatro afios el saldo de la
deudapúblicacomo proporci6ndel Producto,
ha disminuido del 76 al 36 por ciento. A este
logro ha contribuido tanto la renegociaci6n
del endeudamiento externo, como la
amortizaci6n del interno. La reducci6n del
saldo de la deuda, así como de la tasa de
interés promedio sobre la deuda pública, se
ha reflejado en un considerable alivio en el
pago de intereses. En efecto, el pago de
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intereses representará s610 el 12.5 por ciento
de los egresos totales en 1993, cuando en
1988 significaba el 44.2 por ciento. Como
proporci6n del PIB, el costo de la deuda ha
disminuido del 17.7 a s610 el 3.1 por ciento
en el mismo periodo. Conviene reiterarlo,
esta reducci6n en el pago de intereses permite
destinar mayores montos de gasto a los
aspectos sociales del desarrollo.

Durante 1992 destaca como una de las
principales acciones en esta materia la
cancelaci6n de pasivos con el exterior
realizada el primero dejunio. Esta operaci6n,
en la cual se cancelaron pasivos por 7 mil 171
millones de d61ares, es el resultado de la
continuidad en el esfuerzo por reducir el
saldo hist6rico del débito externo y aumentar
el ahorro provenientedel exterior. Así, acorde
con la autorizaci6n otorgada por esta
soberanía al Ejecutivo para contratar hasta 2
mil millones de d61ares de deuda externa, se
llev6 a cabo la citada operaci6n de reducci6n
de deuda, lo que permite que el desen­
deudamiento externo neto al final del afto sea
de 3 mil 582 millones de d61ares.

Para 1993, la política de financiamiento
externo buscará contribuiren la reducci6n de
la transferencia neta de recursos al exterior.
En las circunstancias previsibles para 1993,
en particular con tasas de interés externas
inferiores a las internas, la contrataci6n de
financiamiento externo permitirá disminuir
el saldo del endeudamiento interno y de este
modo reducir aún más el pago total de
intereses sobre la deuda pública.

Para lograr estos objetivos, y a pesar de que
no se requiere financiar ningún déficit, el



Ejecutivo Federal solicita al Honorable
Congreso de la Unión autorización para
ejercer un endeudamiento externo neto
directo del Sector Público hasta por el
equivalente a 3 mil 500 millones de dólares.

La disminución en el pago de intereses
contribuirá a elevar el ahorro del sector
público y al mismo tiempo permitirá
disminuir gradual, y prudentemente, el
superávit primario como porcentaje del
Producto. Así, en 1993 se proyecta alcanzar
un saldo superavitario primario del 4.8 por
ciento del PIB, menor al 5.6 que se estima
parael cierrede 1992. Es importante recordar
que el proceso de estabilización requirió en
sus etapas iniciales elevados superávit
primarios, tanto para limitar la expansión de
la demanda agregada como para soportar
niveles extraordinarios de las tasas de interés.
Sin embargo, conforme se ha avanzado en el
abatimiento de la inflación, y las tasas de
interés se aproximan gradualmente a niveles
cercanos a su equilibrio de largo plazo,
también es natural que el superávit primario
tienda a niveles sostenibles en ese plazo.

Cabe destacar, además, que la meta de
superávit primario para 1993 permitirá
alcanzar también un superávit operacional
del 2.1 por ciento del PIB, lo cual significa
que el efecto neto de la acción de la política
fiscal contribuirá a disminuir el saldo de la
deuda pública.

Metas de política económica para 1993

En la coyuntura por la que atraviesan la
economía mexicana e internacional, sería un

grave error intentar estimular la actividad
económica mediante un relajamiento de las
políticas fiscal y monetaria. La experiencia
del pasado muestra que acelerar el creci­
miento vía expansión de lademanda agregada
provoca desequilibrios que a la postre impli­
can menor crecimiento y mayor inflación.
Esto afecta más a quien menos tiene.

Por ello, los objetivos económicos para 1993
son congruentes en su contenido y estrategia
con los que se han seguido en los últimos
cuatro aflos. Consolidarlos será de particular
importancia, sobre todo ante el reto de la
apertura, el cual exige elevar la eficiencia y
competitividad hasta alcanzar un nivel
internacional. Su consecución habrá de
traducirse en una expansión gradual -pero
sólida- del potencial productivo de la
economía, y por lo mismo del ingreso
nacional.

La congruencia entre las distintas acciones
en materia económica permitirá continuar
con el descenso en el ritmo inflacionario a lo
largo de 1993. Así, el incremento porcentual
acumulado del Indice Nacional de Precios al
Consumidor podrá disminuir a 7 por ciento
al final del aflo. De este modo seespera cerrar
la brecha que separa la tasa de incremento de
los precios en el mercado nacional, de la que
está vigente en las economías de nuestros
principales socios comerciales.

Elproceso de inversión seguiráconstituyendo
la principal fuente de dinamismo de la
demanda agregada. Este mismo proceso dará
lugar en el corto plazo a una expansión
moderada de la oferta interna. Se espera que
el Producto Interno Bruto se expanda a una
tasa real que se sitúe en alrededor del 3 por
ciento. Ello significaque el ingreso percápita
crecerá por quinto aflo consecutivo.

Las metas de inflación y crecimiento prevén
que la inversión privada realizada durante
los últimos aftos inicie su etapa de
consolidación, lo que se reflejará en la trans­
formación cualitativa del entorno micro­
económico. Los recursos que canalice el sec­
tor público en apoyo a los esfuerzos produc­
tivos de las comunidades más pobres del país
les permitirán ganar productividad e incor­
porarse a sectores más dinámicos de la econo­
mía. Con ello se alcanzarán mayores niveles
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de competitividad. favoreciendo la creaci6n
de más empleosestables y bienremunerados.

El intenso proceso de inversi6n que se
requiere para enfrentar el reto de la
modernizaci6n del aparato productivo hará
necesario complementar el ahorro interno
con recursos provenientes del exterior. Por
otra parte. los mismos elementos que
propician el auge de la inversi6n interna
constituyen un atractivo para laexterna. Así.
en 1993. también habrá de registrarse un
saldo deficitario en la cuenta corriente y uno
superavitario en la de capital.

Para el pr6ximo aflo. el saldo deficitario de
la cuenta corriente que como proporci6n del
PIB será similar al de 1992. es congruente
con niveles crecientes tanto de importaciones
comode exportaciones. En 1993.éstascrece­
rán a un ritmo mayor que el de la expansión
de los mercados internacionales. Por otra
parle. dada la posici6n fiscal superavitaria
que implica una disponibilidad netade ahorro
público. el déficit de la cuenta corriente
representa un nivel de inversi6n privada
superior al ahorro privado y. por 10 tanto. un
financiamientrexterno con riesgos privados.

Como resultado de las condiciones antes ex­
puestas. se anticipa que en 1993 las reservas
internacionales continuarán registrando un
saldo elevado en relaci6n con sus niveles
hist6ricos y. en consecuencia. constituirán
un apoyo para la actual estrategia econ6mica.

Cabe resaltar el hecho de que lacoincidencia
en el tiempo de la disponibilidad de ahorro
externo y su requerimiento para financiar la
inversi6n interna. implica que la evoluci6n
de la balanza de pagos guardará congruencia
con los objetivos de abatir en forma
permanente la inflaci6n y restaurar las
condiciones que lleven a un crecimiento
sostenido de la actividad econ6mica.
En 1993. el esfuerzo comprometido de todos
los sectores no s610 asegurará lapermanencia
de la estabilidad macroecon6mica. sino que
redundará en la incorporaci6n de amplios
sectores de lapoblaci6n a la fuerza de trabajo.
promoverá una distribuci6n más equitativa
y justa de la riqueza y. sobre todo. propiciará
el mejoramiento del bienestar generalizado
de la poblaci6n. prop6sito final de la política
econ6mica.
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Ciudadana presidente;
Seflores diputados:

El esfuerzo realizado por los mexicanos
durante los últimos aflos está fructificando.
La estructura econ6mica es hoy más
competitiva y eficiente. al tiempo que se
abren oportunidades.

La estabilidad de precios a la que estamos
arribando es condici6n necesaria para
aumentar los salarios reales de manera
permanente e incrementarel poder adquisitivo
de la poblaci6n. induciendo un mayor
volumen de ahorro de acuerdo con los
crecientes requerimientos de inversi6n de
nuestra economía.

Estos logros estimulan a la sociedad y al
gobierno para avanzar aún más en la gran
tarea de alcanzarmejores etapas de desarrollo.
que beneficien a todos los grupos sociales. en
particular a los más desprotegidos.

El proceso de modernizaci6n nacional no ha
terminado. Sociedad y gobierno tienen frente
a sí la difícil tarea de consolidar todos los
cambios que se han emprendido. Los mexi­
canos demandan perseverar y fortalecer la
transformaci6n comenzada hace cuatro aflos.
Es responsabilidad del gobierno y com­
promiso de la sociedad consolidar las metas
que se han logrado. Así 10 haremos.

México enfrenta hoy importantes retos que.
al igual que en el pasado. sabremos resolver.
La agenda fundamental para los pr6ximos
aflos comprende dos aspectos fundamentales:
lograr igualdad de oportunidades para todos
los mexicanos y avanzar en la eficiencia
microecon6mica.

El verdadero desarrollo se funda en lajusticia
y la equidad. Las exigencias de los nuevos
tiempos son incompatibles con la desigualdad
o la marginaci6n. Atender con eficacia los
reclamos sociales y lograr igualdad de
oportunidades para toda la poblaci6n es. y
seguirá siendo prioridad del Estado
mexicano.

No hay rama o sector que esté exento del reto
de la eficiencia microecon6mica. la
competitividad y la productividad; empresa
por empresa. oficina por oficina. trabajador



por trabajador. deben acrecentarse los
esfuerzos y los logros.

Laexperiencia internacional ensefiaque s610
aquellos países que hicieron su refonna
microecon6mica ocupan hoy un lugar
destacado en la econollÚa internacional.
Europa y Estados Unidos desde el siglo
diecinueve. Lospaíses asiáticos en la segunda
mitad de este siglo. México. hoy. hace lo
mismo.

Ha llegado a su fin la época de la protección
y el subsidio a la ineficiencia. Este es el
momento de que las empresas se agrupen y
realicen cambios. Que cambien su tecnología
y administraci6n. Que modernicen sus
relaciones laborales para promover
incrementos de productividad y eficiencia.
Que cambien su estrategia comercial para
aprovechar las oportunidades que el paísestá
construyendo con el exterior. Las épocas de
transferir al consumidor los costos de la
ineficiencia productiva ya se acabaron.

Hay empresas que desde el inicio de la aper­
tura visualizaron las nuevas oportunidades
que se abrían y se abocaron a realizar su
cambioestructural. Hoyesasempresaspagan
mejores salarios. crecen. exportan y obtienen
mayores utilidades.

Existe un gran potencial en el país para las
micro. pequefias y medianas empresas. El
gobierno de la República las impulsará.
reconociendo que en este sector es necesario
conjugar la energía productiva. la iniciativa
y el empleo de la mayoría de los mexicanos.

El gobierno de la República reitera su com­
promiso de que la estabilidad macro­
econ6mica siga siendo el eje fundamental
para que los horizontes de planeaci6n de
todos los agentes econ6micos se den en un
marco de certidumbre a largo plazo. Toca a
éstos continuar invirtiendo en sus empresas.
capacitar a sus empleados y así acceder a
mayores niveles de productividad. que los
hagan más competitivos y les permitagenerar
empleos mejor remunerados.

El futuro econ6mico de México es
promisorio. La capacidad de concertaci6n
ha permitido alcanzar acuerdos con los
agentes productivos que se reflejan en el

abatimiento de la inflaci6n y aseguran un
proceso sostenido de crecimiento. El
compromiso. voluntad y responsabilidad de
todos los sectores ha sido pennanente. Con
su apoyo y decisi6n el programa econ6mico
habrá de consolidarse.

La sociedad mexicana ha tenido un papel
protag6nico en el desarrollo social y
econ6mico de estos afios. Y lo seguirá
teniendo. La dinánlica y vitalidad de los
agentes econ6micos es insustituible. El
Estado alienta y fortalece a la sociedad. no la
sustituye. Es un Estado fuerte porque emana
de una sociedad cada vez más fuerte. No su­
ple a la iniciativa social y tampoco sedebilita.
El Estado mexicano avanza y se fQrtalece
junto con la sociedad.

Sefiores diputados:

Hace cuatro afios. elpresidenteCarlos Salinas
de Gortari asumi6 el compromiso de lograr
un crecimiento sostenido con estabilidad de
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precios y distribuir con mayor justicia y
equidad los beneficios del desarrollo.

En el curso de esta etapa. no exenta de
desafíos. el gobierno de la República está
cumpliendo con hechos su palabra. A la vez
que se han alcanzado niveles de crecimiento
superiores a los de la dinámica poblacional y
queen 1992 habremos de conocer la inflación
más baja en las últimas dos décadas. se ha
transitado. en fonna paulatina y congruente.
haciaobjetivos de cada vez más altocontenido
e impacto social.

El programa económico suscrito en los
últimos cuatro aílos ha fortalecido a la
sociedad civil. a través de acciones que le
restituyen tanto su carácter protagónico en el
desarrollo. como el de beneficiario último
del crecimiento de la economía. El gobierno.
por su parte. ha afianzado su función como
conductor de la actividad económica. y
acrecentado su capacidad para satisfacer las
necesidades de los grupos sociales menos
beneficiados.

La congruencia que hasta ahora ha habido en
la fonnulación de la política económica y en
la concertación de voluntades e intereses
permanecerá inalterable. Tal ha sido la
demanda de la sociedad. y su gobierno seguirá
cumpliendo.

Sin embargo. debemos reconocer que aún
falta muchopor hacer. La motivaciónesencial
del programa económico es la de superar los
rezagos y disminuir sustancialmente las
desigualdades sociales. El compromiso que
el Gobierno de la República ha asumido y en
el que empeí\a su palabra. es el de abatir la
pobreza y la marginación extremas. y
construir un nuevo orden social de dignidad
y oportunidad para todos los mexicanos.

No hubiera sido posible lograr consenso en
los fines de la política económica. sin un
orden jurídico que sujetara las acciones
gubernamentales y garantizara seguridad a

los particulares. Consenso para desempeí\ar
las tareas que a cada uno corresponden. con
respeto para la iniciativa social. y plena
sujeción a los principios de nuestra
Constitución Política. Esta es la fónnula que
ha permitido a sociedad y Gobierno avanzar
juntos en el curso de estos aí\os. Ni la
arbitrariedad ni la anarquía tienen cabida en
el México contemporáneo.

Ningún pueblo está exento de conflictos. N o
hay fónnula alguna que pueda garantizar la
ausencia de diferencias. Es la esencia misma
de la democracia. Lo importante radica en
contar con los mecanismos y los cauces que.
con respuestas eficaces. no violenten la
legalidad y satisfagan lavoluntad mayoritaria.
Ni fragmentación. ni inmovilismo. N o
podemos vivir con aíloranzas. pero tampoco
fomentar saltos al vacío.

Tenemos liderazgo. rumbo y certeza. La
nuestra es una sociedad unida. plural y
heterogénea; en suma moderna. Una sociedad
que se reconoce diversa y múltiple. pero que
en sus acuerdos fundamentales· y su Proyecto
Nacional. encuentra unidad. certidumbre y
vitalidad. La unidad se sustenta en la
pluralidad. Ningún grupo está excluido de su
responsabilidad con la N ación.

A lo largo de estos cuatro anos nuestros
principios y valores fundamentales se han
fortalecido. Los esfuerzos nacionales y la
moral colectiva se han revitalizado. La vida
democrática ha ampliado sus espacios y la
voluntad política de la sociedad se ha
traducido en respeto y tolerancia. Son la
confianza y la certidumbre los componentes
esenciales del progreso.

Con la fortaleza y flexibilidad de nuestras
instituciones. y el talento y creatividad del
liderazgo del presidente Salinas de Gortari.
habremos de construir un México más justo
y más generoso. La sociedad lo reclama y los
mexicanos lo merecen.

• Palabraspronunciadasporeldoctor PedroAspaArmella, Secretariode HaciendayCréditoPúblico, en laPresentaciónde las Iniciativas
de Leyes de Ingresos de la Federación y del Departamento del Distrito Federal, y de las Proyectos de Presupuestos de Egresos de la
Federación y del Departamento del Distrito Federal.

22



Consolidación de la Econotnía
Mexicana para 1993

LIc. LuIs Angeles

Presidente del Colegio Nacional de Economistas

E
l pr6ximo aílo será para la
econoITÚa mexicana un aílo de

_ consolidaci6n de las reformas
estructurales que se han puesto en
marcha durante el último trienio

en materia de finanzas públicas, reestruc­
turaci6n del comercio exterior y moder­
nizaci6n productiva. Las expectativas que
abrieron la renovaci6n del pacto, el informe
presidencial, la delimitaci6n de los criterios
de política econ6mica para 1993 y el final de
la recesi6n en otros países, así lo apuntan.

Lacontinuidaden ladisciplinade las finanzas
públicas, y la orientaci6n del gasto público
hacia áreas prioritarias como el bienestar
social, son elementos que caracterizarán a la
política econ6mica para el pr6ximo aílo. Un

aílo en el que se trabajará persistentemente
para alcanzar la inflaci6n de un dígito;
impulsar lacompetitividad económicaa nivel
microecon6mico y elevar el nivel de los
salarios promedio reales.

Un análisis pormenorizado de las principales
variables macro, nos permitirá una com­
prensi6n más clara de los indicadores para la
econoITÚa mexicana hacia 1993.

Producto Interno Bruto

Durante 1992,laeconoITÚamexicanaregistr6
una desaceleraci6n del ritmo de crecimiento
que venía observando durante los últimos
tres aílos, al pasar de una tasa promedio de
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3.8% entre 1988 y 1991, a una del 2.7%, por
primera vez, en lo que va del sexenio, el
crecimiento estuvo por abajo del estimado
por las autoridades gubernamentales.

La desaceleración se manifestó con mayor
agudeza en el segundo trimestre del afio y
encontró como factores explicativos funda­
mentales a la situación de inestabilidad
económica imperante en los países desa­
rrollados, particularmente en nuestro
principal socio comercial, Estados Unidos,
así como en la aplicación de una política
monetaria restrictiva instrumentada por el
gobierno para contrarrestar, principalmente,
ladesaceleración de laentrada de capitales al
mercado bursátil mexicano.

Tal desaceleración, sin embargo, sólo puede
entenderse frente a las tasas esperadas de cre­
cimiento, pero debe precisarse que la de
1992es mayorque las promedios del decenio
de los afios ochenta, que a su vez es mayor
que la tasa demográfica y la observada en la
economía mundial en este mismo afio,
particularmente que lasde Américadel Norte
y las de América Latina.

Para 1993, se estima una recuperación
moderada del ritmo de crecimiento de la
econofiÚa mexicana, a una tasa de entre 3%
y 3.2%. La recuperación se observará con
mayor claridad a partir del segundo semestre
del afio, como consecuenciadel relajamiento
de la política monetaria y la entrada de
inversión extranjera ante la cercanía de la
puesta en marcha del Tratado de Libre
Comercio. Pero aun cuando este crecimiento
resulta moderado, se encuentra por arriba del
ritmo demográfico del país.
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PIB sectorial

La economía mexicana registró, durante
1992, uncomportamiento heterogéneo a nivel
de los tres grandes agregados sectoriales:
primario, secundario y terciario. Si bien los
tres sectores en conjunto se vieron afectados
por la desaceleración, cada uno la resintió de
manera distinta.

El primario, después de un crecimiento
importante en los primeros tres meses de
1992, fue afectado por la desaceleración, que
continúa a lo largo del afio y que es explicada
fundamentalmente por los problemas
climatológicos que afectaron al agro y por la
incertidumbre transitoria derivada de la
reforma al artículo 27 constitucional. La
condición depresiva del agro fue balanceada
por un comportamiento favorable en las
actividades pecuarias, llevando al sector
primario en su conjunto a una tasa de
crecimiento de casi 1%.

El secundario mostró un comportamiento
estable, siendo laindustriade laconstrucción
y de la electricidad las promotoras del
dinamismo en el sector. La industria manu­
facturera, por su parte, observó un compor­
tamiento estable pero heterogéneo, mientras
que industrias como la de minerales no metá­
licos mostraron crecimientos importantes;
otras como alimentos, bebidas y tabaco,
químicos y productos metálicos mostraron
desaceleración de su crecimiento; industrias
como la textil, de madera, de imprenta y
editorial, entraron en franca recesión.

Dentro del sector terciario, el subsector de
comercio, restaurantes y hoteles fue el que



acus6 mayor agudeza en la desaceleraci6n,
mientras que el transporte, almacenamiento
y comunicaciones observaron un dinamismo
importante.

Para 1993 es previsible que la industria de la
construcci6n en el sector secundario y los
servicios de telecomunicaciones y financieros
enel terciario, se perfilencomolos principales
promotores del dinamismo econ6mico y
permitan a cada uno de los sectores crecer a
tasas superiores a 3%. En tanto que en el
sector primario, la aún escasa maduraci6n de
las reformas en el sector agropecuario apenas
permitirán un crecimiento del 1.8%.

Inflación

U no de los principales objetivosde lapolítica
econ6mica durante los últimos afios ha sido
el de reducir la inflaci6n a tasas de un dígito.
cercanas a las de los principales socios
comerciales de México.

El progresivo equilibrio de las finanzas
públicas observado durante los últimos afios.
se haponderadocomo un factor fundamental
en la generaci6n de condiciones macro­
econ6micas propicias para la reducci6n de la
tasa inflacionariade rangos de 150% aniveles
de 11.5%. Sin embargo. la persistencia en la
desalineaci6n de precios de los bienes no
comercializables --como los servicios de
educaci6n. esparcimiento. salud. transporte
y vivienda. así como el incremento en los
márgenes de comercializaci6n manifiesto en
el crecimiento diferencial de precios al
consumidor y precios al productor- han
limitado el cumplimiento de la meta de un
dígito propuesta por el gobierno para 1992.

Es previsible que 1993 sea un afio en el que
el objetivo de un dígito inflacionario pueda
alcanzarse. fundamentalmente porque existe
un compromiso explícito. por parte del go­
bierno. de dar la continuidad al equilibrio de
las finanzas públicas; de incrementar sus
precios y tarifas s6lo a tasas de un dígito y de
forma programada; así como mantener un
control riguroso de la emisi6n monetaria y
profundizar en el proceso de desregulaci6n
econ6mica. particularmente en aquellos ren­
glones en donde se han mostrado mayores
márgenes inflacionarios. En este sentido. es
posible esperarcambiosen materiade regula­
ci6n gubernamental que motiven una simpli­
ficación de procedimientos burocráticos.

Inversión

De 1989 a 1992. la inversi6n total del país se
increment6 en términos reales a una tasa
promedio anual de 9.2%. Una característica
de este crecimiento fue que. a diferencia de
afios anteriores. el dinamismo devino funda­
mentalmente del comportamiento de la
inversi6n privada tanto nacional como
extranjera.

Tras la renovaci6n del PECE y la elecci6n
presidencial en EUA. factores que han dado
seguridad y tranquilidad a los inversionistas.
puede estimarse que en 1993 la inversi6n
extranjera recuperará el fuerte ritmo de
crecimiento observado en 1991; la privada
nacional mantendrá su ritmo de 1992 y entre
tanto la inversi6n pública reducirá su
crecimientopor tercer afio consecutivo. Estas
tendencias llevarán a que al cierre del afio la
inversi6n privada llegue a representar apro­
ximadamente el 50% de la total.
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Tasas de Interés

Durante los primeros cuatro meses de 1992.
las tasas de interés mostraron una tendencia
bajista derivada de los buenos resultados de
un ai'lo anterior en términos de entrada de re­
cursos del exterior. Sin embargo. hacia el
segundo trimestre del ai'lo los rendimientos
bancarios y de CETES repuntaron de manera
importante a consecuencia. entre otros
factores. de la caída del mercado bursátil. de
la incertidumbreque las eleccionesdeEstados
Unidos abrieron para el Tratado de Libre
Comercio y de la inestabilidad vivida en los
mercados financieros internacionales. Una
vez renovado el Pacto Antinflacionario.
presentado el Informe del Presidente y defini­
dos los criterios de política económica para
1993. iniciaron su descenso aunque en un
margen reducido.

Para 1993. no obstante una inflación esperada
de un sólo dígito. se estimaque los rendimien­
tos nominales del ahorro permanecerán en
niveles altos. a fin de proporcionar márgenes
reales quepermitan financiar el déficitexterno
con recursos de mercados internacionales
profundamente competidos.

Tipo de cambio

Al fungir como ancla de las variables
nominales de la economía. el tipo de cambio
fue utilizado. durante los últimos ai'los. más
que como una herramienta para incrementar
la competitividad de nuestras exportaciones.
como un instrumento clave para el control de
la inflación. situación que se reflejó en la
progresiva reducción del deslizamiento
cambiario hasta llegar a 20 centavos diarios.

En octubre de 1992. las presiones en el mer­
cadocambiario derivadas del crecientedéficit
comercial y las expectativas inciertas sobre
el Tratado de Libre Comercio. llevaron a las
autoridades a poner mayor atención en el ob­
jetivode competitividad de lapolíticacambia­
ria. incrementando el deslizamiento cam­
biario del precio de ventade 20 a 40 centavos
diarios y manteniendo un deslizamiento de
20 centavos para el precio de compra.

Es factible que la política de flotación del
tipo de cambio continúe durante el próximo
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ai'lo. ampliando la banda de flotación a 9% al
cierre de 1993. entre otras razones porque al
llevar a un deslizamiento aproximado del
peso de 4.6% durante todo el ai'lo. se propor­
ciona un margen suficiente para compensar
los diferenciales de inflación esperados en
México-Estados Unidos; porque la proximi­
dad de la puesta en marcha del Tratado de
Libre Comercio con los Estados Unidos gene­
rará. al cierre de 1993. un influjo de inver­
siones externas tanto de cartera como directas
que permitirán inyectar divisas al mercado y
mantener e incluso incrementar reservas
internacionales.

La ampliación de la banda de deslizamiento
permite reducir la incertidumbre cambiaria;
dar congruencia al programa económico;
mejorar el saldo de la cuenta comercial;
disminuir las tasas de interés y alargar los
plazos de inversión.

Tasa de desempleo

La desaceleración de la economía mexicana
durante 1992. repercutió negativamente en
el nivel deempleo de la poblacióneconómica­
mente activa. lo que pone de manifiesto que
la economía no está generando los empleos
necesarios para absorber los incrementos de
la oferta de trabajo. particularmente en los
niveles de baja o nula calificación; situación
que difícilmente se presenta en los niveles de
alta calificación en donde incluso existe una
sobredemanda de fuerza laboral.

El índice de desempleo abierto para las 16
principales áreas urbanas del país se compara
desfavorablemente con el registrado durante
los dos ai'los previos a 1992. sobre todo en el
primersemestredel ai'lo. Aunque cabe sei'lalar
que este índice resulta aún inferior al de
1989. cuando incluso la economía registró
un crecimiento mayor al observado durante
este ai'lo.

Es previsible que en 1993. debido a la persis­
tencia de una política monetaria. fiscal y de
precios rígida. así como a la continuidad de
los procesos de reconversión de la planta
productiva nacional. la tasa de desempleo
abierto para áreas urbanas permanezca. en el
primer semestre. en niveles similares o
marginalmente mayores y que iniciado el
segundo semestre, tienda a revertirse.



Salarlos

Durante 1992. el salario mínimo haregistrado
unapérdida de su poder adquisitivo de alrede­
dor de 10 puntos porcentuales. Sin embargo.
yen contraposición a esta tendencia. las remu­
neraciones en la industria manufacturera se
vieron incrementadas en términos reales en
alrededor de 7.5%.
Durante los últimos afios. la recomposición
del mercado laboral ha provocado queel sala­
rio mínimo se muestre cada vez menos como
un índice representativo del valor de la mano
de obra. actualmente sólo 7% de la población
económicamente activa de las 16 principales
ciudades delpaísgana hasta un salario mínimo.

Para 1993 se ha fijado un incremento del
salario mínimo de 7% y del salario contractual
de 9.9%. Sin embargo. las presiones existentes
en el mercado laboral por la demanda de
mano de obra calificada hacen pensar que en
algunas industrial del sector manufacturero.
las negociaciones obrero-patronales lleven.
mediante el otorgamiento de prestaciones. el
incremento hasta un 20%.

Precios del petróleo

El mercado petrolero en 1992 se desarrolló en
un marco de estabilidad contrastante con las

fuertes variaciones de precios que se
presentaron durante y después de la Guerra
del Golfo Pérsico.

El acuerdo alcanzado por la Organización de
Países Exportadores de Petróleo en los últi­
mos meses del afio. así como el lento ritmo
de crecimiento de la demanda del petróleo
vinculado a la recuperación poco f"rrme de la
economíamundial. provocan que 1992 cierre
con un escenario de precios estable de crudo.
ubicando el precio promedio durante el aílo
en un nivel de 14.9 dólares por barril.

Para 1993 se estiman precios moderados de
petróleo a un nivel ligeramente superior a los
observadosen 1992.Estocomo consecuencia
de fuerzas encontradas. Por un lado. laprofun­
dización de la recuperación de la economía
norteamericana. resultado de una política
fiscal flexible instrumentada por el nuevo
Presidente Clinton y. por otro. la escasa pro­
babilidad de cambios en la correlación de
fuerzas existentes tanto al interiorde laOPEP
como de los productores de petróleo indepen­
dientes. así como un crecimiento de la
economía mundial no mayor a 1.5%.

Se esperan pocos cambios en la plataforma
de exportación petrolera. con un volumen de
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500 millones de barriles durante todo 1993 y
unamayorparticipaci6ndelos crudos ligeros.

Balance financiero del sector público

Como consecuencia de la desincorporaci6n
de empresas paraestatales, de la reestructura­
ci6n y racionalizaci6n del gasto público y de
la reforma fiscal que amplía sustancialmente
la captaci6n de impuestos, más por la vía de
ampliar el padr6n de contribuyentes que por
la de elevar las tasas impositivas, el sector
público ha transitado de una situaci6n de
voluminosos déficit en sus cuentas a una de
superávit, lo que ha permitido avanzar en el
proceso de estabilidad macroecon6mica del
país. En 1992, por primera vez en muchos
aftos, se obtendrá un balance financiero
positivo del sector público, aunque inferior a
la meta que el propio gobierno se había
planteado. Para 1993, se espera que la
persistencia en la racionalizaci6n del gasto
gubernamental y en la política de ingresos,
así como la liberaci6n de algunos compro­
misos financieros internos de éste, mejore el
superávitfinanciero del gobierno, no obstante
que en 1993, los recursos esperados por la
privatizaci6n de empresas resultarán signi­
ficativamente menores a los de un afto atrás.

Balanza comercial

La balanza comercial se ha ponderado como
un foco de atenci6n para evaluar el
comportamiento de la economía mexicana.
La brecha entre el crecimiento de las expor­
taciones y las importaciones se ha venido
ampliando y provocado un creciente déficit
externo que para 1992 se estima llegue a 19
mil 300 millones de d61ares.

En el rubro de las exportaciones son las
manufactureras las que han mostrado un
mayor dinamismo, provocando una recom­
posici6n de la estructura total. Así como la
composici6n de las exportaciones vari6 sus­
tancialmente en los últimos 10aftoso Mientras
que en 1982 aproximadamente 80% corres-
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pondi6 a productos petroleros, en 1991 ese
porcentaje se redujo a 30%. Entre tanto, en el
rubro de importaciones las de bienes de capi­
tal son lasque registran el mayorcrecimiento.

Para 1993, se estima que la recuperaci6n de
los Estados U nidos permitirá duplicar el
ritmo de las exportaciones observando el
pasado afto y que las importaciones en su
conjunto; aunque sigan con crecimientos
importantes, continúen una tendencia
descendente. Laconjunci6n de ambas tenden­
cias, sin embargo, no resultarán suficientes
paracontrarrestar los números rojos del sector
externo por lo que, al cierre de 1993, la
economía mexicana alcanzará un déficit en
su balanza comercial de aproximadamente
20 mil millones de d61ares.

No obstante se espera que la entrada de
capitales seguirá siendo suficiente para
financiar el déficit del sector externo sin
recurrir a las reservas del Banco de México.

Reservas Internacionales

Después de su brusca caída en 1988, durante
los últimos cuatro aftos, las reservas inter­
nacionales del Banco de México han venido
creciendo de manera importante, con ritmos
promedio superiores incluso a los registrados
por las importaciones.

Después de un ligero descenso en el segundo
trimestre de 1992, a consecuencia de la caída
del mercado bursátil, las reservas internacio­
nales recuperaron su nivel al cierre del afto.

Para 1993 se estima que las reservas
internacionales se incrementen en poco más
de 3%, hasta alcanzar un nivel de 19 mil
millones de d61ares.

El recuento de las anteriores variables nos
permite af"rrmar que la economía mexicana
encuentra hoy mayores márgenes de acci6n
que en el pasado y que el pr6ximo afto, no
obstante los vaivenes internacionales, las
perspectivas son de incertidumbre.



LA ECONOMIA MEXICANA y SUS BALANCES
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MEXICO:RESERVAS INTERNACIONALES
(miles de millones de dólares)
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Los Criterios de una Política
Econótnica Fracasada*

Dlp. Rosa Albina Garavlto Elfas

Coordinadora de la Fracción Parlamentaria del PRD en la H. Cámara de Diputados

1992estácerrando con un crecimiento menor
al que el Ejecutivo nos propuso hace un afio,
con tasas de interés 40% más altas enrelación
a los primeros meses del afio; con una caída
en el ritmo de la inversión productiva; con
una inflación por encima de la esperada por
el gobierno; y con una brecha en la balanza
de cuenta corriente de casi el doble de la meta
planteada. Vale la pena recordar que a partir
de 1989 el déficit en cuenta corriente se ha
doblado anualmente. ¿En dónde quedó el
proyecto de convertirnos en una potencia
exportadora?

Los objetivos principales no se alcanzaron y
loscostos del ajuste se siguen profundizando.
Los resultados calificanmal lapolíticaeconó­
mica del gobierno, política que no logra
estabilidad, solidez y equidad en el
crecimiento.

Además del fracaso en los objetivos del
crecimiento del PIB (2.7% a diferencia de 10
propuesto hace un afio [4.0%] y del 5.3%
proyectado hace cuatro aí'los en el Plan
N acional de Desarrollo), encuanto al balance
de nuestras relaciones económicas con el
exterior medido por el saldo en cuenta
corriente, resulta que las importaciones cre­
cieron casi al doble de 10 esperado mientras
que las exportaciones redujeron su creci­
miento a la tercera parte de 10 proyectado y
que, por10 tanto, el déficit encuentacorriente
será casi el doble de 10 propuesto. Hay, sin
embargo, un tipo de exportación no registrada
en esta cuenta: en el primer semestre del afio,
por 10 menos seis millones de trabajadores
mexicanos indocumentados cruzaron la fron­
tera en busca de trabajo en Estados Unidos.
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Tanto se elude el problema del déficit
comercial -talón de Aquiles de la política
económica vigente- que la presentación
correspondiente a Balanza de Pagos en el
cuadro de Evolución Económica Estimada
del documento de Criterios de Política
Económica. porprimera vez cambia: en lugar
del monto en valor absoluto ahora se presenta
como porcentaje del PIB. todo para que a
primera vista. el lector no se percate de que
en lugar de los cerca de 13 mil millones de
dólares de déficit tendremos más de 20 mil
millones de dólares.

De acuerdo con datos del documento
mencionado no se cumplió con las metas de
crecimiento de la inversión y la demanda
total se redujo como reflejo de la contracción
del mercado. Pero aún así. no se reconoce
que después de diez af'los de la misma política
económica. el país aún se encuentra en un
errático crecimiento en el cual 1992 será de
franca desaceleración.

La justicia social es una gran ausente en la
política gubernamental. Al respecto nos sor­
prendimos y preocupamos profundamente
por el hecho de que desde la Secretaría de
Hacienda. en publicación de agosto de 1992.
se reconozca que la población en estado de
pobreza extrema es de 24 millones de me­
xicanos; esto es 7 millones más. 40%. por
arriba de los reconocidos en 1988.

No queremos abundar en datos que
evidencian que el costo del ajuste sigue
recayendo sobre las mayorías. pero el hecho
es que la recuperación del salario que el
gobierno pregona aún no se registra en más
del 50% de la población económicamente
activa que tiene que vivir con ingresos de
hasta dos salarios mínimos. Ingresos que
apenas cubren e130% de la canasta de bienes
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básicos que podían comprar en 1982. A esto
se af'laden 17 millones de trabajadores de la
economía informal con ingresos por debajo
del salario mínimo anticonstitucional. En
cuanto al empleo. no sólo no se han creado
los suficientes para ocupar al millón anual de
nuevos demandantes en el mercado de tra­
bajo. sino que el nivel de esta variable se
encuentra 15% por debajo del registrado en
1980.

El asunto es grave. Si diez af'los de política
neoliberal no han sido suficientes para un
despegue económico sólido y estable y por
10tanto tampoco suficiente y justo. la mayoría
de los mexicanos piensa que es hora de
cambiarde política. No nos consuelael hecho
de que el PIB esté creciendo más rápido que
la población. porque esa riqueza se concentra
cada día en menos manos. Los trabajadores
del campo y de la ciudad. los desempleados.
los comerciantes pequef'los y medianos no se
resignan con la supuesta derrama de
beneficios que propone el gobierno. Lo que
exigen es un crecimiento suficiente. sólido.
sostenido y que la riqueza se reparta con
equidad.

Cuando no hay resultados queda el recurso
de vender ilusiones. El gobierno se ha
caracterizado por ser un buen vendedor de
expectativas. Ha vendido bien -sobre todo
hacia afuera-la imagen de un país que se
moderniza aceleradamente a través de la
desregulación. la privatización y la apertura
comercial. Pero la venta de esta imagen se
agotó. se agotaron sus cartas del cambio
estructural. Más desregulación es imposible.
la venta de servicios de puertos y aeropuertos
son poca cosa comparada con lo que ya se
transfirió a los grandes empresarios y una
economíamás abierta que la nuestra tampoco
es factible.



Si no hubo resultados, ¿qué se nos ofrece
como novedad en los Criterios de Política
Econ6mica para 1993? La reforma
económica a nivel microecon6mico que
permita elevar la productividad de las
empresas. Esa es la novedad diez años des­
pués, cuando a los mexicanos se nos decía
que gracias a la venta de paraestatales, a la
desregulaci6n y a la apertura comercial
indiscriminada ya éramos más competitivos
en beneficio de nuestras exportaciones y en
beneficio de nuestros consumidores
nacionales; cuando esa imagen se nos vendía;
ahora se reconoce que la modernizaci6n
econ6mica real está aún por verse.

Entendemos que se pretenda que sea esa la
novedad de la reforma estructural porque las
cartas de la reforma macro se agotaron y
porque después de dos años de estira y afloja,
finalmente el sectorobrero del partido oficial
acept6 firmar el Acuerdo para la Elevación
de la Calidad y la Productividad. Gracias a
este acuerdo firmado por encima de la ley,
los empresarios pueden tener cierta cer­
tidumbre para continuar violando la Ley Fe­
deral del Trabajo (LFT). Lareformaestructu­
ral a nivel microecon6mico propuesta en los
Criterios de Política Econ6mica para 1993
no es pues una buena novedad para los tra­
bajadores. Por su parte, los empresarios
seguirán exigiendo cambiar a fondo la LFT.
La nueva carta del gobierno se mueve pues
en terreno pantanoso.

11

Pero a la evidencia del fracaso de la política
después de diez largos aí'ios de aplicación se
responde con la insistencia en la reducci6n
del gasto y en el mantenimiento del superávit
financiero. A pesar del incremento del gasto
social, éste aún no logra resarcir los daños de
su persistente disminución previa. En cuanto
a la política de ingresos, la cancelación de la

miscelánea fiscal se maneja como una carta
en el juego de la sucesi6n presidencial. Por
su parte, los objetivos de la equidad no apa­
recen y el terrorismo fiscal continúa apli­
cándose, ya que se sigue considerando a todo
causante como delincuente fiscal hasta que
demuestre lo contrario.

En suma, a pesar de que los indicadores nos
dicen que los agentes económicos, los ciu­
dadanos de carne y hueso que cada día desde
sus distintas esferas contribuyen a la
generaci6n de la riqueza nacional, no se
comportan como el gobierno espera que lo
hagan, el gobierno insiste en el mismo men­
saje: alentar la ganancia de los grandes
empresarios, financiar el desarrollo con
recursos externos, éste es el motor del
crecimiento en el que se insiste. ¿Acaso la
sociedad son s610 esos grandes empresarios?,
¿y los pequeí'ios y medianos?, ¿y el sector
social?

Me quiero detener un poco en el análisis de
una de las disparidades entre supuestos
gubernamentales y comportamientos reales
en 1992: para que las tasas de interés se
hubiesen mantenido al nivel inicial del afto,
era necesario que la demanda de crédito no
aumentara y que el flujo de entrada de
capitales se mantuviera. Pero resulta que la
gente se comport6 al'revés: a los empresarios
se les ocurri6 invertir, y a los inversionistas
extranjeros ya los repatriadores de capital se
les ocurri6 disminuir la entrada de capitales,
resultado: aumenta la demanda de crédito al
mismo tiempo que la oferta de fondos
prestables se retrae, de manera que 1992 ter­
mina con tasas de interés lesivas al
financiamiento de la inversi6n productiva.

La conclusi6n de este fenómeno es sencilla:
para que los pronósticos elaborados por el
gobierno se cumplan, es necesario que los
empresarios retraigan su inversión o que
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desde el exterior nos lleguen los recursos en
el volumen y a los ritmos necesarios. Pensa­
mos que el país merece otrapolíticamonetaria
y financiera en la cual el financiamiento aJa
inversi6n dependa s6lo complemen­
tariamente del exterior.

Para ello es necesario que las ganancias
especulativas acumuladas en la bolsa de
valores sirvan efectivamente al finan­
ciamiento de la inversi6n productiva y no
continúen alimentando un mayor apetito de
ganancia especulativa, apetito que siempre
se expresará en aumento de las tasas de
interés. S6lo de esta manera los empresarios
que apuestan al país -además de apostar le­
gítimamente a su ganancia- podrán en­
contrar esos fondos prestables para crear y
ampliar sus empresas.

Pararompercon ladisyuntivaque aún amarra
a la economía entre estabilidad o crecimiento
es necesario llegar a la raíz del problema:
generar las condiciones para que la inversi6n
productiva crezca en los niveles y ritmos
suficientes para que el crecimiento no sea
privativo de unas cuantas y grandes empresas;
para que ya no se nos venga a decir que la
meta de crecimiento no se alcanz6 porque
hay empresas que no han llevado a cabo la
modernizaci6n de sus procesos productivos,
en lugar de reconocer que fue justamente en
este camino de modernizaci6n que tuvieron
que quebrar, cerrar o desaparecer.

No podían esperarse otrosresultados en cuan­
to a heterogeneidad en el crecimiento indus­
trial cuando la planeaci6n con los ins­
trumentos de apoyo necesario está ausente
de los prop6sitos del gobierno; cuando el
plan de modernizaci6n industrial del sexenio
repite el estribillo a lo largo de sus 50
cuartillas: lo que las fuerzas del mercado

decidan será positivo para nuestro
crecimiento.

S6lo con una oferta productiva en expansi6n
podrá erradicarse la inflación. Y ésta es
posible mediante un pacto productivo
concertado entre todos los sectores de manera
democrática y representativa, en donde con
equidad se repartan los costosde una efectiva
modernización econ6mica y no como hasta
ahora, en detrimento del ingreso de los
trabajadores y del mercado interno.

Se lograráconunapolítica fiscal que mediante
la descentralizaci6n efectiva fortalezca al
municipio libre, se promueva el desarrollo
regional y se propongan metas de equidad en
la distribuci6n del ingreso a través, entre
otras medidas, de la desgravaci6n fiscal para
los trabajadores que perciban hasta cinco
salarios mínimos. Con una política social en
donde los recursos del gasto social puedan
efectivamente ser controlados y vigilados
por la sociedad. Con un modelo de economía
mixta en donde los sectores público, privado
y social participen de maneracorresponsable
bajo reglas claras del juego y con una re­
glamentaci6n adecuada del artículo 25
constitucional y del sistema nacional de
planeaci6n.

111

Laideología y lapolítica neoliberal sufrieron
un duro revés con la derrota de Bush. El ca­
mino del neoliberalismo se agota, es hora de
rectificar la política econ6mica, otros países
empiezan a hacerlo. Es necesario que los ciu­
dadanos elijan libremente a quien los gobierna
y con ello todos los sectores sociales y
productivos puedan tener ingerencia en las
decisiones de política econ6mica.

•Texto elaborado por laautora, apartirdesu intervención en lacomparescenciadelsecretariodeHaciendaante laCámarade Diputados
el 17 de noviembre de 1992.
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Principales Indicadores

La Actividad Econól7Jica en México

Información recopilada por el Lic. Osear Manuel Gutlérrez

Producto Interno Bruto (PIB) al
(crecimiento real)

1987 1988 1989 1990 1991 1992 bl 1993 el

a/Cifras correspondientes al Sistema de Cuentas Nacionales
b/Estimación
e/Proyección Fuente:Criterios Generales de Política Económica 1993.
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SECTOR EXlERNO (ml"ones de dólares)
~¡~g::~:.::H:H.:¡: ••:.::::.::mn:n.:::::::.:••••:.::••:::.:::::.::::::•••::::::.:.U::::::~~_~:::.:.::¡~~4:: :..:..I~~I:::::.:.("~i:::¡lj~g¡lm:.~m

Importaciones 1,889.8 25,437.9 31,271.9 38,184.0 35,148.1 31
rtacIones 20505.1 22,842.1 28,838.4 27,120.2 20,539.5 3

Directa 2,594.8 3,038.9 2,833.2 4,781.5 4,512.7 31
Decartera 0.0 493.3 1,994.5 7,540.0 8,801.7 31

T888 abierta de Desempleo 3.5 2.9 2.7 2.7 3.0 31
salarlo Mlnlmo Promedio (pesos diarios) 7,215.0 8,752.8 9,345.0 10,987.0 14.3 41

saldo de la Deuda P(¡bllca
Int.". (billones de pesos) n.d. 17.3 158.8 147.4 122.9 51
Externa (mlllon. de dólares) n.d. 78.1 n.8 80.0 88,939.8 51

Inversión Total (mili. de pesos de 1980)
P(¡bllca
Privada

229,343.0 231,278.0 288,024.0 249,988.0
591,n4.0 835,505.0 720,554.0 622,493.0

n.d.
n.d.
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Fuente: BANXICO y S H C P
11 Datos Preliminares en el Tercer Trimestre
21 Datos para el mes de octubre
31 Datos para el mes de septiembre
41 Nuevos pesos vigentes a partir de enero de 1992
51 Datos para el Segundo Trtmestre

n.d.: No Disponible



Inversión Publica y Privada al
(crecimientos reales)
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a/Cifras correspondientes al Sistema de Cuentas Nacionales
b/Estimaciones Fuente:Criterios Generales de Política Económica 1993.
e/Proyecciones

~Total

ID Pública

D Privada

Inflación: Indice Nacional de Precios al Consumidor
(diciembre-dieiembre)

7

1987 1988 1989 1990 1991 1992 *1 1993 *I

*/ estimada
Fuente: BANXICO y Criterios de Política Económica 1993
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Ingresos Presupuestales
Porcentaje del PIS

En 1991 y 1992 se excluyen los ingresos de desincorporación

,26
27.535

30 '

25 '

20 '

15 '

10 '

5'

o"------------L-__-----L.- ...L.--- L.-- ----./

1989 1990 1991 1992 a 199a b

a Estimación sujeta a revisión. Se excluye Concarril
b Proyección se excluye Azúcar, Inmecafé, Fertimex y Concarril
Fuente: Criterios Generales de Política Económica 1991 ,1992 Y 1993.

Balance Financiero
Porcentaje del PIS

5,-------------------------,
1.7

-5

-10

-15.9 -16.1

1986 1987 1988

-20 L- ____

1989 1990 1991 1992 */ 1993 e

* Cierre excluyendo ingresos por desincorporación
e Estimado
Fuente: Criterios de Política Económica 1993
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Producción Total de Petróleo Crudo
(miles de barriles diarios)

3,000 r---------------------c----------,

2,900

2,800

2,700

2,500

2,400
~

,~

.~-

2,676 -2,671 2,6-72 2,666

a Acumulado y estimado
Fuente: Informe de labores 91-92 PEMEX

Balanza de Pagos
(porcentaje del PIB)

20

15 .
6.7

10 -

5'

o

-5 '

-10
1991

'14.3 ,-- . ·15

6.3

1992 1993

6.8
¡;sj Cuenta Corriente

D Importaciones

D Exportaciones no Petro

Fuente: Estimaciones, Criterios de Política Económica 1993
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Elaboración de Gasolina
(miles de barriles diarios)

350

300 .

150 .

242.8 '250.3 243.8 246.1 241.3

a Acumulado y estimado
Fuente: Informe de labores 91-92 PEMEX

Precio Promedio de Exportación
Petróleo Crudo

(dólares por barril)

/
t9~12 tIj

6.04 ,15.61 14.55 14.31 14.59 14.58
12.24

------------
''S %'9 // ~

X.
~ ~;

<, X).

~.~
,~ ",:. «:x ;::>

~
~,,~~" ~~

&;XX xsxs 17
1/ ~

25

20

15

10

5

o
~

~Qj

a Acumulado y estimado
Fuente: Informe de labores PEMEX 91-92
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La Detnocracia Representativa

¿Cuestión de Fortna o Contenido?
O/p. CUBuhtémoc AmeZCUB Oromundo

Coordinador de la Fracción Parlamentaria del PPS
en la H. Cámara de Diputados

E
l problema medular de la
democracia no es de formas, sino

_ decontenido. Radica en lacuestión
de quién ejerce el poder soberano,
aquél al que deben someterse todos

los otros poderes y fuerzas, y asimismo, en la
cuestión de a quién beneficia la realización
de ese ejercicio. Esto se olvida con mucha
frecuencia y se confunde cada vez más en la
época.

En las ciudades griegas de la antigüedad,
cuando las condiciones hacían posible la
operatividad de la democracia directa, no
podía quedar duda alguna respecto al sujeto
del poder político ni al beneficiario de su
ejercicio. Ambas categorías, que desde
entonces son inseparables, recaían de manera
pública y evidente en el conjunto de quienes
poseían la calidad de ciudadanos, que en
aquel entonces lo eran, por cierto, los
propietarios de esclavos.

Sin embargo, el crecimiento demográfico y
la complejidad que adquirió cada vez más la
vida social, hizo imposible la restitución de
la forma directa del ejercicio democrático en
la etapa moderna, luego de la desaparición
del régimen feudal, dando paso a diversas
formas de representación.

La Constitución de los Estados Unidos
Mexicanos, porejemplo, sefi.alaen su artículo
39: "La soberanía nacional reside esencial y
originariamente en el pueblCo. Todo poder
público dimana del pueblo y se· instituye para
beneficio de éste. El pueblo tiene en todo
tiempo el inalienable derecho de alterar o
modificar la forma de su gobierno". Y,
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posteriormente, el artículo 41 de la propia
Constituci6n establece los medios por los
cuales el pueblo ejerce su soberanía.

Mandatos semejantes en su contenido,
aunque diversos en su forma, existen en la
mayoría de las Cartas Fundamentales de los
Estados modernos.

Ahora bien, vale la pena reflexionar ¿hasta
qué punto las formas de representaci6n que
se han puesto en práctica han respondido o
no a prop6sito de esencia? Es decir ¿hasta
qué punto, quienes actúan como represen­
tantes del pueblo, lo hacen no s610 en su
nombre, sino también en su interés y en su
beneficio? O bien ¿hasta qué punto ha
ocurrido o puede haber ocurrido que,
manteniéndose las formas, los supuestos
representantes populares seanelementos que
sirvan a una clase minoritaria y poderosa y
no a los intereses de las masas populares?
¿Es posible evaluar, desde el punto de vista
empírico, si esto ocurre o no, o en qué medida
ocurre en cada sistema nacional?

A partir de la tesis de que el titular del poder
soberano es a la vez y de manera inseparable
el beneficiario fundamental del mismo,
bastaría determinaren qué medida el pueblo,
entendido como las mayorías populares de
cadapaís, se ha beneficiadode laorganizaci6n
política, econ6mica y socialparadarrespuesta
a las preguntas de si existe o no democracia
y de en qué grado ésta se practica. En cambio,
analizar las cuestiones de la vida democrática
desde el punto de vista puramente formal,
como lo hace la mayoría de los autores en la
actualidad, no resulta de utilidad. En efecto,
poco pueden decimos sobre la existencia
real o no de democracia o el grado de avance
de la misma; sobre cuestiones tales como la
práctica o no de la alternancia en el poder;
sobre la solaexistenciadel derecho a sufragar
por parte de los ciudadanos; sobre el número
de partidos políticos existentes y más aún, ni
siquiera el respeto que necesariamente debe
existir para cada uno de los votos emitidos.
En vez de este tipo de criterios, serán los
indicadores de carácter social los determi­
nantes. En primer término, la forma en que se
distribuye el producto social, porque ¿c6mo
podríamos entender la existencia de un
régimen en el que el poder soberano resida
en el pueblo y deba operar, por tanto, para
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beneficio del propio pueblo y, sin embargo,
ocurra que el producto social se concentre de
manera elevada en manos de grupos mino­
ritarios? Es evidente la incompatibilidadentre
democracia real y sectores numerosos de la
poblaci6n sometidos a pobreza y margi­
naci6n.

Es decir, donde tales fen6menos ocurran,
independientementede que puedan estarope­
rado a plenitud formas democráticas más o
menos depuradas, difícilmente se puede
sustentarelque exista un contenidodemocrá­
tico real. Es indudable que en tales lugares el
poder soberano es ejercido precisamente por
los grupos elitistas que resultan beneficiarios
de la situaci6n econ6mica y social y no por el
pueblo, independientemente de que haya
elecciones a intervalos regulares, en las que
se respeten los votos emitidos y se alternen
dos o más partidos en los puestos públicos.

Otros indicadores de carácter social que
reflejan de manera fidedigna el contenido
democrático o antidemocrático de los
sistemas políticos imperantes los son, sin
duda, el de la esperanza de vida;el de



alfabetismo, educación y cultura; el de
empleo-desempleo y otros que expresen la
posibilidad real de acceso de las masas popu­
lares a los bienes de la civilización y la cultu­
ra o la dificultad de tal acceso.

Precisamente esta concepción, la de
considerarcomo cuestión medularde la vida
democrática la doble caracterización del
sujeto beneficiario del ejercicio del poder
soberano, fundamenta la justeza de la defi­
nición incluida en el artículo 30 de la
Constitución de los Estados Unidos
Mexicanos que dice: " ... considerando a la
democracia no solamente como una
estructura jurídica y un régimen político,
sino como un sistema de vida fundado en el
constante mejoramiento económico, social y
cultural del pueblo...". A partir de la convic­
ción de que se trata de una tesis justa, proce­
deré a examinar a la luz de este tipo de
indicadores los casos específicos de dos paí­
ses: los Estados Unidos de Norteamérica,
cuyo gobierno y aparatos ideológicos gustan
de publicitar como ejemplo y paladín de la
vida democrática; y nuestro propio país,
México.

En los Estados Unidos es cierto que se da la
alternancia en el poder; es cierto que no se
recurre a medidas de alteración en el conteo
de los votos emitidos; es cierto que sepermite
a los ciudadanos optar entre cualquiera de
los dos partidos políticos tradicionales, el
republicano y el demócrata, e incluso, en
condiciones excepcionales, emitir su voto
por algún candidato independiente. Es decir,
se cubren de manera cuidadosa varios de los
aspectos superficiales de lavidademocrática.

Sin embargo, también es cierto que existe un
elevado gradode concentración de la riqueza;
que el sector que se encuentra por debajo de
la línea de la pobreza excede en mucho al
10% de la población; que existe un elevado
porcentaje de analfabetismo total, y uno más
elevado todavía de analfabetismo funcional;
que son los grupos de poder económico los
que influyen decisivamente en la postulación
de las candidaturas, en el financiamiento de
las campaftas electorales y en la pugna por la
conquista de ls posiciones de elección; que
tanto los senadores como los representantes
actúan en sus respectivas cámaras mucho
más en función de agentes al servicio de
grupos económicos específicos que de la
sociedad en su conjunto y mucho menos aún
de las amplias masas populares. Es cierto
que la vida política-electoral ha conducido al
pueblo norteamericano a una creciente
despolitización, como es cierto también que
las campaftas comiciales lejos de consistir en
el análisis de los problemas que afectan a la
comunidad y la propuesta de soluciones
alternativas, se han caracterizado cada vez
más por ser puramente publicitarias, como si
se tratara de vender cualquier producto y no
precisamente los de primera necesidad; como
se han caracterizado también, con alarmante
frecuencia, porel trato agresivo e irrespetuoso
entre unos y otros candidatos, que no vacilan
incluso en poner a la luz pública cuestiones,
verdaderas o falsas, del ámbito de la privacía
y aún de la intimidad personal y familiar de
los adversarios, reflejando así una grave
carencia de respeto para los electores y,
desde luego, para la democracia verdadera.

Podríamos, a partirde estas consideraciones,
af"rrmar que el sistema político imperante en
los Estados Unidos de Norteamérica respeta
algunas formas de la vida democrática, si
bien conserva arcaísmos y aberraciones, aún
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en lo formal. como el hecho de que laelección
presidencial sea de carácter indirecto. quizá
el único país que en los umbrales del siglo
XXI conserva una forma tan primitiva. Pero
lo más importante no se da en el ámbito de lo
formal. sino en el de la democracia real. En
modo alguno se puede aí1l'll1ar que sea el
pueblo norteamericano. entendido como las
amplias masas populares. el sujeto bene­
ficiario del ejercicio del poder soberano. Por
lo tanto. se puede llegar a la conclusión de
que en ese sistema la soberanía no radica en
el pueblo. sino en un grupo social específico.
reducido en su dimensión numérica e
integrado. sobre todo. por quienes poseen el
poder económico. entrelazados con quienes
han hecho de la actividad política su
profesión.

Contribuyen a sustentar este criterio los
hechos de que la mayoría de la población se
encuentra al margen de la militancia en las
organizaciones políticas y de que sectores
numerosos se abstienen de participar en toda
actividad de ese carácter. incluso la emisión
del voto. si se observan los altos grados de
abstención que. en comicios recientes. han
llegado a rebasar al 50% de los electores.
Digno de subrayarse es un hecho más. el de
que quienes menos vinculados se sienten de
la política son precisamente los sectores que
podrían caracterizarse como más populares.
comolos trabajadoresengeneral. las minorías
étnicas y los sustratos sociales de reducidos
ingresos. en tanto que los que mantienen
algún interés son quienes poseen ciertos
privilegiosque desean conservar y acrecentar.

Probablemente. en el sistema político que
comentamos. un factor determinante de la
falta de vínculos entre el pueblo y quienes
formalmente ostentan su representación. lo
constituya la ausencia de algún partido
político que se identifique desde el punto de
vista de clase social con los obreros y con
otros sectores populares de la población. Es
verdaderamente notoria y preocupante la no
participación. en la vida pública. de
organización política alguna que represente
a la izquierda y menos aún a la izquierda
revolucionaria.

Otro factor fundamental radica en el hecho
de que los dos partidos políticos tradicionales
no constituyen alternativas ideológico-
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programáticas de fondo. dado que sus
diferencias generalmente quedan sólo en el
nivel de los matices. de los intereses si acaso
sectoriales que reflejan las discrepancias entre
unas y otras grandes empresas. pero no las
que se dan entre quienes concentran y
centralizan la riqueza cada vez más. y el
grueso de la población. Probablemente haya
que añadir un tercer factor de peso. el que
radicaría en el hecho de que ambos partidos
cuentan institucionalmente con toda clase de
apoyos estatales y paraestatales. fenómeno
que muestra laexistenciade un cerrado círcu­
lo de vinculación. poder económico-aparato
estatal-partidos políticos profesionales.

Será interesante observar. así sea también en
sus grandes trazos solamente. el caso de un
país cuyo contexto económico y social y
cuya trayectoria histórica es. en mucho.
diferente a la de los Estados Unidos de
N orteamérica. el caso de México. A partir de
la misma concepción. la de la unidad
indestructible que se da entre quien ejerce el
poder soberano y quien principalmente se
beneficia de ese ejercicio. veamos qué mues­
tran los indicadores económico-sociales.

Aquí también nos encontramos con un
problema de falta de equidad en la
distribución del ingreso y .10 que es peor aún.
que esa tendencia se acentúa. Así. apenas
hace ocho años. en 1984. el 30% de la
población nacional másdesprotegidarecibía
el 11.8% del total del ingreso corriente; en
tanto que para el aflo pasado. 1991. su
participación se redujo a solamente el 7.8%.
Los salarios mínimos de 1976 a 1991 han
perdido dos terceras partes de su valor. y los
salarios medios industriales se han reducido
a poco menos de la mitad de la capacidad de
compra que tenían hace diez años. Datos del
Programa Nacional de Solidaridad señalan
que 37 millones de mexicanos. casi la mitad
de la población. están por debajo de la línea
de pobreza y que 17 millones de ellos no
logran salir de los niveles de la miseria. Y
esas cifras. siendo dramáticas. son las que
manejan este problema de una manera más
conservadora dado que otras fuentes. como
la Comisión de las Naciones Unidas para la
Alimentación y el Desarrollo. elevan
considecablemen-te ambas magnitudes: la
de los mexicanos pobres y la de los que lo son
de manera extrema.



Si se partiera del criterio de que el salario
núnimo vigente en 1976erareconocidamente
insuficiente para satisfacer las necesidades
elementales del trabajador y de sus familiares
dependientes de él. y de que equivale. por su
capacidad de compra. a tres salarios mínimos
de la actualidad. esto nos llevaría necesa­
riamente a la conclusión de que todos los
mexicanos cuyos ingresos actuales son de
tres veces el salario mínimo o menos. están
por debajo de la línea de pobreza. La cifra a
laque nos lleva este razonarnientoes todavía
más preocupante: 81.86% de la población
del país. o sea algo así como 65 millones de
una población total de 81.

Los datos del desempleo constituyen otro
indicador de suyo alarmante. Si bien el
indicador oficial sustentado por el Instituto
Nacional de Estadística. Geografía e
Informática (INEGI) fija en 2.74% la tasa
actual de desempleo. la suma de los diversos
rubros en los que esa misma institución
fracciona los datos relativos. según el informe
final del XI Censo General de Población y
Vivienda levantado en 1990. indica que el
número real de desempleados asciende a 6
millones 185 mil 936 mexicanos. lo que
equivale al 11.44% de la población total del
país y el 25.23% de la población econó­
micamente activa. (Ver el siguiente cuadro)

Datos sobre el desempleo en México

Buscaron trabajo sin encontrarlo

No trabajan. ni estudian. ni tienen motivo
para hacerlo

Tenían trabajo. pero no trabajaron

Trabajaron 16 horas o menos

Carecen de remuneración

Vendedores ambulantes

Desempleo en estudiantes y amas de casa

TOTAL:

%Pob.
672.284 1.24

2'855.924 5.28

494.048 0.91

1'146.868 2.12

610.367 1.13

517.109 0.96

N o proporcionado

6'185.936 11.44

%PEA
2.74

11.65

2.02

4.68

2.49

2.11

25.23

Notas:
1- La fracción parlamentaria del Partido Popular Socialista obtuvo esta cWra, en mucho discrepante con la que define el poder
públioo: número real de desemple~os, 6'185,936, lo que equivale al 11.44% de la población total del país y el 25.23% de la
población económicamente activa
2- Esta cifra se desprende de un modo directo y riguroso del XI Censo General de Población y VMenda
3- El total no coincide con la suma porque se descuenta a quienes caen en más de un concepto.

Otros datos que reflejan lo injusto de la distribución del ingreso y la forma en que ese proceso
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se viene acentuando son éstos: hacia 1976 el
conjunto de los asalariados recibía el 40%
del Producto Interno Bruto. en tanto que para
1991 redujeron su participación a solamente
el 23%. El ingreso que perciben los
empresarios. en tanto. pasó del 49% al 56%
en ese mismo periodo. Es innegable que un
proceso tan violenta y aceleradamente
concentrador de la riqueza en pocas manos
nada tiene que ver con ningún criterio de
equidad social y que desde el punto de vista
tecno-económico tiende a estrechar cada vez
más el mercado interno.

Otros indicadores preocupantes de carácter
social: en México tenemos el 12.5% como
tasa de analfabetismo absoluto; 84.3% de los
mexicanos no tiene acceso a la educación
superior; 23% de las viviendas carecen de
agua entubada y 35.2% de drenaje. Estos
datos nos llevarían necesariamente a la
conclusiónde que tampoco es posible aIlOnar
que sea el pueblo mexicano. entendidocomo
las amplias masas populares. el sujeto benefi­
ciario del ejercicio del poder soberano.
Conviene. sin embargo. apuntar aunque sea
de manera breve algunas de las diferencias
fundamentales que se dan entre los dos siste­
mas políticos examinados. el de los Estados
Unidos de América y el de los Estados Unidos
Mexicanos. en su contexto histórico. econó­
mico y social.

En México. a semejanza de 10 que ocurre en
los Estados Unidos. imperacomo fundamento
económico lapropiedad privadade los medios
de comunicación y cambio. Laconcentración
de los recursos económicos en pocas manos
se da también de manera proporcionalmente
muy aguda. quizá más que en nuestro vecino
del norte. pero por razones históricas. El
proceso de concentración y centralización
no ha desembocado en nuestro país en la
conformación de expresiones imperialistas.
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México es un país que ha venido desarro­
llando sus fuerzas productivas con dificultad.
cuya economía en términos generales ha
dependido en 10 sustancial de polos que se
encuentran fuera de su territorio y. muy
concretamente. en el de su poderoso vecino
del norte.

Se trata de un país en el que el pueblo ejerció
de manera directa y no a través de represen­
tantes el poder soberano hace ocho décadas.
En esa ocasión. el ejercicio democrático no
consistió en la emisión del sufragio para. de
esa manera. determinar quiénes debieran go­
bernarlo. sino en trazar el rumbo ideológico
y político y otorgar el mandato a sus nuevos
gobernantes por la vía de la insurrección
armada.

Porque en efecto. ¿alguien puede negar que
el ejercicio de la insurrección. que el tomar
las armas en la mano el propio pueblo para
determinar así. por sí mismo y sin que quepa
lugar a dudas. su propio destino. alguien
puede negar que ésto sea una forma depura­
damente democrática?

Porlavíade la Revolución de 1910. plasmada
en sus aspectos ideológico-jurídicos en la
Constitución de 1917. el pueblo mexicano
determinó que se rehusaba a ser conducido
por el camino por el que venía transitando el
gobierno del general Porfirio Díaz. Rechazó
ladecisión del propio Díaz y del grupo que lo
rodeaba de perpetuarse en el poder a través
de elecciones formales que. sin embargo. no
involucraban de manera real al pueblo ni en
supreparación. ni en suconducción. ni siquie­
ra en la emisión del sufragio. aunque los
resultados oficiales declaraban otra cosa.

Pero la Revolución constituyó sobre todo un
rechazo al rumbo ideológico-político­
programático que ese grupo imponía a la



vidapública nacional. Constituyó unrechazo
sobre todo al privilegio que se otorgó al afán
por atraer capitales extranjeros, por lo que
una cuestión medular fue la demanda de que
México pasara a ser patrimonio de los
mexicanos. La Revolución constituyó un
rechazo enérgico a la política de concentra­
ción de lariqueza, enese tiempo materializada
sobre todo en la tierra, en pocas manos.

Al cabo de algunas décadas de desarrollo
económico por una vía propia y cuyo factor
fundamental fue la creciente participación
del Estado en la economía, como empresario
y promotor directo, México pudo entraren la
etapade laexistenciade lospartidos políticos
modernos, prácticamente a partirde ladécada
de los cuarenta, cuando a la organización de
ese carácter surgida desde el gobierno ­
Partido Nacional Revolucionario, Partido de
la Revolución Mexicana, Partido Revolu­
cionario Institucional, en distintos momentos
de su devenir- se sumaron los dos primeros
partidos con características clasistas más
definidas que, en mucho, reflejaron en sus
planteamientos doctrinarios y programáticos,
el Partido (de) Acción Nacional, de derecha,
y el Partido Popular vinculado a la clase
obrera, a las masas campesinas y a las capas
avanzadas de la intelectualidad mexicana.

México entró a una nueva fase en la confor­
mación del Poder Legislativo a partir de la
XLVI Legislatura, 1964-1967, cuando por la
primera vez en la Cámara de Diputados
existieron fracciones parlamentarias bien
detmidas de cuatro partidos políticos,elParti­
do Revolucionario Institucional, el Partido
(de) Acción Nacional, el Partido Popular
Socialista y elPartido Auténticode la Revolu­
ción Mexicana, partido este último fundado
por sobrevivientes de la lucharevolucionaria
de 1910-1917.

A partir de entonces, diversas reformas
jurídico-electorales se vinieron dando con la
tendencia de fortalecer el régimen plural de
partidos políticos que cubrieran los aspectos

esenciales del espectro ideológico, de
izquierda a derecha, y representaran, por
tanto, los intereses de las clases sociales
fundamentales. Por esa vía se caminó hasta
llegar a elevara rango constitucional la figura
de los partidos políticos así concebidos.

A diferencia de lo que ocurre en los Estados
Unidos, aquíel abanico de las fuerzas políticas
organizadas y jurídicamentecapacitadas para
participaren losprocesos de elección, poseen
incomparablemente más amplitud, 10 que
constituye, sin duda, un rasgo característico
de avance democrático sustancialmente
mayor.

Sin embargo, es un hecho real que uno solo
de los partidos políticos en México, el partido
del gobierno, participa en las actividades
políticas y en los procesos electorales bajo
reglas y condiciones distintas a todos los
demás, ya que tiene a su disposición todos
los recursos del Estado para sacar adelante
sus candidaturas, seanéstos recursos de orden
económico, de tipo jurídico, propagandístico
o de cualquier otro carácter.

Otro de los partidos políticos, el que
representa intereses de los grandes capitales
privados nacionales y extranjeros y opera
como aparato político-electoral de éstos,
dispone a su vez de recursos cuya magnitud
lo convierte en un desproporcionado compe­
tidor frente a los demás partidos nacionales.

Probablemente el problema mayor que
dificulta el ejercicio de una democracia real
en México radique en la imposibilidad en
que seencuentran los electores, en su mayoría,
para ejercer su derecho de manera libre y
razonada.

Para que ésto ocurriera, no cabe duda que la
primera condición sería la de que todos y
cada uno de los ciudadanos, en ejercicio de
sus derechos, pudieran disponer de la
información suficiente y oportuna sobre lo
que significacada uno de los partidospolíticos
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nacionales, sobre sus concepciones ideol6­
gicas, los intereses que representa y las
propuestas programáticas que fonnula para
resolver los problemas que aquejan a la
N aci6n y al pueblo. Este supuesto no se da ni
se hadado hasta hoy enMéxico. Dos partidos
políticos nacionales tienen virtualmente
copado el acceso a los canales de la comuni­
caci6n social, volviéndolo imposible para
los demás, salvo, en pequeílaescala, un terce­
ro. A los electores se les priva masivamente
del derecho a la infonnaci6n que, parad6ji­
camente, está consagrado en el artículo 60.
de la Constituci6n Política de los Estados
Unidos Mexicanos.

Bloqueados en su posibilidad de votar
concientemente, los ciudadanos son presa de
diversas formas de coerci6n que desvirtúa su
voto, viciándolo desde antes de que acuda a
la urna para emitirlo.

Existe una masiva manipulaci6n que seejerce
a través de los canales de comunicaci6n
social por medio del ocultamiento y la defor­
maci6n de los mensajes. Existe la amenaza
de represalias a la que recurren en muchos
casos los empresarios y empleadores, en
otros, los dirigentes sindicales y en otros
más, los falsos pastores y guías espirituales.

A ésto hay que aíladir los múltiples vicios y
defonnaciones de un proceso electoral del
cual se puede seguir af"rrmando hoy, en los
umbrales del siglo XXI, que, vistas las cosas
a fondo, todavía en nuestro país los votos ni
cuentan ni se cuentan.

Para el futuro inmediato se abren dos
posibilidades: una tenderíaa copiarde manera
extral6gica las formas en que se da la
democracia representativa en los Estados
Unidos y significaría, por lo mismo, un grave
retroceso desde el punto de vista de la
democracia real; la otra, tendería a resolver
el problema de la democracia en México
desde el punto de vista de su contenido;
poseería el valor de significar el más grande
salto hacia adelante, la más importante
refonna democrática realizada hasta hoy.

Por lo que hace a la primera de estas
posibilidades que de hecho confonna un
riesgo, es inocultable la presencia que han
tenido en los últimos aílos en las más elevadas
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posiciones del poder público los partidarios
de la corriente neoliberal, la cual, si bien
tiene su expresi6n fundamental en lo
econ6mico, también la tiene en lo político.

Si el neoliberalismo econ6mico en los países
sede de los mayores monopolios transna­
cionales planteó el retiro del Estado de su
calidad de moderador en la lucha intennono­
p6lica y, con ello, la reimplantaci6n del
capitalismo salvaje, bajoel aparente dominio
de las leyes del mercado, en los países
dependientes ha exigido que el Estado deje
de jugar el papel de factor impulsor funda­
mental del desarrollo de las fuerzas producti­
vas con independencia nacional y, consecuen­
temente, se entreguen nuestros mercados a
los monopolios y consorcios extranjeros.

Por lo que hace a la esfera de la política, el
neoliberalismo dependiente se ha empeílado
en refundar las reglas del juego eliminando
del escenario toda perspectiva de avance
hacia una democracia real, sustituyéndola
por modalidades de democracia puramente
formal.

Los partidarios del neoliberalismo depen­
diente en el ámbito de la política ponen el
acento encuestiones tales comolaalternancia
en el poder; la integraci6n de los órganos
electorales por parte, sobre todo, de ciudada­
nos en lo individual que actúen en nombre de
la "sociedad civil", aparentemente desvin­
culados de los partidos políticos, asícomo en
algunas otras cuestiones de carácter menor.
En el fondo, aunque no siempre lo declaran
de manera pública, impulsan para México el
proyecto bipartidista; es decir, quisieran que



aquí también se alternaran dos partidos al
frente de los destinos nacionales; que ambos
representaran los intereses de los sectores
más reaccionarios de la burguesía de nuestro
país; por lo tanto, que ambos fueran partida­
rios de la supeditación de nuestro país a los
intereses de los Estados Unidos; que ambos
protegieran los intereses de la oligarquía
local y que entre uno y otro no hubiera más
que diferencias de matiz.

Dentro del gobierno, el grupo neoliberal que
ocupa posiciones cupulares ha hecho todo lo
que está a su alcance para implantar en
nuestro país el modelo bipartidista.

Así, se ha insuflado fuerza, de manera
artificial, al partido de la derecha tradicional,
al Partido (de) Acción Nacional, poniendo a
su favor todos los recursos del Estado para
otorgarle ilegítimas victorias, algunas apenas
disfrazadas, como en Baja California y
Chihuahua, y otras francas y descaradas,
como en Guanajuato.

El Partido (de) Acción Nacional, por su
parte, hace tiempo que abandonó su antes
tradicional posturade oposición, para asumir
una nueva conducta, de complicidad y com­
placencia en un gobierno que sirve, en
esencia, a los mismos intereses que éste
representa.

Con el mismo propósito de implementar el
modelo bipartidista se han modificado las
leyes, buscando impedir el fortalecimiento
de los partidos del campo democrático, así
como la postulación por parte de éstos de
candidaturas comunes con fuertes posibili-

dades de triunfo, y se han encarecido las
campañas para expulsarlos del mercado
electoral.

En este escenario, el partido del gobierno se
aprovecha, como siempre lo ha hecho, de los
recursos económicos, materiales y humanos
de las diversas dependencias del poder
público, a lo cual suma los mecanismos para
presionar a los afiliados de las organizaciones
obreras y campesinas que están bajo su
control.

Por su parte, el partido de la derecha
tradicional incrementa el monto de los
recursos que siempre harecibido de los grupos
empresariales cuyos intereses defiende, a los
que sumó el patrocinio de organizaciones del
exterior, particularmente de los Estados
Unid05.

Así, ambos partidos tienen acceso económico
y político a los medios de comunicación
escrita, radiofónica y televisiva, de manera
casi ilimitada, lo cual adquiere un carácter
prácticamente decisivo en los presentes
procesos electorales. Sólo ellos son los que
pueden mantener su presencia en forma
permanente y sistemática en los medios
electrónicos de comunicación.

Mientras tanto, los demás partidos realizan
su actividad con limitados recursos econó­
micos, los que provienen del financiamiento
público y los que aportan sus miembros,
amigos y simpatizantes, por lo que se ven
marginados de esta batalla y participan en
los procesos electorales en condiciones
sun1amentedesventajosas. Sus mensajes, que
pudieran ser compartidos, aceptados y
respaldados por d:lversos sectores de la
población, muchas veces no logran llegar
hasta ellos por esa carencia de recursos, por
esa imposibilidad de transmitir sus ideas a
través de los medios de comunicación.

Una variante de la concepción bipartidista
consiste en disfrazarla avalando laexistencia
de un tercer partido, condenado de antemano
a jugar un rol menor. Así, junto a los dos
partidos de derecha actuaría un tercero, de
centro o, cuando más, de centro izquierda, al
que en ningún momento se permitiría aspirar
a ocupar posiciones de gobierno reservadas
al PRI y al PAN.
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Quienes nos oponemos al proyecto
bipartidista con su variante tripartidista.
hemos expresado que éste es. en esencia.
uniclasista y que lo que México requiere es
que las otras clases sociales. particularmente
los trabajadores del campo y laciudad. tengan
el derecho de contar con sus propias organi­
zaciones políticas para que defiendan sus
intereses y los representen en los diversos
niveles de gobierno y en los diversos 6rganos
que integran cada uno de éstos.

La posibilidad de una importante reforma
democrática. la más profunda que se haya
dado hasta hoy. también está en el escenario.
Contribuye a esta perspectiva el hecho de
que en el ámbito internacional el neolibera­
lismo demuestra haber agotado sus posibili­
dades y estar en franca derrota. Es evidente
que el péndulo de la historia ya inici6 su
camino de regreso.

Por lo que hace al escenario nacional. de
hecho las fuerzas del campo democrático y
progresista de dentro y fuera del gobierno se
han mantenido con buenas posibilidades de
combateaún durante los dos últimos sexenios.
es decir. durante el auge de la corriente neo­
liberal. Es evidente que también en el ámbito
nacional. la estrategia neoliberal ha demos­
trado su absoluta ineficacia. dado que s610
ha producido pobreza. desempleo y deses­
peranza para el pueblo.

Una reforma de carácter democrático
trascendente requiere de garantizar la
existencia de las normas y mecanismos que
aseguren la operatividad permanente de los
canales de comunicaci6n que vinculen a
todos los electores con los partidos políticos
existentes. de tal manera que no se prive a
ningún ciudadano del derecho de estar
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informado de manera suficiente y oportuna
acerca de los principios. tesis y propuestas
programáticas de todos y cada uno de los
partidos políticos.

Requiere de la consolidaci6n del régimen
plural de partidos políticos que expresen los
intereses y concepciones de cada una de las
clases sociales. Esto implica la existencia de
las garantías y la disponibilidad de los
recursos necesarios para que no solamente
puedan participar de manera real en la vida
política y electoral los partidos financiados
por los grandes capitales. sino también otros
que representen los intereses de la clase
obrera y de otros sectores de carácterpopular.

Requiere. además. de la creaci6n de 6rganos
encargados de la preparaci6n. conducci6n y
supervisi6n de los procesos electorales. que
no tengan un carácter unilateral. que no sean
juez y parte. sin caer tampoco en la ficci6n de
quererlos entregar a ciudadanos "impar­
ciales". dado que esa pretensi6n conlleva
siempre el peligro de quedar s610 en una
simulaci6n. Los ciudadanos. de ser apolíticos.
en modo alguno podrán garantizarel ejercicio
adecuado de una actividad que de suyo es
eminentemente política y. por otro lado. de
ser políticos tales ciudadanos. será casi
imposible pedirles que no estén afiliados for­
mal. emocional o intelectualmente a uno u
otro partido político y que. conciente o incon­
cientemente. traten de favorecerlo lesionando
con ello su pretendida imparcialidad.

Tales 6rganos. por tanto. para no resultar
unilaterales. deben integrarse por todos los
partidos políticos. sin que uno s610 de ellos
pueda tener el peso determinante. Esta sería
la única posibilidad para garantizar su
adecuada y democrática operatividad.
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L
as relaciones de América Latina
con los países miembros de la

. OCDE en la década de 1990 se
verán determinadas en gradd
decisivo tanto por los recientes y

trascendentales cambios verificados a nivel
global como por los fundamentales virajes
experimentados en el pensamiento económi­
co latinoamericano. Juntos, estos factores
implican que las opciones comerciales estra­
tégicas para y hacia Latinoamérica revisten
en la actualidad una importancia y enver­
gadura inusuales. Lasdirecciones estratégicas
adoptadas por los países latinoamericanos
en materia de política comercial responden
al nuevo contexto global y se derivan, en lo
esencial, de los conceptos de desarrollo predo­
minante en la América Latina de nuestros
días. La estrategia comercial, especialmente
dentro de esta coyuntura histórica, no se
reduce a un mero cambio en las políticas
económicas exteriores; más bien, tiene como
origen el impulso haciael desarrollo generado
en el propio seno de América Latina hacia la
economía mundial.

Tantoel contextoglobalcomo elpensamiento
interno latinoamericano indican claramente
que los aspectos vinculados a políticas
comerciales dependen en gran medida de la
dirección adoptada por ciertas fuerzas
políticas e institucionales, de tal suerte que
no puede delegárseles únicamente a expertos
y funcionarios comerciales. Porello, nuestro
enfoque en este ensayo será multidimen­
sional, vale decir, intentará captar los
elementos más destacados que subyacen a
las oportunidades actuales y a las opciones
más viables.
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Nuestro trabajo constade tres partes. Primero,
evaluamos elcontexto mundial a fin de definir
los contornos de la presente coyuntura y las
fuerzas que le dan vida. Tales contornos y
fuerzas constituyen insumos fundamentales
que conforman las opciones estratégicas a
que se enfrentan los gobiernos y, más
específicamente, las decisiones en torno a
políticas comerciales. Segundo, analizamos
el nuevo pensamiento latinoamericano a fin
de aprehenderel marco intelectual dentro del
cual se evalúan e instituyen las direcciones
comerciales estratégicas. Tercero, expone­
mos las opciones estratégicas comerciales
que parecen más factibles para América
Latina como región, así como para los países
de dimensiones mediana y grande de esa
parte del continente y las implicaciones para
los países de la OCDE.

El contexto global en los anos noventa

El cambiante contexto mundial arroja una
nueva configuración de fuerzas cuya signi­
ficación histórica presenta alternativas estra­
tégicas e incertidumbres paraAméricaLatina,
condicionando la gamade opciones políticas
que enfrentan los gobiernos latinoameri­
canos, al igual que los países integrados a la
OCDE.

La presente coyuntura histórica la definen
dos desarrollos básicos, ninguno de los cuales
se habíapeñilado tan claramentecomo ahora,
ni siquiera hace unos pocos aftoso Primero,
tenemos las cataclísmicas transformaciones
del bloque soviético que liberaron a Europa
Oriental desencadenando un proceso de
cambio interno dentro de la propia Unión
Soviética. La subsecuente implantación de
reformas al sistema económico en Europa
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Oriental y en el seno de la Unión Soviética se
ha traducido en un viraje fundamental en la
naturaleza de la economía global. El motor
primero no es ya la competencia global entre
capitalismo y socialismo, entre economías
de mercado y economías planificadas centra­
lizadamente, o bien, entre países democrá­
ticos y dictaduras comunistas. Estas dicoto­
mías hanengendrado unanueva convergencia
basada en una globalización de ideas que
conceden predominio a las fuerzas de
mercado.

Segundo, la Guerra del Golfo Pérsico vino a
demostrar que Estados U nidos detenta aún la
hegemonía a nivel mundial. El despliegue de
destreza militar, tecnológica y organizativa
en Medio Oriente mediante el ejercicio del
liderazgo político mundial y la diplomacia
multilateral por parte de Estados Unidos no
resiste la comparación con ninguna otra
potencia del mundo. Y aunque existen
problemas económicos nacionales cuya solu­
ción no puede ya postergarse, es incuestio­
nable que Estados Unidos ha recobrado y
fortalecido su influencia a nivel global.

El resultado de estos dos cambios masivos
en el orden mundial es que la organización
de la economía en función de las fuerzas de
mercado se considera ahora como obligada.
N o se cuenta ya con una opción sistemática
seria, ya sea a nivel internacional o nacional,
dadas las transformaciones sufridas por el
bloque soviético. Esto refuerza tanto más el
resurgimiento de la preeminencia
estadounidense, creando una circunstancia
en la que el compromiso tradicional de
Estados Unidos y otros países miembros de
la OCDE, con respecto a la globalización de
la economía mundial a través de las fuerzas
de mercado, recibe un impulso sin



precedentes hist6ricos. Queda la cuestión de
si podrá sostenerse la recuperación del
predominio, 10 cual, a su vez, puede influir
en el grado al que las fuerzas en favor de la
globalizaci6n econ6mica prevalezcan sobre
las tendencias hacia la regionalización.

Las tendencias desintegrativas subsecuentes
dentro de la Uni6n Soviética, las dificultades
para implantar y mantener la reforma
econ6mica en los países de Europa Oriental
yen la Uni6n Soviética y las posiciones de
desventaja econ6micade todas estas regiones
revelan que las economías de la OCDE,
junto con las economías recién industria­
lizadas de Asia, representan el modelo a
seguir a mediano plazo. El dilema central
que enfrentan los gobiernos de los demás
países del mundo se reduce, pues, a c6mo
integrarse a la economía mundial dominada
por los países de la OCDE y otros. Para
América Latina, este dilema plantea los
aspectos vinculados con la direcci6n estraté­
gica a largo plazo paraelcomercio latinoame­
ricano en el nivel de gran estrategia en este
momento de coyuntura hist6rica.

Incógnitas

Simultáneamente con respecto a este nuevo
impulso hacia la globalizaci6n tenemos la
tendencia a crear un espacio econ6mico más
lato dentro de regiones contiguas, centradas
éstas en las tres principales potencias econ6­
micas del mundo: Europa, Estados Unidos y
Jap6n.

Esto es también relativamente nuevo. La
liberaci6n de Europa Oriental en 1989 repre­
sent6 súbitamente para la Comunidad Euro­
pea una opci6n estratégica no anticipada pa-

ra extender, de una u otra forma, su espacio
econ6mico a las regiones geográficas recién
emancipadas. De modo similar, Jap6n ha
venido reorientado recientemente su
inversi6n y relaciones econ6micas de las
dinámicas economías asiáticas --Corea del
Sur, Taiwán, Hong Kong y Singapur- a
Malasia, Tailandia e Indonesia. Ignoramos
aún qué clase de vinculaci6n comercial
establecerá Jap6n con China y con la regi6n
oriental de la ex Uni6n Soviética. Por su
parte, Estados Unidos, luego de concluir un
tratado de libre comercio con Canadá, se
encuentraactualmenteen procesode negociar
la inclusi6n de México en dicho tratado y, a
través de la iniciativa, Bush ha ofrecido
extender el Tratado de Libre Comercio de
N orteamérica al resto de América Latina.

La inc6gnita la representa simultáneamente
el impulso hist6rico hacia la globalización y
el surgimiento de la regionalización en los
principales centros. La yuxtaposici6n de estas
importantes fuerzas no encierran necesa­
riamente un problema de alternativas
excluyentes entre sí, aunque todo parece
indicar que el equilibrio dependerá de la
evoluci6n de tres procesos básicos.

Primero, el queEstados Unidos logre realizar
la transici6n de una economíadesequilibrada
y en estado de débito a una economía con
balances restablecidos tanto en 10 interno
como en el externo es un problema cuya
soluci6n determinará la durabilidad de su
hegemonía. Si bien la probabilidad de una
transici6n exitosa parece alta, la forma en
que se alcance ejercerá poderosos efectos
sobre la tensi6n entre las tendencias
regionales y globales. En este sentido, la
evoluci6n de las relaciones econ6micas
estadounidenses-japonesas, a medida que se
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corrijan los desequilibrios. afectarán el peso
relativo de las fuerzas regionales versus
globales. Más específicamente. si el
crecimiento de las exportaciones estadouni­
denses requerido paraestablecerel equilibrio
ocurre a través de una amplia apertura de
mercado a las importaciones estadounidenses
por parte de los países de la Cuenca del
Pacífico asiático. o si se verifica princi­
palmente mediante un incremento de las
importaciones canadienses y estadounidenses
en el producto de E.U.• ello determinará en
gran medida la configuraci6n regional-global
del futuro.

Segundo. el éxito de la Ronda de Uruguay de
negociaciones comerciales internacionales
en el GATT zanjará el camino en punto a la
globalizaci6n de normas y estándares que
regirán el comercio internacionalen el futuro.
El grado de cobertura comercial que puede
acordarse. la profundidad de las medidas de
liberalizaci6n y la cantidad de países com­
prendidos en última instancia constituirán
las determinantes de nivel de globalizaci6n
factible en los aí'1os subsiguientes. Así pues.
"los resultados de laRondadeUruguay tendrán
consecuencias trascendentales en definir el
contextoecon6mico internacional. resultados
que. en estos momentos. no son aún del todo
claros.

Tercero. si la ex Unión Soviética y los países
de Europa Oriental implementarán o no la
transici6n hacia la integraci6n a la economía
mundial sigue siendo una inc6gnita. como lo
es sin duda la precisi6n cronol6gica con la
que se verificarádicho proceso. Sinembargo.
el c6mo. cuándo y con qué ocurrirá este
proceso. en caso de que se verifique. consti­
tuirá unadiferencia fundamental con respecto
a los alcances y escala de los procesos de
globalizaci6n en la economía mundial.
afectando asimismo al movimientocomercial
y de inversiones del futuro de manera
significativa.

La forma en que se logre la transici6n
estadounidense y el derrotero que tome la
Ronda de Uruguay definirán el grado al que
laeconomíamundial. dominadaporlospaíses
incorporados al OCDE. se componga de tres
bloques regionales con dinámicas y pautas
propias. o bien. se convierta en un sistema
relativamente integrado con normas unifor-
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mes y comercio abierto a los cuales podrían
accederotros países. Cuálde estos escenarios
se desarrolle en la práctica es de importancia
vital para los países subdesarrollados. El
grado y ritmo de integraci6n de la ex Uni6n
Soviética y Europea Oriental a la economía
de los países OCDE determinaría a mediano
plazo la disponibilidad de recursos para el
resto del mundo y. a largo plazo. los alcances
de una economía mundial globalizada.

Tal confluenciade inc6gnitas plantea al resto
del mundo. y a Latinoamérica en particular.
imperantes alternativas estratégicas. Estas
nuevas oportunidades para integrarse a la
economía mundial a través del GATTy/o de
iniciativasde libre comercio regional impelen
ahora a los países latinoamericanos a decidir
con respecto a la direcci6n de sus estrategias
comerciales. Ante estos dilemas. los
principales temas de reflexi6n para América
Latina son los siguientes: ¿Qué tan seria es la
Iniciativa de las Américas propuesta por
Estados Unidos? ¿Hasta qué punto está
dispuesta esta poderosa naci6n a seguir
implementando tratados de libre comercio
en cuanto al número de países. los alcances
de los aspectos comprendidos y la profun­
didad de las medidas implantadas? ¿Qué
clase de políticas adoptarán Europa y Jap6n
hacia América Latina en los ai'1os noventa?
¿Cuántos otros países latinoamericanos
echarán mano de estrategias de integraci6n.
ya sea a nivel global o regional? ¿Cuánto
tiempo tardarán aquellos países latinoameri­
canos deseosos de integrarse en implementar
dichas estrategias? Dicho sea de otro modo.
¿qué tan competitivo resultará en la regi6n el
proceso de integraci6n. y cuán intensa será la
presi6n del tiempo para que los gobiernos
actúen rápidamente?

Perspectivas latinoamericanas

Con todo y sus incertidumbres. los cambios
experimentados en el contexto global
encauzarán a los países latinoamericanos
por derroteros bastante claros. particular­
mente ante el trasfondo de la experiencia
econ6mica de los ai'1os ochenta. La recién
instituidaprimacíade las fuerzas de mercado
y las normas globalizadas. el predominio de
la economía mundial de los países de la
OCDE y la renovada hegemonía de Estados



Unidos definen lo que constituyen los dos
imperativos más importantes para Latinoa­
mérica en los años noventa.

El primer imperativo consiste en optar por la
integración a las economías de la OCDE so
pena de quedarse al margen de la dinámica
de la economía mundial. Los latinoame­
ricanos de hoy visualizan la década de 1980
como tiempo perdido en términos de
crecimiento y desarrollo. Tal experiencia ha
generado un significativo viraje en la
actividad intelectual dentro de la regi6n, así
como una inquebrantable voluntad porhacer
de los años noventa una década de desarrollo
y transformaci6n estructural.

El segundo imperativo, íntimamente
vinculado con el anterior, urge a los latinoa­
mericanos a transformar su capacidad
productiva de tal suerte que adquieran
competitividad dentro de la economía
mundial. La competitividad internacional se
concibe en la actualidad como un vehículo
no s610 para incrementar las exportaciones,
sino también para alcanzar la utilizaci6n más
eficiente de los recursos internos, atraer
inversi6n, tecnología y relaciones comer­
ciales y, por último, para mejorar lacohesi6n
y el equilibrio sociales. En Latinoamérica,
impera la conciencia de que no hay otra
alternativa para abrir la economía nacional a
la competitividad y al dinamismo, de ahí que
muchos países de esa regi6n hayan implan­
tado ya medidas unilateralesde liberalizaci6n
comercial. Esta apertura no representa tan
s610 un viraje en las políticas comerciales,
pues trasciende el comercio al abarcar las
áreas de inversi6n, tecnología, comuni­
caciones, finanzas y políticas econ6micas en
general. La estrategia integracionista
constituye, pues, la exigencia de un lugar en
laeconomía mundial, a la vez que un llamado
a los recursos y atenci6n del mundo.

Sin embargo, aunque estos dos imperativos
se consideran como condiciones necesarias,
sinduda absolutamente esenciales, parallenar
las aspiraciones latinoamericanas en los años
noventa, existe la convicci6n, poderosa y
ampliamente diseminada, de que laestrategia
integracionista a través de la apertura
econ6mica no basta por sí sola. El nuevo
pensamiento latinoamericano mira mucho
más lejos que la ortodoxia econ6mica de la

década de 1980. Las estrategias nacionales
en pos de la competitividad se conciben en
términos mucho más generales que la mera
liberalizaci6n de la actividad comercial. En
la actualidad se encuentra gestándose un
concepto mucho más dinámico de compe­
titividad, estructuras orgánicas e integración
internacional, cuyapropagaci6n y validaci6n
determinará la forma en que América Latina
adopte e implemente opciones de comercio
estratégico ante el nuevo contexto global.

El nuevo pensamiento latinoamericano en
torno al desarrollo

En el pasado, especialmente en la última
década, el pensamiento latinoamericano en
torno aldesarrollo había sido sometido, dentro
del marco del debate internacional, a una
falsa dicotomía. Entonces, se contrastaba el
desarrollo de los recién industrializados
países asiáticos con el inestable y deteriorante
desempeño econ6mico de los países latino­
americanos. La interpretaci6n de las dife­
rencias en el desarrollo de ambas regiones
por parte de algunos expertos dio como
resultado que las estrategias de Asia Oriental
eran ex6genas, orientadas al mercado y con
un notable crecimiento en el nivel de
exportaciones, en comparaci6n con las estra­
tegias end6genas, intervencionistas y de
sustituci6n de importaciones que imperaban
en Latinoamérica. Estos análisis contribu­
yeron en gran medida al desenvolvimiento
de una ortodoxia econ6mica que insistía en
la liberalizaci6n del comercio y en políticas
econ6micas abiertas, dejando en manos de
las fuerzas de mercado ladefinici6n deprecios
y prestando al Estado una iniciativa mínima.

En la actualidad, es evidente que esta
representaci6n dicot6mica tergiversaba los
elementos reales del desarrollo exitoso en la
experiencia asiática del pasado, además de
que resulta demasiado simplista como para
captar los elementos que rigen la
competitividad hoy en día. Como resultado,
la ortodoxia de los años ochenta no nos sirve
ya como marco conceptual para entender las
estrategias de desarrollo de la nueva década,
aun cuando, en apariencia, los imperativos
de los años noventa expuestos líneas arriba
resulten 16gicos para imbuir un cambio en
los modelos econ6micos y emular las
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estilizadas estrategias de los países este­
asiáticos. En efecto, lo que algunos han dado
en denominar paradigma de competitividad
nacional difiere marcadamente de la
ortodoxia económica de los aí'los ochenta.

El nuevo paradigma que se está imponiendo
ahora en Latinoamérica (yen todo el mundo)
concibe el desarrollo como un proceso de
transformación estructural que comprende
una conceptualización de las condiciones
económicas del futuro de manera cuali­
tativamentediferenteconrespectoalaspreva­
lecientes. Esta idea implicaque el crecimiento
económico, lejos de definirse por la
continuidad del cambio, es más bien un
proceso de periodos discontinuos generados
por la diseminación, cada vez más amplia,
del cambio tecnológico en la economía. Las
políticas macroeconómicas a corto plazo que
sientan condiciones económicas estables
conducen, según la visión ortodoxa, al
crecimiento, mientras que el nuevo paradig­
ma del desarrollo dinámico exige algo más
que políticas macroeconómicas ideales.

El concepto ortodoxo consagra la eficiencia
económica como el criterio básico para la
asignaciónde recursos a través de larespuesta
de los agentes económicos, encargados de
establecer reglas y precios, a las seílales y
normas de precios. El nuevo paradigma
concibe una iniciativa proactiva mediante la
creación, por parte de dichos agentes, de
nuevas oportunidades, modos organizativos
y actividades económicas. El paradigma de
las fuerzas de mercado competitivas implica
una respuesta automática y no discrecional
de los agentes económicos, principalmente
dentro de las empresas, mientras que el
paradigma de la competitividad nacional
entraíla una conducta de coordinación
interactiva y de asociación entre la empresa
y otros agentes y contextos económicos.

El concepto ortodoxo intenta establecer, de
manera implícita cuando no explícita, la
primacía de la economía sobre la política
argumentando que la eficiencia es un valor
objetivo neutro que tiende a beneficiar a
todos, de tal suerte que cualquier in.ervención
política se traduce, a fortiori, en unadistorsión
subóptima. Lo anterior se sigue de ciertos
supuestos económicos neoclásicos según los
cuales no existen ni las imperfecciones de

mercado, ni las externalidades ni los rendi­
mientos crecientes, a tal grado que las
intervenciones de suma positiva son poco
menos que improbables. La distribución del
ingreso y el equilibrio social se derivan de la
maximización del crecimiento, en vez de
representar objetivos prioritarios en sí
mismos, o bien, se les define como alter­
nativas del crecimiento. El nuevo paradigma,
en cambio, contempla los beneficios como
emanados de interactivas estrategias
empresariales, gubernamentales e institu­
cionales no lucrativas, las cuales obtienen
ganancias múltiples de suma positiva de
forma simultánea dentro de un marco de
políticos macroeconó~casadecuadas.

El nuevo paradigma es diferente tanto de la
estilizada versión de la industrialización por
sustituciónde importaciones identificadacon
los países latinoamericanos desde los aílos
cincuenta, como de la igualmente estilizada
versión del crecimiento orientado a las
exportaciones de los nuevos países
industrializados asiáticos. Lacompetitividad
nacional se entiende como un proyecto que
se origina internamente como un medio de
movilización social hacia la transformación
y el dinamismo económicos, proyecto que se
traduciría en la competitividad internacional
y noa la inversa. Nuestro paradigma se
sustenta en la idea de que ningún mercado,
sector o industria está aislado del mundo, y
de que la eficiencia relativa es igualmente
importantepara todos los actoreseconómicos.
La idea es combinar elementos externos e
internos de modos altamente productivos y
sinergísticos, de tal suerte que se alcance el
estímulo máximo para el crecimiento del
producto. Mientras la visión ortodoxa
propugna el crecimiento con base en las
exportaciones a través de una liberalización
uniforme del comercio, el nuevo paradigma
articula una trayectoria de exportaciones
fundamentadas en el crecimiento a través de
estrategias nacionalmente diferenciadas para
conseguir la competitividad. Aunque las
fuerzas de mercado constituyen la parte
medular del concepto ortodoxo, dichas fuer­
zas no representan sino una entre varias for­
mas cruciales de alcanzar la competitividad
nacional.

Si hemos de definir los afios ochenta como la
década del ajuste y la estabilización



estructurales, el objetivo primordial de las
políticas econ6micas de los aftos noventa
promete ser la competitividad nacional y la
igualdad social. La Comisi6n Econ6mica
para Latinoamérica y el Caribe (ECLAC,
por sus siglas en inglés) de las Naciones
Unidas, creadora de la estrategia de
sustituci6nde importaciones bajo ladirecci6n
de Raúl Prebisch, organiza en la actualidad
sus estudios en torno a esta combinaci6n de
transformaci6n estructural y equidad social.

El nuevo pensamiento gira en torno a dos
conjuntos de temas relacionados. El primero
concibe a América Latina como fundamen­
talmente diferente en cuanto a abundanciade
recursos naturales con respecto a Asia
Oriental. La diferencia entre América Latina
y Estados Unidos y Canadá, países que
cuentan también con una gran riqueza en
recursos naturales, es que los sectores
industriales latinoamericanos no gozan del
mismo gradode articulaci6ncon sus recursos
de origen natural. Como consecuencia,
existen posibilidades de que los países
latinoamericanos se adentren en el hasta
ahora inexplorado futuro.

Esta oportunidad se combina con el nuevo
énfasis tecnol6gico dentro del viraje hacia la
competitividad nacional, así como con la
nuevainsistencia,estaúltimaanivelmundial,
en el uso ecol6gicamente racional de los
recursos naturales. El principal foco de
desarrollo sería la industrializaci6n susten­
tada en los recursos naturales y la adaptaci6n
tecnol6gica para su explotaci6n racional.
Esto contrasta con la ausencia relativa de
recursos naturales en las exitosas historias
econ6micas de los recién industrializados
países asiáticos, donde la tecnología se
concentr6 en las manufacturas y donde el
dinamismo de la actividad exportadora se
fundament6 en1, industrializaci6n. Al contar
con recursos naturales extraordinariamente
abundantes, el futuro latinoamericano puede
radicar en la explotaci6n de la primera tríada
de elementos: recursos naturales, industria­
lizaci6n y tecnología.

Elsegundoconjuntodeelemento~comprende

lanecesidad dereforzar las nuevas estructuras
democráticas en Latinoamérica a fin de
brindar un apoyo efectivo al imperativo de
abrir las economías nacionales a laeconomía

mundial. Esto significa que el énfasis en las
medidas dirigidas a lograruna mayor igualdad
y cohesi6n social resulta esencial no s610
como objetivo en sí mismo, sino como una
forma de generar un amplio consenso
nacional en apoyo al viraje hacia la
competitividad nacional y la economía
abierta. El trabajo organizado, en general, y
los sectores menos favorecidos de la
poblaci6n, en particular, tienen quepercatarse
de que el proyecto nacional en pos de la
competitividad contribuirá a mejorar sus
niveles de vida. En los casos este-asiáticos,
este requerimiento no result6 tan necesario
en virtud de que imperaban allí poderosos
Estados que no necesitaban recurrir, para
imponer su estrategia, a un consenso
democráticamente sostenible.

La inversi6n en recursos humanos representa
una alternativa apropiada para mejorar
simultáneamente la competitividad y el
equilibrio social. La educaci6n aporta tam­
bién una base s6lida para la política y
confiabilidad democráticas. La segunda
tríada de elementos consta, pues, de
democracia, cohesi6n socialy apertura econ6­
mica, siendo eldesarrollo del recurso humano
la piedra angular del proceso. Mientras la
formulaci6n ortodoxa de laeconomía abierta
propone una relaci6n de intercambio entre el
sector privado y el Estado, la competitividad
nacional, combinada con igualdad social,
enmarca una relaci6n colaborativa entre los
sectores privado y público como elemento
esencial para un proceso de crecimiento
centrado en el conocimiento y regido por la
tecnología. La satisfacci6nde las necesidades
sociales reviste una importancia igualmente
vital como insumo para el proceso de
desarrollo y como medio para alcanzar un
consenso social en 'apoyo de la apertura, sin
el cual el proyecto naufragaría. La ausencia
de consenso entre trabajo, empresas y
gobierno resulta no s610 en una competi­
tividad deficiente en el corto plazo a través
del efecto ejercido por el conflicto sobre la
actividad econ6mica, sino que pone en
predicamento la estabilidad a largo plazo de
la direcci6n estratégica.

Estos dos conjuntos de elementos como bases
paralaorientaci6ncompetitividad-igualdad
del desarrollo latinoamericano del futuro
constituyen desviaciones fundamentales de
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las doctrinas desarrollistas del pasado, al
igual que de la ortodoxiade los aí'los ochenta.
Las opciones comerciales estratégicas de
Latinoamérica, comprendidas dentro de este
marco, arrojan estrategias y políticas más
dinámicas, complejas y competitivas que la
naturaleza más estática, pasiva y uniforme
de las políticas comerciales reformadas
tomadas por sí mismas. Las estrategias de
desarrollo nacional poralcanzareldinamismo
económico vienenen primer lugar, generando
un acelerado crecimiento del PIB, el cual, a
su vez, puede resultar en cierto crecimiento
de las exportaciones. En este caso, el creci­
miento se verificade maneraexógena, siendo
la oferta el motor primero. En contraste, la
visión ortodoxa seftala que el comercio
determina el crecimiento desde el lado de la
demanda, y que políticas macroeconómicas
estables, aunadas a medidas normativas de
liberalización, constituyen condiciones
suficientes. El nuevo paradigma, en cambio,
concibe la competitividad como un proyecto
nacional complementado con medidas
internacionales de liberalización comercial,
y no como una mera reforma comercial
conducente por sí sola a la competitividad.
En este sentido, la adhesión de los países
latinoamericanos a la estrategia integra­
cionista representaría una extensión más
coherente del compromiso interno con la
competitividad de lo que seríauna adaptación
a normas internacionales predominantes
impuestas por imperativos externos. La
significación de la liberalización comercial
como parte de un paradigmacompetitividad­
equidad nacional, y no como una adaptación
responsiva, es que aquél promete rendir más
frutos.

Implicaciones de las opciones estratégicas
para América latina

Las diferentes opciones comerciales estraté­
gicascon que cuentaLatinoaméricaentraí'lan
diversas consecuencias para los países más
grandes, así como para la región en general.
Las iniciativas y opciones actuales -subre­
gionales, regionales, sur-sur y globales­
son complementarias, pues se refuerzan de
manera recíproca en vez de constituir
alternativas. Los factores decisivos que
determinan el futuro latinoamericano y su
inserción en la economía mundial se
sintetizan en dos palabras: la orientación
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interna. Por lo tanto, el reto más importante
es cómo alcanzar la armonización entre los
cambios internos y las relaciones económicas
internacionales. Porello, las opcionesestraté­
gicas paraLatinoamérica en los aí'los noventa
no son tanto comerciales como internas, sien­
do el comercio un aspecto derivativo y no
determinante.

Al plantear un beneficio general dimanado
de las reformas y el desarrollo internos, la
inserción latinoamericana en la economía
mundial se verá más afectadapor la dinámica
interna que por factores internacionales.
Desdeestaperspectiva, Latinoaméricacuenta
con más posibilidades de conformar
activamente sus relaciones externas que de
escoger pasivamente entre las diferentes
opciones comerciales. Durante los aftos
ochenta, quizás se concedió una importancia
excesiva a la reforma de los regímenes
comerciales como panacea, mientras que, en
décadas anteriores, se prestó demasiada
atención, especialmente en Latinoamérica, a
las estrategias endógenas de sustitución de
importaciones. El impulso actual de "tender
haciael exteriordesde el interior" seencuentra
regido por imperativos internos para
adaptarse a los cambios experimentados en
el contexto económico externo.

Por su parte, las modificaciones en la
naturaleza de las interacciones económicas
están regidas por nuevas fuerzas, las cuales
transgreden ya los límites que en el pasado
solían segmentar los diferentes elementos
que conformaban el sistema económico
internacional. Entonces, el G ATTse ocupaba
del comercio en forma de bienes. En la
actualidad, el comercio de bienes y servicios
constituye una especie de red inconsútil. Los
flujos de inversión, el acceso a la tecnología,
las redes informativas, el comercio de bienes
y servicios, las políticas competitivas, los
marcos legales y las interacciones de los
sectores público y privado están
inextricablemente unidos en algo que viene
a definir los prospectos económicos para
empresas, industrias y países. Las negocia­
ciones internacionales encuentran cada vez
más problemático aislar uno de otro los
elementos económicos.

Independientemente de la actividad
económica, es evidente que la interde-



pendenciade las economías se hallapresidida
por fuerzas que generan unainterpenetración
social cada vez más intensa. Como bien
seflalaba Fernando Fajnzylber, la Iniciativa
de Impedimentos Estructurales, que definió
la agendade relaciones entreJapón y Estados
Unidos, trascendió los meros aspectos
político-económicos paraabarcarcuestiones
institucionales, sociales y culturales. Dicha
agenda refleja un conjunto más general de
interacciones globales, que incluyen también
a Latinoamérica. Conviene enterarnos
asimismo que la Iniciativa de las Américas
comprende inversión, tecnología y comercio,
pero también aspectos ambientales y
democracia como prerrequisitos para las
negociaciones de libre comercio conEstados
Unidos. Al erosionar los límites entre
elementoseconómicos, temas de negociación
y Estados nacionales, estas fuerzas someten
las prácticas internas a presiones inter­
nacionales. La flexibilidad, la adaptabilidad
y la capacidad de aprendizaje constituyen, al
formularse como objetivos, modos de una
conducta económica dinámica.

Tales cambios en las fuerzas internacionales
se reflejan en virajes conmensurables en las
economías nacionales. No bastan las fórmulas
cuando se trata de alcanzar el desarrollo
dinámico. Cuando los imperativos de ajuste
que caracterizaron a los aflos ochenta se
tornaron más severos, se consideraron
esenciales las políticas macroeconómicas
como solución. La privatización y la reforma
del sector público se incorporaron también a
la lista de soluciones. Una creciente
concienciade la influencia tecnológica sobre
el proceso de desarrollo se ha traducido en un
marco más amplio para el desarrollo que
cualquier formulación previa. Concebir el
proceso de desarrollo como un sistema
nacional para el desarrollo tecnológico que
comprende apertura a la economía mundial,
políticas nacroeconómicas oportunas,
reformas a i",~ <;e.ctores privado y público, así
como el apoyo a los recursos humanos,
innovación institucional, incorporación
tecnológica y políticas sociales, genera el
enfoque intersectorial, micrueconómico­
macroeconómico y nacional-internacional,
necesario para estimular el desarrollo
dinámico. Hoy por hoy, es claro que la
reforma de las políticas comerciales no es
suficiente y que las fuerzas tanto nacionales

como internacionales que rigen la actividad
económicarequieren un enfoque integrativo.

Este enfoque tecnocentrista y sistemático se
concibió como una invaluable contribución
a resolver el acertijo de cómo incrementar
salarios y exportaciones al mismo tiempo.
Lamodernizacióndeestructurascomerciales,
a través de unaestrategiade desarrollo centra­
da en especialización, tecnología e institu­
ciones, asícomo en las políticas económicas,
proporciona el mejoramiento productivo
esencial para que los incrementos salariales
y la competitividad en el renglón de
exportaciones vayan de la mano. Esta
combinación permite también una mayor
compatibilidad entre la apertura a fuerzas
externas y los procesos de democratización
al promover el crecimiento del ingreso junto
con la competencia internacional. Por lo
demás, existe cierta incompatibilidad
potencial entre la competitividad basada en
exportaciones de bajos salarios y democracia
con el desempleo que acaso origine una
mayor apertura. En verdad, laagricultura y la
producción intensiva de recursos naturales
pueden incluirse en este proceso de
modernización estructural no bien la
industrialización intersectorial incorpore
estos sectores primarios al proceso de
desarrollo tecnocentrista.

En virtud de su carácter fundamental, las
opciones internas determinan las opciones
comerciales y no a la inversa. Por ello, las
negociaciones comerciales internacionales
constituyen medios, merced a los cuales los
gobiernos manejan una amplia gama de
aspectos interactivos no circunscritos a las
meras políticas comerciales. Para Latino­
américa,la miríada de negociaciones comer­
ciales verificadas en los niveles subregional,
regional y global representan oportunidades
para fortalecer la reforma internade políticas
y adaptar las normas y conductas nacionales
a fin de facilitar la inserción de esa parte del
continente al corazón mismo del sistema
internacional. Las diversas iniciativas
negociadoras que comprenden a Latino­
américa brindan ya foros para armonizar,
ajustar y adaptar políticas y normas internas
al ámbito internacional. Estos procesos son
similares a los proporcionados por la OCDE
a sus países miembros.
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La ventaja para América Latina es que estas
negociaciones bien pueden conducir a la
modernizaci6n e incorporaci6n de la regi6n
encircunstanciasenque resultageneralmente
difícil para los países subdesarrollados inte­
grarse a la corriente del dinamismo tecno16­
gico, financiero y comercial que imperaen la
economía mundial. Desafortunadamente, el
poder negociador de los países latinoame­
ricanos es relativamente débil, siendo los
riesgos tan altos que las presiones en favor de
la adaptaci6n resultan, en la mayoría de
casos, unilaterales. Enefecto,laliberalizaci6n
comercial unilateral y lareformaa las políticas
econ6micas han recorrido ya un largo camino
en Latinoamérica, engendrando cierto grado
de asimetría con respecto a los países
industrializados. Por ello, es impostergable
que estos últimos países sedecidan acomple­
tar la Ronda de Uruguaya fin de llevar a buen
término el proceso de multilateralizaci6n.

Los gobiernos latinoamericanos realizan en
la actualidad denodados esfuerzos por
solucionarciertos problemas, entre los cuales
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destacan la reforma de políticas, la democra­
tizaci6n y la competitividad. La cuesti6n
para los países integrados a la OCDE es si
existe de su parte un esfuerzo comparable
hacia la concertaci6n internacional --cohe­
rencia entre las políticas nacionales, en los
planos tanto interno como externq, libera­
lizaci6n econ6mica y multilateralizaci6n­
suficiente para apuntalar el proceso de refor­
ma política y econ6mica en Latinoamérica y
otras partes del mundo. Tal es la esencia del
enfoque de la OCDE como instituci6n
internacional: vincular las fuerzas del cambio
de tal suerte que se complementen en vez de
generar conflicto.

Cuando América Latina cobre conciencia
del papel que le corresponderá desempeílar
en el futuro, los impulsos hacia la reforma y
la democracia política, la innovaci6n
institucional, la estabilidad y la apertura y
universalizaci6n de normas en la regi6n,
reflejará no s6lo una voluntad interna, sino el
grado de fortalecimiento externo que cabe
esperar de la comunidad internacional.



Cotnunidad Econótnica Europea

Las Reforl7Jas Econól7Jicas y de
Desarrollo Social

Sra. Edlth Cresson

Ex Primer Ministro de Francia

M
e han pedido que me refiera a las

! reformas económicas y de desa-
1. . . rrollo social. De esto voy a hablar
, ya dar un ejemplo que conozco

muy bien, el de la Comunidad
Económica Europea, que reúne a 330 millo­
nes de personas.

Es un gran conjunto económico y social que
tiene un importante porvenir. La Comunidad
Económica Europea se formó en 1957 y es­
taban afiliados 6 países: Francia, Italia y
Alemaniaeran los tres principales; los Países
Bajos,Luxemburgo y Bélgicaeran los demás.
Posteriormente se afiliaron a ella el Reino
Unido, Grecia, Espafla y Portugal.

Evidentemente que la historia de esta
Comunidad tiene fundamentos políticos.
Definitivamente el deseo que tenía Europa
eraponer1ma cualquierposibilidadde guerra;
y el camino que escogieron los padres de
Europa fue el de la economía, pensando que
si los Estados tenían los mismos intereses
comunes y las mismas actividades econó­
micas entrelazadas~ habría menos posibili­
dades de enfrentamientos.

La Unión Aduanera hizo que los aranceles
entre los seis principales países desapare­
cieran en 1968 y que se estableciera una
tarifa parael exterior, que fue común.para los
productores industriales. Posteriormente se
les unieron el Reino Unido y Dinamarca y en
1978, mediante acuerdos, se creó el Sistema
Monetario Europeo, que reúne entre sí y vin­
cula a las diferentes monedas europeas que
pueden tener ligeras fluctuaciones, siempre
y cuando sea dentro de un margen muy redu-

61



cido. En 1985, los doce países, mediante el
Acta Unica, crearon la posibilidad de la libre
circulaciónde bienes, personas y mercancías
dentro de su Comunidad

Evidentemente, esto requiere de una organi­
zación coordinada por instituciones. Breve­
mente les voy a explicar el fundamento de
éstas.

Empezamos por el Consejo de Ministros de
la Comunidad; cada uno está en función de
sus competencias, por ejemplo los ministros
de agricultura, los ministros de industria que
se reúnen regularmente para discutir sobre la
problemática en estos sectores. Cada dos
meses se lleva a cabo una reunión cumbre
puesto que la presidencia se rota cada seis
meses. Entonces hay unaponderación propor­
cional, de acuerdo con la población, que se
convierte en un mecanismo de votos que
confiere un cierto número de puntos a los
diferentes países, para evitar bloqueos. Por
ejemplo, Alemania, Francia y otros países
tienen 10 puntos, Espaí'la 8, Bélgica 5, etc.
Mientras tanto, en estas instituciones se
estableció un mecanismo de armonización
fiscal. Por ejemplo, en Francia el IVA Yotros
impuestos indirectos eran aún superiores que
en otros países europeos. Claro, progresi­
vamente tuvimos que bajar el nivel del IVA,
lo cual nos obligó a que también así, hubiese
menos recaudación.

Por supuesto, en lo que se refiere a los im­
puestos indirectos, cada país lleva su propia
política. Pero dado que hay circulación de
capital entre ellos, tanto los intereses en sus
tasas como los diferentes impuestos
indirectos en realidad se están llevando a una
armonización. La Comunidad Europea no
es sólo una mecánica financiera sino que es
también una mecánica de desarrollo. De otro
modo, no tendría ningún interés político; no
nos llevaría así al camino final, a nuestra
meta ---que no sabemos cuándo veremos­
de tener una unión política, una unión
económica a la cual se afiliarán otros países.
Así, Europa cuenta con un presupuesto para
financiar las políticas monetarias. En este
presupuesto, cada país participa de acuerdo
con sus posibilidades; porejemploAlemania
con 26%; Francia con 20.6%, y los demás
países pagan de acuerdo con sus posibi­
lidades, esto es el O. 9%.
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Es decir, existe una gran tesis ideada por la
seflora Thatcher, y de la que se ha hablado
mucho, que es la del justo retorno o
retribución. Se trata de que si se invierte o da
una libra al presupuesto, esa libra tiene que
ser retribuida. Entonces se puede uno
preguntar por qué dar una libra.

¿Qué acaso Francia y Alemania. que son
contribuyentes netos, o sea, que pagan más
de lo que se les retribuye, han perdido por la
política comunitaria? No; ellos han ganado
al igualque todos lospaíses de la Comunidad.

Por ejemplo, recuerdo que cuando Espaí'la y
Portugal iban a afiliarse a la Comunidad
Europea, la opinión pública francesa ---en
especial los conservadores- consideró que
se provocaría un desastre industrial, sobre
todo porque los salarios y los productos
agrícolas erande menor precio queen nuestro
país.

Lo que sí les puedo decir acerca de esta tesis
es que Francia nunca había tenido tantas
exportaciones hacia Espaí'la y Portugal como
las ha tenido desde que esos países se armaron
a la Comunidad.



Evidentemente Espaíla y Portugal tuvieron
un mayor aprovechamiento de los fondos
estructurales que les fueron concedidos para
su desarrollo, puesto que proporcionalmente
éste se les asignó y más de lo que recibían
Francia, Alemania y otros países que contri­
buían más, pero paradójicamenteestos países
grandes, recibieron mucho más desde que se
afiliaron Espaíla y Portugal.

Uno de los métodos para reducir el dese­
quilibrio entre los países más ricos y más
pobres de la Comunidad esel sistema llamado
"Fondos Estructurales". Se trata de un
programa de 50 aílos, 60 mil millones de
equs -un equs corresponde a lA dólares­
han sido distribuidos a estos fondos estructu­
rales. Esdecir, de esta sumade 60 milmillones
de equs, el 60% ha sido asignado a los países
del sur, que son llamados regiones de menor
desarrollo o de desarrollo rezagado.

Estas regiones de desarrollo retrasado son en
su totalidad Portugal, Grecia y algunas regio­
nes de Italia. En Francia sería Córcega y
algunos territorios de ultramar, como
Martinica. En lo que se refiere al Reino
Unido, la totalidad de Irlanda del Norte.

Tenemos otro fondo que está destinado a las
regiones en declinación industrial. En él,
prácticamente todos los países están impli­
cados, entre ellos Francia. También en la
lucha contra el desempleo permanente
participan todos los países. Otro fondo que
también es para todos los países, en especial
para Francia, está destinado al desarrollo
rural.

Para citar algunos ejemplos: Espaíla, gracias
a todosestos fondos, ha tenido 11 mil millones
de equs. Dichos recursos han sido invertidos
en los ferrocarriles, hospitales, capacitación
y otros. Portugal, construyó autopistas con
los 7 mil millones de equs que se le asignaron.
Este fondo estructural aumenta conti­
nuamente.

Además, junto a los fondos de política de
desarrollo económico, para ciertas regiones,
hay otros fondos que ayudan a que se
desarrolle la industria, porque también hay
que crear un tejido industrial. Existe un
programa abierto como Eureka, en el que los
otros fondos también se asignaban a la
investigación. Esta define los diferentes ejes
de investigación que van a ser comunes para
todos los países.

También existen programas de intercambio
de jóvenes universitarios. Un joven puede
iniciar sus estudios en Italia o en Alemania y
proseguirlos en otros países. Así vemos que
cada vez hay un mayor númerode estudiantes
que circulan a través de Europa. Este pro­
grama, destinado a estudiantes que obtienen
becas, se llama Erasmus. Otra op-ción son
los programas para lenguas; los programas
en los que los jóvenes se capacitan dentro de
las industrias de otrospaíses de laComunidad
y el programa se llama Cometa.

Otro gran programa se dirige a las vías de
comunicación dentro de los diferentes países
y la armonizaciónde dichas vías. Porejemplo,
en lo que se refiere a los ferrocarriles en
Espaíla,las vías tienen un gálibo mucho más
angosto queelde los demás países de Europa.
El proyecto encargado de los ferrocarriles
transeuropeos va a facilitar que la red de
trenes circulepor todalaComunidad Europea
y vaya más allá, hacia los países del Este.
Todas las propuestas se hacen en el Consejo
de Ministros pero éstas son discutidas y
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propuestas por la Comisión. Esta Comisión
tiene su sede en Bruselas. ahí se encuentran
todos los representantes de los países que se
reúnen. Los países más grandes cuentan con
dos comisarios. los países más pequeftos
con uno. Todos tienen una especialidad.
como si se tratase de ministros salvo que no
tienen poder político porque éste compete al
Consejo. Todas estas instituciones están bajo
la tutela del Parlamento Europeo que ahora
es electo por sufragio universal directo.

Se ha hablado muchísimo de la política
agrícola común que durante mucho tiempo
fue la que absorbía el 60% del presupuesto
de la Comunidad Económica hasta 1989. En
1993 va a absorber tan sólo 47% gracias a las
refonnas hechas a esta política. Estas refor­
mas se iniciaron porque la política agrícola
común provocaba que hubiera un superávit
considerable. puesto que garantizaba los
precios a los productores. Se trata de que se
produzca menos pero en mejores condicio­
nes. Se decidió jubilar a los agricultores a los
55 aftos y alentar a las pequeílas unidades
agrícolas a que se unieran para que tuvieran
una superficie extensa de producción y
manejar así una agricultura menos costosa
que requiriera de menos elementos fito­
sanitarios y fertilizantes.

Dicha política europea ve hacia el exterior.
hacia el comercio mundial. y esto no es co­
nocido en esta parte del mundo. Europa im­
porta más de lo que exporta. sobre todo
importa 21% de los bienes agrícolas del
mundo y sólo exporta el 16%. Un ejemplo:
Estados Unidos importa 55% de los
productos agrícolas del comercio mundial y
exporta 75.6%; Europa es un comprador
neto en materia de agricultura.
Encuanto a ArnéricaLatina. los intercambios
entre ésta y Europa están equilibrados. Me
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gustaría decir unas cuantas palabras acerca
de la política comunitaria hacia América
Latina porque con frecuencia se piensa que.
una vez establecida la apertura hacia los
países del Este. la Comunidad Europea se ha
comprometido en el equipamiento de estos
países y se ha desinteresado de los países de
América Latina. de Asia y de Africa.

Varios países de la Comunidad Europea
tienen. ya históricamente. relaciones muy
profundas con países de América Latina. Por
ejemplo. desde 1970 la Comunidad ya había
celebrado varios acuerdos con Brasil y
Uruguay y entre 1982 y 1991 se celebró toda
una red de acuerdos comerciales con
diferentes países de América Latina que no
se limitan solamente a la economía. sino que
abarcan también a la cooperación. al ámbito
científico. cultural y técnico. y otras áreas
menos clásicas. como la luchacontrael tráfico
de drogas o el mejoramiento del medio
ambiente.

Como dije. estos son intercambios equili­
brados. pues. en efecto 20% de las expor­
taciones van hacia América Latina y 20% de
las exportaciones de América Latina van
hacia la Comunidad. Se han impulsado con
gran énfasis las inversiones hacia América
Latina. sobre todo en lo que se refiere a las
pequeílas empresas.

Existen dos organizaciones: una es la Orga­
nización Europea para las Inversiones; otra
es la que está especializadaen Brasil y Méxi­
co. la Red de Consejos de Asuntos y Ne­
gocios.

Asimismo. la Comunidad Europea no ha
escatimado realmente su apoyo político ni
económico hacia los programas de
cooperación en ciertas regiones. Desde su



inicio apoyó los esfuerzos del Pacto Andino;
también ha impulsado la instauración de lo
que llamamos el diálogo de San José. Los
Estados miembros han establecido, a nivel
ministerial, un diálogo en el llamado Pacto
de Río en el cual están incluidos los países
del Cono Sur y México. Se manejan varios
ámbitos de cooperación constitucionalizada
como porejemplo lacapacitación de mandos
y la cooperación cientifica y técnica.

Algo que muchas veces se ignora es que la
Comunidad Económica Europea organiza
una ayudapara los paísesen vías dedesarrollo.
Por supuesto gran parte de esta ayuda va ha­
cia Africa. Pero ahora que veo las gráficas de
la Comunidad Económica, noto que 41 % de
ayuda se destina a Europa Central y del Este;
para América Latina y Asia 14.6% y para los
países del Mediterráneo 11.5%; además un
apoyo alimentario del 13.8% para los países
que están en dificultades.

Además de esta política de ayuda tenemos
que hacemos cargo, asímismo, de la situación
del Este. Si somos los primeros en financiar
la ayuda al Tercer Mundo, también somos
los primeros en financiar a los países del
Este. Lo digo porque globalmente se consi­
dera que la Comunidad Europea es rica; sin
embargo, también tenemos nuestras zonas
de pobreza. Otras entidades en el mundo son
igualmente ricas, si no es que mucho más
ricas que la Comunidad.

Les voy a dar un sólo ejemplo: se trata de la
seguridad nuclear en el Este. En Europa del
Este hay 60 Chemobyls en potencia. La
Comunidad Europea ha invertido 199
millones de equs, casi 200, en un programa
de dos aDos, mientras que los Estados Unidos
han invertido en este programa22.8 millones
de equs, es decir 10 veces menos; Canadá 22
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millones de equs y Japón 2 millones de equs,
pero a un plazo de lOaDos.

Todos los países tienen dificultades
económicas. Cuando un dólar se intercam­
biabaenel mundopormercancía, 100dólares
se intercambiaban por nada; es decir que la
esfera de las finanzas en el mundo es 100
veces más importante que laesferadel trabajo
de la mercancía. Así que siempre podremos
hablarde ajustes estructurales-nodesprecio
este término-- pero más bien sería un ajuste
financiero el que debiera surgirde ladiscusión
entre los diferentes países.

Los movimientos erráticos de los capitales
se han visto claramente acelerados por la
computación, Cuando hay unpequeílo indicio
haciael alzade las tasas de interés, enseguida
la gente se mueve. Cuando esta situación se
combina con un crecimiento insuficiente,
cada país tiene que aumentar las tasas de
interés para tratar de que los capitales
permanezcan en sus fronteras.

Ahora Alemania tiene requerimientos
enormes para reconstruir la parte Este de su
territorio. Todos los días hay millares de
desempleados más a los que, por supuesto,
se les da una indemnización por desempleo;
y para conservar los capitales en Alemania,
para retener las inversiones, las tasas de
interés son muy altas. AsíqueFranciatambién
las tiene que elevar para poder ir a la par.

La lira italiana, la libra esterlina, la peseta
espaílola así como el franco han tenido
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dificultades y claro, el hecho de que tanto el
dólar como el yen estén devaluados no va a
facilitar la situación. Existe la necesidad
importante de llegar a una moneda europea
única que sea capaz de hacer frente a las otras
dos grandes monedas del mundo y que
finalmente pueda hacer que se concretice el
modelo social y económico europeo.

Quizás este modelo económico y social de
Europa sea utopía, pero no ha variado des­
de hace 40 aftoso Este modelo tiene que
existir para que siga el nivel suficiente que
debe fundamentarse en la producción, la
educción, el trabajo y la investigación.
Todavía habrá que trabajar mucho para llegar
a esta moneda única; para que el modelo sea
lo suficientemente sólido; para que haya
seguridad social además de una atención
médica, un sistema de jubilación y una
educación para todos.Lo esencial es que todo
mundo tenga derecho a ello, y si insistimos
en este modelo es que pensamos que el
mundo requiere de un polo de estabilidad
que no sea sólo económico y social. En ligar
de replegarnos en nosotros mismos deseamos
tener relaciones con los países con los que
compartimos raíces culturales, con todo el
mundo.

Yo también soy algo mexicana porque mi
bisabuelo vino de Francia a la edad de 15
aDos y contribuyó un poco a construir este
país con todas las personas que vinieron de la
comuna de Barcelonet. Me siento particu­
lannente vinculada con México.



Transición hacia la Dernocracia:
¿Capitalismo o Socialisrno?

Lic. Rubén Mendoza Ayala

Director General del Centro Estatal de Formación de Cuadros
del C. D. E. del P. R.I. en el Estado de México

E
l capitalismo, como tal, ha

-- sobrevivido de generación en
- generación, tal vez por miles de

años, desde su aparición en su
forma más primitiva. Recordemos

a los fenicios como comerciantes errantes
que practicaron el intercambio de mercancías
en distintas partes del mundo hasta entonces
conocido.

La Edad Media aletarga el desarrollo
capitalista tal como hoy lo conocemos.
Fundamenta su estructura en la nobleza, la
Iglesia y los gremios. A esta sociedad se le
califica como estamental, en la que el indivi­
duo nace de acuerdo a un status social
preestablecido; se desarrollaen unaeconollÚa
cerrada, concéntrica que no permite ampliar
más el margen de acción del capital. Las
famosas Cruzadas y su lucha supuesta contra
"el infiel" herético no son otra cosa que los
principios de los síntomas de la ineficacia en
que yacía el mundo medieval.

Es el Renacimiento el punto de explosión
que da por terminado el mundo de las dos
espadas y vuelve los ojos al Racionalismo, al
hombre y su real fundamento. De aquí
continúa casi inmediatamente el desarrollo
capitalista en sus diversas fases hasta llegar
a la Revolución Industrial que provoca en
definitiva los cimientos de la actual estructura
del capital.

Adarn Smith, quien vive estos momentos, es
el primer teórico que no analiza sino describe
las leyes naturales bajo las cuales su mundo
se desenvuelve, ordenándolas, dándoles
coherencia y formulando una doctrina
econÓmico-liberal. Aquí nos atrevemos a
afirmar que el capitalismo, como tal, ha care­
cido de estructura ideológica-políticapropia;
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sin embargo, se ha sostenido frente a los em­
bates de cuanta idea ha surgido a través de los
afios. El marxismo, el más serio contrincante
como modelo alternativo, parecehaberproba­
do en este siglo su ineficacia como sistema.

Probablemente el desarrollo del capital es
inherente a la actividad humana no obstante
los serios desequilibrios que provoca en la
sociedad, pues nada lo ha podido detener,
inclusive cuando socialistas han tomado el
poderde un Estado capitalista. Como Schum­
peter lo expresa, los mismos se comportan de
una fonna tal que ni Marx los entendería
cuando llaman a los trabajadores del mundo
a unirse. En el gobierno los socialistas harán
proyectos y acciones tendientes a que el
sistema pueda regular el interés de los traba­
jadores. Lo que no pueden, e inclusive no
tratan de cambiares el sistemade capitalismo
a socialismo. Muy a pesar de las nacionaliza­
ciones y aumentos de impuestos. prevalece
el modelo.

En los Estados totalitarios marxistas-leninis­
tas la aparición del mercado negro, la inefi­
cienciade su sistemaplanificado y centraliza­
do, hace que la sociedad se politice al grado
máximo de hacer revoluciones en pos de
soluciones a sus demandas y necesidades
inmediatas.

¿Qué nos indica esto? Que en la historia del
capitalismo la práctica siempre ha precedido
a la teoría. Hoy el capitalismo se muestra
corno una ideología a través de las tesis neo­
liberales, pero por una competencia natural
al socialismo. Considerado así, el capitalismo
es un fenómeno no ideológico y es por ello
que los socialistas pueden administrarlo,sea
regulando o modificando, sin que por esto
deje de ser capitalismo.
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El problemaque surge aquíes saber si, como
Schumpeter expresara en su libro Capita­
lismo, socialismo y democracia son sistemas
conciliables, ya que México está viviendo
una era de transición que muestra fuerzas po­
líticas que realizan detenninadas prácticas
que las hacen ser clasificadas como socia­
lismo o capitalismo.

Ante el evidente programa salinista es
necesario detenninar si el ya conocido
Liberalismo Social puede ser garantía de
desarrollo armónico y democrático. En este
punto habrá que destacar que el liberalismo
como ideología inicia su recorrido hasta los
afios 20 de este siglo. El precedente de Adam
Smith y los subsecuentes teóricos se
encuentran dispersos en cuanto a fines y
principios, pero todos, por lo general, definen
una idea central: la libertad de acción,
pensamiento y expresión del hombre.

Probablemente se desprenden estos princi­
pios de la oposición manifiesta del hombre al
régimen tiránico y absoluto. Von Mises,
Merger y Hayek, pertenecientes a la escuela
austriaca, son los primeros en tratar de siste­
matizaruna teoría liberal acorde al desarrollo
del capital; autores que estuvieron donni­
tando medio siglo, hasta que despertados
volvieron a estar en boga.

El liberalismo está marcado en estas últimas
dos décadas porprincipios que han emergido
del Primer Encuentro de Instituciones Libe­
rales realizada en Río de Janeiro en junio de
1988. Entre ellos se encuentra: la libertad, el
derecho a la propiedad, el orden, la justicia,
la democracia y la economía de mercado.

En abril 11 de 1990 la Conferencia de Bonn
sobre Cooperación Económica en Europa
arrrmó como principio:
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"Las instituciones democráticas y la libertad
económica coadyuvan el progreso social y
económico. La eficiencia de las economías
de mercado se basa primeramente en la li­
bertad de la empresa individual. Por eso, la
libertad económica del individuo incluye el
derecho a la propiedad, comprar, vender o
contratar y cualquier otra manera de utilizar
la propiedad, reconociendo la relación
estrecha entre el pluralismo y las economías
de mercado" .

¿Son pues el capitalismo y las ideas liberales
un freno o aliciente para la democracia en
México?

Nuestra respuesta es que no todo capitalismo
y democracia son compatibles. En este punto
coincidimos con Berger cuando expresa que
un camino práctico para describir la relación
entre democracia y capitalismo es afirmar
que son asimétricos. "El capitalismo es nece­
sario aunque no suficiente condición para la
democracia, pero la democracia no es
precondición para el capitalismo".o>

Con lo anterior se deduce que el desarrollo
económico basado en las fuerzas del mercado
no es condición para que exista un régimen
democrático. El caso chileno es una muestra
singular de cómo se desarrolla un sistema
capitalista y luego un sistema político demo­
crático; muchos casos asiáticos, como Corea
del Sur, conímnan esta tesis.

La pregunta contraria es si el socialismo
permite el desarrollo de lademocraciacuando
sus principios pueden ser definidos con la
propiedad pública de los medios de pro­
ducción así como el correspondiente control
y ejercicio de éstos por el sector público,
tesis defendida por algunos partidos políticos
en México.

Contrariamente, consideramos que el
socialismo no ha sido un pivote bajo el cual
emerjan regímenes democráticos; los ejem­
plos de otros países constatan lo anterior. El
efecto socialista, por su naturaleza, es
antidemocrático inherente a su origen
estructural y no simplementepor su ideología
o su variedad de marxismo-leninismo, sino
porque hace poco probable el desarrollo de
la democracia. Los socialismos más suaves
que han proyectado sociedades utopistas
como las que proponen pequefi.as asocia­
ciones de productores, en una visión
sindicalista, han permanecido como utopías
y no han prosperado. El socialismo, además,
requiere de vigilancia permanente, expro­
piaciones y frenos a la libertad, que no son
compatibles en ninguna sociedad que sejacte
de ser democrática. El paso a un régimen
autoritario es más factible en las prácticas
socialistas que el desarrollo democrático.

¿Qué ha sucedido pues en la transición econó­
mica y política de México? Sencillamente
las políticas socialistas imperaronen determi­
nado momento, no el proyecto revolucionario
que fue deformado a través de los aílos por
sucesivos gobiernos. Las aspiraciones socia­
les no se contemplaban en un Estado centra­
lizado, acaparador y propietario, sino en el
desarrollo armónico de los factores de la
producción. La misma Constitución de 1917
reconoció la existencia de clases sociales y
buscaba atenuar los efectos del capitalismo a
ultranza. El Liberalismo Social viene a reco­
ger, sin duda, planteamientos de la
Revolución y a corregirexcesosde gobiernos.
Como tal, permite la presencia de las fuerzas
de mercado que en nuestro particular punto
de vista sí compagina con la democracia.

En la actualidad no existe democracia sin un
libre mercado, libertad de pensar y actuar.
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Los principios liberales están inmersos en
las fuerzas de las economías de mercado y
propician lapluralidad, laoferta y lademanda
en todas las esferas, ya sean política, social o
económica.

El socialismo uniforma, planea y define por
otros. La democracia, pues, no es altamente
compatible con las tesis socialistas, sea cual
sea su templanza. Sin embargo, no es válido
decir que vaya acompaí'lado en forma de
binomio el gobierno delpueblo, paraelpueblo
y por el pueblo, con la economía capitalista,
sino que ambos compaginanen mayorgrado.

Por lo anterior debemos ponderar que somos
una democracia en transición. Las políticas
liberales no le dan garantía de permanencia,
pues la amplitud que otorga al libre albedrío
de los hombres puede provocarque, cansados
de un camino experimental, volteen la vista
al pasado. Clinton es el ejemplo más común
en un Estado donde las políticas de mercado
fueron aplicadas con todo rigor.

Berger por ello expresa, en un análisis
acucioso sobre este tema, que debemos de
ser cautelosos pues no podemos afirmar que
el socialismo ha muerto y que el capitalismo
sea el último camino, porque éste será inelu­
diblemente asociado con desempleo,
inflación, escasez e intranquilidad social y
política. El escenario de los próximos aí'los
resultará incierto para la consolidación
democrática del país, de no atemperarse los
efectos colaterales del liberalismo.

En este esquema debemos considerar que el
sistema político no debe de poner todo su
empeí'lo en un proyecto del cual aún no existe
un destino definido. Por ello, la cautela debe

(1 ) Journa! of [)emocracy, John Hopkins University Press.
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prevalecer en estos momentos de incerti­
dumbre; el escenario de 1994 puede hacer
que el péndulo regrese y rechace lo que hoy
es válido. El retorno de Carlos Andrés Pérez
es un ejemplo, su estrepitoso fracaso es
muestra de un pueblo que lo rechaza por no
haber sido capaz de volver al esquema de su
primer periodo.

De algo sí estamos seguros, el capitalismo
continuará en cualquier modalidad; lo impor­
tanteparaMéxico es encontrarse en un esque­
ma del que esté convencido y que permita
que fragüe el proyecto democrático.

El proyecto de Liberalismo Social no debe
olvidar el origen revolucionario o pretender
satanizarlo. En la población hay una cultura
de arraigo y creencia que puede ser revertida
en nuestra contra de usarse en forma
maquiavélica. El fenómeno Cárdenas fue
producto de un punto de apoyo ideológico
usado para atacarnos.

Conciliar pues, nuestro proceso histórico
con las políticas liberales, es el reto. Hace
mucho que en el discurso no se habla de la
Revolución, pero la oposición inicia ya su
uso permanente y parece estar decidida a
hacernos parecer traidores e iconoclastas. El
proceso de educación política y cultural tarda
mucho tiempo. En 82 aí'los la población ha
absorbido de alguna forma las tesis susten­
tadas en la Revolución Mexicana. 6 aí'los no
son suficientes para cambiar la historia ni el
pensar de un pueblo. Lo que debemos remar­
caresque la Revolución está siendo retomada
en su proyecto original; que la democracia se
consolidagracias a unrégimenrevolucionario
y que de los mexicanos depende avanzar o
postergarnuestro progreso en lapaz y libertad.
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La Teoría de la Alternabilidad
Lic. El/seo Rangel Gaspar

Coordinador Regional del C.E.N. del P.R.I. en el Estado de México

1ejercicio del poder corre a cargo.
en las democracias. del partido o
de la coalición de partidos que
obtengan la mayoría de los
sufragios. El soberano aquí es el

electorado y laclavedel sistemaes la voluntad
mayoritariaexpresada en urnas. El papel que
juegan los partidos como organizadores de la
sociedad para la participación política es
fundamental. Pero siendo el mandato tem­
poral. en los términos de la legalidad de cada
país. cumplido un período gubernamental.
los electores pueden ratificar al partido
gobernante o a la coalición de partidos o
sufragar por un partido de oposición o. si
existe. por una coalición de partidos oposi­
cionistas. Surgede aquí el sistemade la alter­
nabilidad en el ejercicio del poder del Estado
que. como queda dicho. se funda en la volun­
tad soberana del electorado.

Así ocurre lo mismo en los sistemas bi­
partidistas que en los regímenes de partido
múltiple como se advierte. por ejemplo. en
los Estados Unidos donde la alternabilidad
es un hecho.

Ocurre también en países de mayor abanico
ideológico como Francia o Italia. Luego
entonces. no es prenda de mayor o menor
democracia la alternabilidad de los partidos
en el gobierno del Estado. ni de antidemo­
cracia su continuidad por varios períodos. Es
una vieja conseja que nos viene del exterior
como si la alternabilidad entre republicanos
y demócratas no respondiera a situaciones
bien específicas fundadas en un sistema
partidista que no corresponde a nuestros
antecedentes históricos ni a nuestra realidad
política contemporánea. Si no hay más que
dos partidos políticos en el sistema es inelu­
dible que tarde o temprano el de oposición
será partido gobernante. con fundamento en
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que el electorado, a mayor abundamiento, no
consciente sino cierto número de reelecciones
en el Ejecutivo de la Unión.

Específicamente la alternabilidad en
los E.U.A. se da entre cuadros partidistas que
en suma levantan semejanteproyecto político.
N o hay allí alternativa ideológica real. Poreso
se dice que se cambia para irde la General Mo­
tors a la Ford o viceversa. Lo democrático es,
por primera providencia, que podamos hablar
en una determinada sociedad de que los esfuer­
zos ciudadanos, arduos, prolongados, hayan
podido desembocar en la construcción de
partidos políticos efectivos.

Es decir, dotados de estructura nacional,
portadores de una doctrina o de una ideología
específicas, capaces de proponer proyectos
políticos con atracción tal que motiven no
únicamente a sus militancias, siempre limitadas
con respecto del electorado en lo general, sino
a la ciudadanía sin partido, respecto de las
bondades que cada uno predica. Organismos
intermedios los partidos políticos son, como se
sabe, la correa de transmisión de sus anhelos
entre ciudadanía y gobierno. Un partidopolítico
capaz de servir con eficacia esta función, aún
desde la oposición, debe alcanzar la voluntad
mayoritariapara sustituir al partido enelpoder.
Demostraría el electorado su capacidad de
interpretar con objetividad sentimientos
colectivos, atingenciapara sembrarenlos comi­
tentes la convicción de que se puede realizar,
desde el poder público, un proyecto atractivo
capaz de concitar la adhesión ciudadana.

La alternabilidad, por otra parte, se produce,
sin rupturas perceptibles, allídonde los partidos
tienen acercamientos ideológicos porque hayan
suavizado sus posicionesextremas, declinando
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hacia laconvergenciapolíticainiciales actitu­
descapaces de inducir la confrontación. Sería
ésteel tercerprerrequisitode laalternabilidad
por cuanto que, si bien es cierto, se puede
realizar y de hecho se ha realizado, entre
partidos ubicados enlos extremosdel abanico
ideológico.

Lo cierto es que el sistema opera en las viejas
democracias occidentales, desde la conver­
gencia ideológica, para hacer transitar al
gobierno de unpartido a otro sin fricciones ni
fracturas ostensibles. En México, princi­
palmente porque la era de los partidos es
sumamente reciente y porque debido a ello
no acaban algunos de constituirse nacio­
nalmente, el Partido de Acción Nacional
fundado en 1940, acentuando su carácter
todavía regional, ha empezado a alternar con
el Partido Revolucionario Institucional en
entidades como Baja California y próxima­
mente en el estado de Chihuahua.

México ha iniciado así su discurrir histórico
primero hacia un régimen de partidos cada
día más avanzado como punto de apoyo de la
alternabilidad fundada en bases reales: la
fuerza de los partidos.

Lo que falta por arribar al sistema es, qué
duda cabe, responsabilidad de los partidos
oposicionistas, algunos de los cuales, caso
del PRD, no renuncian a su condición de
facción corajuda, concentrada en mesianis­
mos, resueltamente contraria a invertir es­
fuerzos en la construcción de su estructura
nacional o a precisar la naturaleza de su
doctrina, desde cuya actitud como movi­
miento contestatario ni sirve a los suyos, ni
contribuye mayormente a impulsar la
democracia a que la N ación viene aspirando.



En Torno a la Del7Jocracia
Profr. FrancIsco Leonardo Saavedra

Ex-asambleísta del PPS e investigador del
Instituto de Investigaciones Legislativas

E
n nuestra época. sobre todo a partir

.. de los cambios ocurridos en laEu­
_ ropa del Este y como parte de la

explicación que a veces se quiere
dar a esos mismos cambios. el

problema de la democracia ha pasado a un
primerplano del debate político e ideológico.
Cada vez más dicho debate se amplía e
involucra en la práctica política a las masas
populares. En nuestro país la democracia ha
sido. al igual que en el mundo entero. una
viejapreocupación. ahora. se ha generalizado
a toda la sociedad. en particular a partir de la
controvertida elección presidencial de 1988
y de los sucesos ocurridos con las elecciones
de gobernador en algunas entidades de la
República.

Todo el mundo invoca a la palabra demo­
cracia o la utiliza como sustento de sus
planteamientos o de su praxis política. Nadie.
a menos que esté alterado de sus facultades
mentales. se define a sí mismo como anti­
democrático. En nombre de la democracia se
dicen las cosas o s~ realizan los actos más
opuestos entre sí. Los políticos progra­
máticos. como los últimos sofistas que mani­
pulaban el conocimiento de acuerdo con sus
intereses más inmediatos. defienden con toda
pasión los hechos que en nombre de lademo­
cracia realizan quienes toman las decisiones
más importantes del país. así se trate de las
que en el pasado reciente hubieran sido
condenadas en forma violenta por con­
siderarse precisamente antidemocráticas. La
derecha tradicional. o la nueva derecha. en
México se conduce en el marco de lo que ella
misma entiende por democracia. No hay.
para la nueva derecha en el mundo. un
régimen más democrático que el sustentado
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en una economía de libre mercado y no hay
un régimen más antidemocrático que ese
mismo, a11rIl1amos otros.

De tal manera que esta palabra, que tiene la
calidad de una categoríade lacienciapolítica,
en ocasiones parece perderse en un mar de
confusiones por el manejo tan indistinto que
se hace de ella. En razón de lo anterior, en los
siguientes párrafos externaremos nuestra
opinión de lo que debe entenderse por
democracia, tratando de ubicarla histó­
ricamente, como una condición sine qua
non, para interpretarla de manera correcta.
Luego entonces, ¿qué ha sido y qué es la
democracia?

Sabido es que el régimen esclavista alcanzó
su mayor florecimiento en la antigua Grecia
y sobre todo durante el llamado Siglo de
Pericles (siglo V a. C.). Fue precisamente
durante este siglo en el que floreció la
democracia ateniense y en el que se discutió
intensamente en torno a esa forma de
gobierno. Es de tal manera trascendente que,
como sucede con muchas expresiones,
palabras o categorías que utilizamos
comúnmente, es en el griego donde encon­
tramos las raíces etimológicas de democracia:
demos, pueblo; kratos, autoridad o gobierno.
Un ejemplo de cómo entendieron los griegos
lademocracia lo encontramos en laRepública
o de lo justo, uno de los diálogos más impor­
tantes de Platón, que poneen bocade Sócrates
lo siguiente: "El gobierno pasa a serdemocrá­
tico cuando los pobres, habiendo conseguido
la victoria sobre los ricos, asesinan a unos,
expulsan a otros y se reparten por igual con
los que quedan los cargos de laadministración
de los asuntos, reparto que en este gobierno
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se rige de ordinario por la suerte. Así es, en
efecto, como se establece la democracia,
bien por el camino de las armas, bien porque
los ricos, temiendo por sí mismos, adoptan el
partido de retirarse.". Y unpoco más adelante,
dirigiéndose siempre a Glaucón, el mismo
Sócrates hace una apología de lademocracia:
"En verdad que esta forma de gobierno tiene
trazas de ser realmente la más hermosa de to­
das, y que esaprodigiosadiversidad de carác­
ter pudiera ciertamente parecerde admirable
efecto, como esas flores bordadas que realzan
la belleza de una tela.... y remata: "Como
ves, es ese un gobierno muy agradable, en
que nadie es señor; gobierno de encantador
abigarramiento yen el cual reina la igualdad,
así en las cosas desiguales como entre las
iguales.... (1)

Ese es el sentido que los griegos, en su
momento de mayor esplendor, le dieron a la
democracia, en particular Sócrates junto con
Platón, un sentido profundamente humanista
si tomamos en cuenta su concepción
esclavista de pueblo. Nótese que el concepto
de democracia, tal como se maneja en el
anterior pasaje, tiene un contenido no sólo de
un régimen jurídico de igualdad, sino que
estáimplícitala ideade una igualdad material
o económica.

Porsuparte, el más distinguido de los alumnos
de Platón, Aristóteles, no pensaba exacta­
mente igual, más bien entendía lademocracia
como un gobierno de los ricos pero dándole
también participación al pueblo, entendién­
dose por éste a quienes no tenían riqueza.

En cambio, en el régimen feudal, las ideas
dominantes, que fueron las ideas teológicas



de la Iglesia Católica, la patrística y la
escolástica tuvieron una posición totalmente
contraria, a la idea, al menos jurídica, de los
griegos más avanzados políticamente
hablando. Tenemos un ejemplo primero en
el obispo Aurelio Agustín -San Agustín­
que justificaba plenamente el origen divino
de los gobernantes y todo régimen de ex­
plotación. Luego Tomás de Aquino, que
decía en el OpÚsculo sobre el gobierno de los
príncipes: "Debe huirse de aquel régimen del
cual ordinariamente se siguen mayores males,
y esto sucede comÚnmente en un régimen en
las manos de muchos, más que en la
monarquía. Y esto es así porque más
frecuentemente sucede de que siendo
muchos, haya quien falle en busca del bien
comÚn, que siendo sólo uno.". Y concluye:
"Lo más conveniente es vivir bajo un rey que
bajo muchos gobernantes".(2)

Claro, Tomás de Aquino viviendo bajo un
régimen totalmente vertical y autoritario que
tenía en la cÚspide al Papa y buscando lo que
él concebíacomo "bien comÚn"consideraba,
implícitamente en el texto que seílalamos
arriba, que convenía más un régimen monár­
quico que un régimen democrático.

Tuvieron que pasar siglos para que el
pensamiento de la burguesía que venía
forjándose en forma vigorosa desde el
renacimiento italiano pudiera desarrollar
plenamente su planteamiento sobre la
democracia. Desde luego que a la par que
ganaba terreno en el campo del pensamiento
avanzaba en la hegemonización de su fuerza
económica y de su carácter de clase do­
minante. Para conseguiresto, la burguesía lo
emprendió todo: el despojo, la conquista, la

colonización, el contrabando, la especu­
lación, la deuda pÚblica y el sometimiento
sin miramientos de la nueva clase emergente,
la clase obrera

Sólo así, y teniendo como base una gran
fuerza económicaen la industria, el comercio,
las comunicaciones, la agricultura y las
finanzas, pero sobre todo, en el desarrollo de
la ciencia y de la técnica, pudo superar el
pensamiento de tipo teológico representado
fundamentalmente por el tomismo y
desarrollar la idea del derecho natural en el
siglo XVIII, fundado en la razón, y presentar
la idea de la igualdad y la libertad de la per­
sona humana junto a la doctrina de la so­
beraníadel pueblo, y por lo tanto un gobierno
de todos los ciudadanos.

Así, por ejemplo, Montesquieu, que es para
G. D. H. Cole "De pleno derecho el primer
cientista político moderno"(3) el régimen
democrático lo relacionaba indisolublemente
a la forma republicana de gobierno. En
esenciapartíade la mismaconcepción formal
de los griegos cuando planteaba: "Cuando en
la repÚblica el poder soberano reside en el
puebloentero, es unademocracia."(4) Dándole
a la virtud una importancia esencial para el
mantenimiento del régimen democrático,
entendiendo ésta como fuente de una
conducta basadaen laprobidad, la frugalidad,
el respeto a sus semejantes, etc. Por eso
afirmaba: "Los políticos griegos que vivían
en gobierno popular, no reconocían otra
fuerza que pudiera sostenerlos sino la virtud.
Los de hoy no hablan más que de manu­
facturas, de comercio, de negocios, de
riquezas y aÚn de lujo.".(S) Entendemos que
en la idea sobre lademocracia quepredomina

75



en los representantes de la burguesía del
Siglo de las Luces, como en Montesquieu
que retoma la idea del "bien común" de la
filosofía tomista, tal como lo destaca J. A.
Shumpeter: "La filosofía de la democracia
del siglo XVIII puede ser comprendida en la
siguiente definici6n: el método democrático
es aquel sistema institucional de gesti6n de
las decisiones políticas que realiza el bien
cOrDún, dejando al pueblo decidir por sí
mismo las cuestiones en litigio mediante la
elecci6n de los individuos que han de
congregarse para llevar a cabo su
voluntad.".(6)

Como clase que empezaba a imponer sus
condiciones a la aristocracia de la tierra, a la
emergente clase obrera y demás capas y
clases sociales, la burguesía, en base a sus
intereses y con el fin de desplazar totalmente
al decadente feudalismo, planteaba la
democraciacomo un sistema puramentejurí­
dico pues conocía ya sucapacidad de mando.

El mundo del libre mercado, de la libre
concurrencia, de la libertad de elegir, de la
soberanía del consumidor y todas las liber­
tades y derechos naturales, fueron el sustento
real y la raz6n jurídica de la democracia
liberal de los siglos XVIII y XIX.

Sin embargo, el capitalismo salvaje y de
competencia más feroz crearon en su seno la
inconformidad, la protesta y la lucha de los
sectores explotados de tal manera que, como
expresi6n también clasista y partiendo de las
grandes aportaciones de la filosofía y la
economía burguesas, surge en el siglo XIX
una nueva cosmovisi6n basada en una
interpretaci6n objetiva del desarrollo
capitalista que concluye que la historia no
puede interpretarse sino a la luz de la lucha
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de clases, y que esta lucha es el motor mismo
de la historia. Sesustentaen labaseecon6mica
de las diferentes formaciones socioecon6­
micas en las que ha prevalecido la propiedad
privada de los medios e instrumentos de la
producci6n y del cambio. Esta, la inter­
pretaci6n marxista, le da un contenido dife­
rente a la llamadademocraciadel biencomún,
ubicándola como una simple dictadura de la
burguesía y ante ella propone la dictadura
del proletariado como una forma transitoria
a una plena democracia. Plantea,pues, a esta
categoría en una nueva dimensi6n: con un
amplio sentido de justicia social, como
corresponde a una época, enque laproducci6n
masiva de mercancías uniforma en su
condici6n de explotados a una capa cada vez
más amplia de asalariados.

En sunaturalis~oburguésqueevidentemente
fue un paso audaz para superar el derecho
fundado en la teología, el capitalistano podía
contemplar, por razones de clase, que no to­
dos los hombres son exactamente iguales.
Porque la naturaleza social del régimen, si
bien hace a todos jurídicamente libres, el
proceso hist6rico hahecho a unos, laminoría,
propietarios de medios e instrumentos de la
producci6n; y a otros, los más, s6lo propie­
tarios de su fuerza de trabajo. Por eso, la
sociedad civil no puede verse en abstracto,
sino en concreto. Es decir, hay que verla
dividida en clases y capas sociales, y en
funci6n de esta visi6n hay que juzgar la
democracia.

En nuestros días y como producto de la
hegemonía del pensamiento burgués se
esconde detrás del planteamiento neoliberal,
como lo hacían los pensadores de la vigorosa
clase burguesa europea del siglo XVIII, la
idea de la democracia en su dimensi6n

puramente jurídica, sin tomar en cuenta la
base material o econ6mica de ésta, por así
convenir a los intereses de los grandes
propietarios del capital. Lo grave, ridículo y
hasta tragic6mico es que participen de esta
visi6n muchos elementos que se dicen ubicar
en una oposici6n de izquierda.

La democracia pues, de acuerdo al punto de
vistaque compartimos, debe verse en primer
lugar como producto de un desarrollo
hist6rico, de tal manera que esta categoría
debe estar ubicada con toda precisi6n en el
tiempo yen el espacio. En segundo lugar,
debe contemplarse como una expresi6n de la
lucha de clases. En tercer lugar, y como
derivaci6n del punto anterior, deben
distinguirse en determinado momento los
intereses concretos que están detrás de toda
expresi6nque pretenda serdemocrática; yen
último lugar, y no por último el menos
importante, su expresi6n jurídica.

Opinamos, luegoentonces, queparaexaminar
las diversas y encontradas expresiones sobre
la democracia en el México de hoy, se debe
partirde los elementos anotados en elpárrafo
anterior. De este m~do y ubicando con toda
precisi6n al grupo, partido o persona que di­
ga defender la democracia, se sabrá a qué
tipo de democracia se están refiriendo: a la
democracia que conviene al gran capital o a
lademocraciaque conviene a los trabajadores.
Una democracia fundada en la igualdad
abstracta de la sociedad civil o una democra­
cia sustentada en la realidad social objetiva.

Es ampliamente conocida la larga y
accidentada lucha por la democracia en
México que desde los albores del siglo XIX,
junto con la lucha por la independencia y la
elevaci6n de las condiciones materiales y
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espirituales del pueblo. ha sido un objetivo
constante en los movimientos y trans­
formaciones sociales.

Fue la Revolución Mexicapa y lapermanente
precisión de sus objetivos revolucionarios la
que condujo a Vicente Lombardo Toledano
a proponer. con motivo de la reforma del
artículo 30. constitucional al final del sexenio
de A vila Camacho. como lo reconoce en sus
memorias el secretario de Educación Pública
de esa época. don Jaime Torres Bodet. que
dicho artículo recogiera lo que en México
debemos entender por un régimen democrá­
tico: "considerando a la democracia no sola­
mente como una estructura jurídica y un
régimen político. sino como un sistema de
vida fundado en el constante mejoramiento
económico. social y cultural del pueblo".

Esto es lo que. en su largo batallar. el pueblo
de México ha buscado y ha entendido por un
régimen democrático con sus dos elementos
esenciales: uno jurídico y el otro material.

J

P'

¿Por qué entonces. siendo tan evidente y
ampliamente conocida lahistoriay tan precisa
y justa la Constitución General de la
República en cuanto al contenido de lademo­
cracia. existe. como decíamos al principio.
una real o aparente confusión? La existe.
porque vivimos una época de crisis y
recomposición de la's fuerzas políticas y cada
clase o capa social entiende la democracia en
función a sus intereses inmediatos e
históricos. Por eso quienes ahora pretenden
hablar de la democracia con una actitud de
aparente pureza jurídica. sin atender a su
contenido económico. como sustento mate­
rial de las relaciones de todo tipo que se
establecen entre los hombres no hacen sino
revelar en su posición misma. su deseo no
confesado. de continuarapoyando unrégimen
económico que se torna cada vez más
antidemocrático por injusto. Por lo pronto
nosotros nos quedamos con nuestra
concepciónque es la que establece el artículo
30. constitucional y con la explicación que
dimos más arriba.

1.-Platón, Diálogos. Edit. Porrúa SA, México, 1979, Colección "Sepan cuántos" Núm. 13, p. 578.
2.-De Aquino, Tomás, Opúsculosobre el gobjemode los príncipes, Edit. PorrúaSA, México, 1975,Colección "Sepan cuántos", Núm.
303, p. 254.
3.- Cole, G. D. H., La organizacjón oolttjca (Doctrinas y formas\, Edit. F.C.E., México, 1970, quinta reimpresión, p. 38.
4.- Montesquieu, Del esoíritu de las leyes. Edit. Porrúa SA, México, 1980, Colección "Sepan cuántos" Núm. 191, p. 8.
5.- Montesquieu:~ p. 16.
6.- Shumpeter, Capitalismo. socialismo y democracja Edit. Orbis SA, España, 1983, p. 321.
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La Pritnera Constitución Política
del Estado de Querétaro

Olp. Luis Oantón Rodrfguez

Presidente de la Comisión de Cultura de la H. Cámara de Diputados

e
onstitución y Sociedad en la
Formación del Estado de
Querétaro es el primer volumen

.' de una serie de obras que ha
preparado el Instituto de Estudios

Constitucionales, organismo encargado, por
el gobierno de Querétaro, de preservar y
difundir el acervo documental relacionado
con el derecho y la historia de la entidad.

El libro editado es fruto de una investigación
cuidadosa realizada por el Instituto, con
riguroso método científico, que permite
integrar los elementos de la formación del
poder público en esta entidad federativa.

No podrían explicarse los documentos auté­
nticos contenidos en esta valiosa obra sin
antes hacer algunas consideraciones respecto
al Pacto Federal resuelto en el Acta Consti­
tutiva de la Federación por el Segundo
Congreso Constituyente reunido en laCiudad
de México en el afio de 1824.

El México de hoyes resultado del encuentro
de dos corrientes históricas. Nace a la vida
independiente en medio de proyectos dis­
tintos: un proyecto liberal que pretendía una
organización política sustentadaen la libertad
y la democracia; y un proyecto conservador
influido por la tradición de la vieja Europa
que había resuelto preservar y defender un
régimen centralista y autoritario de gobierno.
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Anos antes, el movimiento de Independencia
se había consumado en el país, pero era
necesario afinnar sus principios en lagénesis
y constitución de la República Federal.

El afio de 1824 fue el momento crucial de la
historia en que México decidió su destino
como N ación independiente. El país resolvió
su organización políticapor un sistemafede­
ral de gobierno, en el Congreso Constituyente
reunido durante ese afio memorable. Y desde
entonces, las pugnas entre las dos corrientes
históricas -liberales y conservadores- se
sucedieron a lo largo de todo el siglo.

Al ser convocado el Congreso Constituyente
después de una larga lucha a través del
territorio nacional, de resistir conspiraciones
y pronunciamientos armados, México final­
mente pudo expresar su voluntad política
para decidir su proyecto nacional.

México puso en manos de los diputados
constituyentes el destino de la Nación a fin
de resolver la forma y el fondo de su régimen
político, fincado sobre bases del Estado
Federal que resolvería, a la vez, la organi­
zación política de la Nación y el equilibrio
entre poder y libertad.

La decisión porel federalismo, como base de
organización política del país, es uno de los
actos de mayor trascendencia en la vida
institucional de México, debido a que es
equilibrio de poder y autonomía de las partes
dentro del estado de derecho. Es la forma de
gobierno que hace posible la unidad en la di­
versidad. Además permite ejercer y distribuir
el poder público entre las partes que integran
la Nación.

Querétaro surgió, como entidad autónoma,
con la Federación. Por ello se ha mantenido
vinculada su organización política como se
reconoce en las páginas de esta obra.

El libro que ha presentado el Instituto de
Estudios Constitucionales es fruto de un
esfuerzo editorial sin precedente para
identificar y difundir la Constitución de 1825
y los documentos históricos que dieFm origen
a la vida institucionaldel estadode Querétaro.

Su contenido y proyección se debe a don
Manuel Suárez Mufloz, distinguido maestro
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de derecho constitucional. quien ha dedicado
gran parte de su actividad profesional al
estudio e investigación del derecho público.

La elegante edición. grabada en piel. con el
sello de armas del estado y el plano de la
antigua traza de la ciudad de Querétaro. así
como los manuscritos que reproduce. estuvo
bajo el cuidado de don Ricardo Rangel
Andrade.

Los manuscritos. propiedad del Archivo
Histórico del Gobierno del Estado.
corresponden a documentos del siglo pasado
---eSPeCialmente las actas de juramento y las
juras de milicias- siguiendo las normas de
transcripción. con grafía y puntuación
modernas. de acuerdo al criterio internacional
para las obras de divulgación histórica.

Han concurrido en la elaboración de este
proyecto una seriede circunstancias casuales
que hicieron posible la integración y
presentación final de la obra:

La circunstancia histórica que permitió en
Querétaro establecer las condiciones para
discutir y aprobar la primera Constitución
Política de 1825.

La circunstancia política que surgió en el
país. como lo advierte el estudio preliminar
de la obra: "laprimeraConstituciónde Queré­
taro no puede ser analizada como hecho
aislado y singular. ya que se da en el marco
más amplio de otros fenómenos".

La Constitución debe ser entendida primero
en relación a la Constitución Federal de 1824
y al proceso histórico que impulsa; segundo.
en relación a Querétaro. entidad de esaFede­
ración que compartía valores. principios.
ideas y aceptaba las instituciones federales;
y finalmente. en relación a la ideología que
se había decantado en esta región del país
desde el periodo de la Colonia y después. du­
rante la lucha por la Independencia. Por ello
no es extraño que la ley fundamental de Que­
rétaro. en su texto. afirme principios de la
Constitución General de la República.

La Constitución de 1824 finca las bases para
un nuevo orden jurídico en la entidad:
reconoce y acepta formar parte del Pacto
Federal; declara la soberanía sobreel territorio
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del estado; garantiza la protección de las
leyes a todos los habitantes de su territorio;
establece la primera declaración de los
derechos humanos de libertad, seguridad,
propiedad e igualdad; establece los límites
del poder y abre el cauce para el ejercicio de
las libertades.

De esta manera, la primera Constitución del
estado, sustentó, naturalmente, las decisiones
políticas fundamentales. Pero a la vez, en su
contenido, quedan restos de un pasado
colonial que se resiste al cambio. Esto es, se
provoca una síntesis dialéctica de dos co­
rrientes históricas que surgen y se integran a
lo largo de nuestra vida independientedurante
todo el siglo pasado.

Hay una nueva Constitución, mas no una
nueva sociedad -advierte ellibro---la cual
continúapor algún tiempo viviendo conforme
a las inercias históricas que vienen de otras
épocas. De modo que el libro, en esta parte de
su exposición, concluye afirmando: "la
Constitución de 1825 entraña un parteaguas
ideológico y político; una frontera entre el
derecho viejo yel nuevo; un límite y punto de
partida entre el viejo sistema de vida y el
nuevo modo de ser de la Nación".
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Ahora, México se encuentra en otro paralelo
histórico que nos permite una reflexión colec­
tiva en el marco de la conmemoración del 75
aniversario de la promulgación de la Carta
de Querétaro en 1917.

Hay circunstancias de tiempo que permiten a
una comunidad, con toda madurez, revelar y
difundir a las nuevas generaciones los
documentos que le han dado origen a sus
instituciones y que han sido el punto de par­
tida para señalar el límite y alcance de su
devenir histórico, con un gran cauce por
donde fluye el río de la vida que se renueva
en cada tramo.

No podría explicarse una obra de inves­
tigación histórica que transcribe los
manuscritos originales de la vida instih.lcional
en esa provincia si no tuviera la convicción
plenade vivirdentro de un estado de derecho.

La gran tradición jurídica del estado de
Querétaro, encuentro de todos los caminos
del país, está resumida en esta obra que ahora
se ofrece a la comunidad como fruto de un
esfuerzo y una vocación por el derecho y la
justicia.




